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Antonio J. Cruz y Saavedra

VARIEDAD CROMÁTICA Y MORFOLÓGICA

La comarca de la Villa de Agaete, constituye una entidad de población de gran variedad cromática y morfológica propia de un paisaje personal e individualizado. Su extensión es de 45’8 Km2 arrancando su diversidad colorística y física desde los linderos de sus costas hasta las zonas de cumbre que la coronan. Su orografía quebrada se manifiesta en amplios valles, donde el paisaje cambia bruscamente. Las llanuras han quedado atrás, elevándose por toda la costa un contrafuerte acantilado de rocas variadas, todas ellas de edad terciaria y que figuran en los componentes antiguos de la Isla. Estos materiales, resistentes a la erosión y que han permanecido estables formando parte del bloque levantado de la gran falla, han determinado su morfología accidentada.

 

Distribución morfológica de la superficie de Agaete. Realizada por Antonio J. Cruz y Saavedra. “Arquitectura y Artes Plásticas en la Villa de Agaete”, pág. 25.
 



FORMACIÓN GEOLÓGICA. ERUPCIONES VOLCÁNICAS DE MÁS DE 14 MILLONES DE AÑOS

Este sector de la Isla –la comarca del noroeste– está constituido en su mayor parte por rocas que corresponden a antiguas erupciones volcánicas emergidas, ofreciendo una antigüedad de hasta casi 14 millones de años. Se interpreta que la primera fase magmática acabó configurando la antigua Gran Canaria, que consistía en un voluminoso edificio en forma de escudo volcánico que, sin duda, tuvo prolongación más hacia el oeste de la actual línea de costa, sobre lo que ahora está ocupado por el mar[1]. Forman en general una topografía que repele el poblamiento. Sólo en el curso medio y bajo de algunos barrancos, en la zona de basaltos antiguos, allí donde se ha formado una zona susceptible de cultivarse, aparecieron los primeros núcleos de población a partir del siglo XVIII. Del Barranco de Agaete hacia la ciudad de Gáldar todo cambia. Los materiales afloran sólo en puntos aislados, pero las coladas, pitones e ignimbritas de la serie fonolita configuran una segunda y antigua línea de costa. La serie basáltica II, con puntos de emisión en medianías y cumbres lanzó piroclastos y coladas lávicas que en dirección norte llegaron al mar. Las manifestaciones de la serie IV, última fase del vulcanismo canario, están representadas en el barranco citado, con puntos de emisión en Juncalillo de Gáldar y en los Berrazales. Las lavas descendieron valle abajo hasta la misma costa[2].

 

LA ACCIÓN DE LA PLUVIOMETRÍA Y LOS USOS DEL TERRITORIO

En esta zona nos encontramos con un índice pluviométrico elevado, que nos indica una vegetación más exigente, sobre todo aquellas situadas en las vertientes de barlovento. La influencia del alisio de dirección N-E, es el responsable de su configuración ambiental, de capital importancia para el asentamiento poblacional. Esta incidencia en torno a los 500 y 700 metros de altura, produce un escalonamiento de las precipitaciones. Por debajo de los 300 y 400 metros, la aridez y las precipitaciones no rebasan los 250 mm. anuales. Por encima, la humedad aumenta de manera considerable y determina la posibilidad de los cultivos de secano, de medianías y cumbres; éstas ocupan una zona reducida por lo escarpado del terreno y la considerable extensión de la masa forestal. En el caso específico de la Villa, los vientos alisios son registrados de forma marginal, motivados por sus características y exposición del relieve. Destacan diferentes regímenes pluviométricos que oscilan desde los 200 mm. en la costa, pasando de los 300 a los 500 mm. en el interior, elevándose en el macizo de Tamadaba, donde su índice es superior a los 700 mm.

Los suelos han sufrido modificaciones por las lluvias torrenciales, se localizan en las partes bajas de las laderas, formando masas de considerable espesor. La gran escorrentía y el alto grado de deforestación han originado suelos poco profundos y pedregosos, colonizados a medida que son utilizados por un trasvase progresivo de tierras desde otras procedencias. La alta evaporación dificulta la agricultura en verano, así como la carestía del acondicionamiento del terreno, unido a la escasez del agua, determinaron la ocupación del espacio geográfico. Teniendo en cuenta esos factores, la ocupación humana se dirige entonces hacia aquellas zonas que presentan unas mejores condiciones. Por ello los pueblos se sitúan aprovechando las terrazas y algunos cerros de poca pendiente. Esta demanda de tierra motivó la ocupación de los fondos de las cuencas, donde aumenta el espesor de los suelos por acumulación y es factible la utilización para el riego del agua de los manantiales de las laderas y de la que fluye por los barrancos. No obstante, debido a este escalonamiento pluviométrico y biológico, ha motivado desde el siglo de la conquista, la implantación de una gama variada de cultivos que van desde la propia caña de azúcar, la viña y hortalizas, a las tierras de sembraduras.

 

LA VEGETACIÓN DE AGAETE

Esta graduación pluviométrica nos da una situación local de microclimas y el consiguiente escalonamiento de los pisos vegetativos. Primeramente, encontramos un piso que asciende desde el nivel del mar hasta los 500 metros, cuya vegetación característica está compuesta de plantas xerófitas como el cardón –Euphorbia Canariensis–, las tabaibas –Euphorbias– y el Balo –Plomaca Pendula–. Es decir, nos encontramos la formación Kleinio-Euphorbiaceas Macaronésica, con algunos ejemplares legendarios. El siguiente piso vegetativo lo compone el Fayal-Brezal envolviendo los bosques de laurisilva. Este va desde los 500 a los 800 metros, desapareciendo en la Villa de Agaete, aunque se conservan algunos ejemplares en el anfiteatro de Guayedra, concretamente en el Barranco de La Palma y algún reducto en el Barranquillo de El Cauco, en el caserío de El Sao. Entre los 800 y 1000 metros se asienta una vegetación de transición que se corresponde con el escobonal y los codesos, de cuyos exponentes dan fe los llamados andenes de Guayedra, paraje dificultoso y accesible casi exclusivamente por las cabras bravías[3].

 

 

Piso Basal – Gran Canaria
 

Bosque Termófilo – Gran Canaria – http://www3.gobiernodecanarias.org/medusa/ecoescuela/recursosdigitales/files/formidable/Pisos-Gran-Canaria.pdf
 

Lauirislva – Gran Canaria – http://www3.gobiernodecanarias.org/medusa/ecoescuela/recursosdigitales/files/formidable/Pisos-Gran-Canaria.pdf
 

 

Pinar – http://www3.gobiernodecanarias.org/medusa/ecoescuela/recursosdigitales/files/formidable/Pisos-Gran-Canaria.pdf
 

 

Enlace de imágenes: http://www3.gobiernodecanarias.org/medusa/ecoescuela/recursosdigitales/files/formidable/Pisos-Gran-Canaria.pdf

 

Sobre los 1.100 metros predominan las formaciones de “pinus canariensis”, destacando por su extensión y belleza el pinar de Tamadaba, reducto de curiosos endemismos. Dentro de los límites físicos del Gayerte, no encontramos zonas alpinas o concretamente subalpinas por sus características específicas, aunque se dan ejemplares por colonización.

Esta exuberante vegetación ha sufrido un rápido proceso de deforestación, haciéndose extensiva a toda la comarca, teniendo como testimonio referencias que nos relatan, como el monte bajo rozaba las costas de Guayedra de Abajo y algunos esporádicos ejemplares de pinos se acercaban a las márgenes del poblamiento actual. Todo en base a la tala desmesurada desde la conquista, motivada por la gran demanda de leña para los ingenios azucareros, así como las “razzias” abusivas durante y después de la “guerra civil”, habida cuenta de la escasez de otras fuentes de energía, unidas al descenso vertiginoso de la capa freática como consecuencia inmediata de la desertización de la misma y la explotación irracional de los recursos acuíferos. Su apreciada madera era codiciada desde los tiempos de la colonización, abasteciendo las necesidades de las construcciones religiosas[4]. Durante el siglo XIX, al engrosar las propiedades de la familia de Armas, su extracción se hace progresiva y abastece de madera de tea a todas sus edificaciones, que son las más interesantes por su construcción y por el material utilizado. De la misma forma, los despojos realizados por los carboneros son perseguidos y las denuncias se suceden, según obran en una extensa documentación al respecto en el Ayuntamiento de la Villa[5].

 

LA DISTRIBUCIÓN DE LAS COLADAS BASÁLTICAS

Los asentamientos aborígenes

En definitiva, la importancia de los elementos geológicos, climatológicos y botánicos, radican en la propia utilización del espacio agrícola, aprovechándolo al máximo, como ocurre en las medianías de El Sao y El Hornillo. Así como la utilización de cualquier instrumento físico susceptible de modificar, edificar o potenciar su ingenio creativo, unido a un respeto a la propia naturaleza y a su plena integración. Desde el punto de vista estrictamente geológico, es interesante la distribución de las diferentes coladas basálticas, porque nos ayuda a comprender la situación y emplazamiento de la necrópolis (Malpaís y los Cascajos de Abajo de la serie IV), las cistas y cuevas naturales de enterramientos (Roque de Antígafo, de la serie II). Por su naturaleza, natural o susceptible de excavar, encontramos dicha contribución ligada a esta motivación geológica. Correspondiendo al mismo tiempo, su emplazamiento, a bastiones destacados y con un claro síntoma estratégico y económico, evidenciado en los yacimientos de Las Moriscas, Bizbique, e incluso en el complejo arqueológico de Guayedra de Arriba. Si esto es lo que acontece con la extinguida población aborigen de la comarca, también hay que tener presente que los que reemplazaron su gestión tuvieron en cuenta los mismos factores físicos para su asentamiento, dejando todo el espacio posible al futuro, o sea, a la agricultura. El aprovechamiento del material cercano se presagia en la misma diversidad, así observamos que las casas que se sitúan en el Malpaís, o cercanas a él, aprovecharon sus cascajos mientras que los caseríos de San Pedro, El Risco y Guayedra, utilizaron un material más resistente, pero de acorde con lo que tenían a mano, lo más cercano. En cambio, la mayor parte de las viviendas del casco urbano, emplearon el canto blanco procedente de la cantera emplazada en Cueva Blanca, preludio de una arquitectura más refinada, aunque la nota común es el empleo diverso de los materiales tradicionales de construcción.

Cuevas y Silos de grano de Bizbique, Valle de Agaete, AgaeteTelevision.com
 

Los pisos vegetativos, y por consiguiente los cauces de aguas, son lugares primordiales de asentamiento, así se observa en el yacimiento de Los Canarios, Majada de Altabaca y caseríos actuales. Al mismo tiempo, la identificación flora-lugar, define y da nombre a emplazamientos específicos[6]. De indudable importancia es la disposición de los pisos vegetativos. Nos indican el tipo de flora característica y como consecuencia, la utilización de su madera en la arquitectura. Destacan las plantaciones de cañas a lo largo de los cursos de aguas y barrancos, de cuya utilización la encontramos en las techumbres de las casas marginales y rurales, y en los entramados de las viviendas más notables[7]. La “Phoenix canariensis”, en ocasiones forma parte de la misma construcción –presbiterio de la ermita de Las Nieves –, y en otras sus varas sirven de guía a las cañas en la estructura de la techumbre. El maderamen de las higueras “Ficus carica”[8], robles y araucarias, como piezas para dientes de los engranajes de los molinos hidráulicos, arados y pies derechos, corredores, puertas, zapatas, techumbres y otros elementos nobles del edificio, y la pinocha como mezcla inseparable de la torta para cubrir los techos[9]. Cuestiones no arbitrarias, porque cada uno de los antiguos emplazamientos aborígenes constituyen hoy día, un poblamiento no casual del hábitat moderno, atendiéndose a las condiciones geológicas, climáticas y botánicas. Se observa en la actualidad, un despoblamiento ocasionado por la atracción social de los centros urbanos. Es el caso del complejo troglodita de Bizbique, emplazamiento reaprovechado por el agricultor en base a los factores descritos. Circunstancias que subsistieron hasta hace unas décadas en el anfiteatro de Guayedra y que perviven actualmente en los caseríos de medianías.

Los elementos enumerados explican el poblamiento, la distinción social y los aspectos económicos, junto a la alimentación y determinantes políticos que motivaron el emplazamiento cantonal del Gayerte. Premisas indispensables que tienen como base argumental, el ulterior estudio de las diferencias arquitectónicas motivadas por la diversificación de los microclimas y que se manifiestan en la pluralidad de las formas de sus viviendas según el emplazamiento físico.

	GUITIÁN, MARTÍN, NADAL, NAVARRO, 1982, I, n.o 143, p. 19. ↑
	MARTÍN RUIZ, 1978, pp. 7-11. ↑
	VIERA, 1982, p. 382. ↑
	LOBO, 1981, p. 127. ↑
	AMVA. Oficio sobre las multas impuestas a los vecinos por daños forestales; SUÁREZ, 1987, p. 155. ↑
	KUNKEL, 1981, I, pp. 56, 61 y 94; VIERA, 1982, p. 36. ↑
	APVA. Libro de cuentas de fábrica. ↑
	VIERA, 1982, p. 216. ↑
	STONE, 1887, II, p. 52. ↑




 

 

LA TRAMA URBANA DE AGAETE

SITUACIÓN Y DELIMITACIÓN DE AGAETE

CARACTERÍSTICAS DEL  SUELO DE AGAETE

RELIEVE, GEOMORFOLOGÍA Y EDAFOLOGÍA DE AGAETE

MINERALES EN EL SUELO DE AGAETE

EL CLIMA DE AGAETE ¿QUÉ LO DETERMINA?

CONOCER LA VEGETACIÓN DE AGAETE

PISOS DE VEGETACIÓN DE GRAN CANARIA

MAPA GEOLÓGICO DE AGAETE

EL TSUNAMI DE AGAETE
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El Hornillo – Agaete – Gran Canaria


El Hornillo – Agaete – Gran Canaria:

Núcleo poblacional de El Hornillo – Agaete – Gran Canaria, está situado a unos 750 m sobre el nivel del mar, se accede desde el Valle de Agaete, por un sendero de gran belleza desde el que se puede contemplar todo el valle y el Océano Atlatico. Otra vía de acceso es la carretera entre Fagaesto y Barranco Hondo. 

Desde El Hornillo podemos visitar la Presa de Los Perez. 

En la imagen se pueden observar el tipo de vivienda predominantemente trogloditas (cuevas y terrazas esculpidas en la roca). Se localiza una ermita dedicada a la advocación de San Santa Teresita, cuyas fiestas se celebran en el mes de junio. Según el ceso de 2019, la población la constituyen 16 vecinos, 12 hombres 4 mujeres.

En esta región afloran Materiales del Ciclo Roque Nublo, Brechas y Lavas basálticas, basaníticas y tefríticas, sobre vulcanismo del Ciclo I y bajo Post Roque Nublo.

Vista de El Hornillo, Agaete. En esta región afloran Materiales del Ciclo Roque Nublo, Brechas y Lavas basálticas, basaníticas y tefríticas, sobre vulcanismo del Ciclo I y bajo Post Roque Nublo. Foto: Juan Francisco Betancort.
Enlace de interés: Relieve, Geomorfología y Edafología (Villa de Agaete)
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EL PUENTE MONUMENTAL SOBRE EL BARRANCO REAL DE AGAETE


EL PUENTE MONUMENTAL SOBRE EL BARRANCO REAL DE AGAETE: 

cronológica, presupuesto y desglose de las obras de fábrica y accesorias, 1896 -1900

 

Puente Monumental sobre el Barranco Real de Agaete – Foto: Antonio J. Cruz y Saavedra
 

 

Antonio J. Cruz y Saavedra

 

	Denominación de la obra: “Reparación de averías de la carretera de Las Palmas a Agaete en los Km 49 y 50”, 1897. 
	Obras a realizar: un puente de fábrica modelo especial y 288,16 metros de carretera hasta el sifón de Las Candelarias.
	Fecha de redacción del proyecto: marzo/mayo de 1896.
	Ingeniero redactor del proyecto: Orencio Hernández Pérez, natural de Arucas.
	Condiciones particulares, económicas y facultativas de la subasta: 16 de octubre de 1897.
	Fecha de la subasta pública de la obra: 4 de diciembre de 1897, en Madrid, a la 1 de la tarde.
	Presupuesto total de ejecución material de la obra:  57.701,82 pesetas.
	Presupuesto real de ejecución material de la obra:  50.175,50 pesetas.
	Gastos de imprevistos, dirección, etc., 15%: 7.526,32 pesetas.
	Adjudicataria de la subasta pública: Margarita Sintes Llabrés, viuda de Tomás Bosch y Sastre.
	Total del presupuesto de ejecución por contrata: 50.500 pesetas.
	Duración legal de las obras:2 años, 1898/1900.
	Fecha de inicio legal de las obras: 1 de febrero de 1898, a los 60 días de la subasta.
	Inicio del proceso de expropiación forzosa de las fincas afectadas: 29 de abril de 1898.
	Institución a quien correspondía las expropiaciones: al Ayuntamiento de Agaete.
	Exposición pública de las expropiaciones: el 30 de junio de 1898.
	Fin de la exposición pública de las expropiaciones: el 4 de noviembre de 1898.
	Coste de las expropiaciones: no consta el importe de las cinco fincas expropiadas.
	Fecha de finalización legal de las obras: 1 de febrero de 1900.
	Importe total de la fábrica del puente: 42.224,55 pesetas.
	Valor de las obras de fábrica, sin el puente: 1.831,66 pesetas.
	Cuantía destinada a los cimientos del cuerpo, estribos y pilas: 12.247,01 pesetas.
	Total destinado a los zócalos del cuerpo, estribos y pilas: 2.001,65 pesetas.
	Cuerpo de la obra, estribos, pilas, salmer, bóvedas, tímpanos y pilastrones: 16.488,21 pesetas.
	Coronación del cuerpo de la obra, imposta y parapetos: 2.768,78 pesetas.
	Importe total del cuerpo de la obra: 21.58,34 pesetas.
	Coste total de las obras anejas, muros de defensa y acompañamiento: 5.719,20 pesetas.
	Cuantía de las cimbras y andamiajes: 3.00,00 pesetas.
	Explanación, movimientos de tierras, caja y cunetas: 3.979,56 pesetas.
	Obras de fábrica, muros, tajeas y el puente: 44.056,21 pesetas.
	Importe destinado al afirmado: 1.201,63 pesetas.
	Obras accesorias, muretes, acequias, malecones y guardarruedas: 735,00 pesetas.
	Presupuesto destinado a la conservación y acopios: 203,10 pesetas.
	Importe total de la excavación: 1.913,555 m3.
	Mampostería ordinaria utilizada en la obra: 1.464,98 m3.
	Mampostería careada empleada en la obra: 29,1 m3.
	Total de hormigón de cemento: 17,468 m3.
	Sillería recta empleada en la obra: 61,454 m3.
	Sillería aplantillada utilizada en la obra: 125,546m3.
	Total de sillería de rajuela empleada: 149,985 m3.
	Mampostería en seco utilizada en la obra: 273,936 m3.
	Total del desmonte: 420,700 m3.
	Total del terraplén: 4.895,75 m3.
	Total de piedra machacada utilizada en la obra: 15,00 m3.
	Estilo arquitectónico: es una obra de ingeniería, no tiene estilo arquitectónico, y menos aún de estilo neoclásico como se ha publicado desafortunadamente.
	Puentes similares: guarda cierto parecido con el puente de San Andrés, en Arucas, y sobre todo con el puente del Barranco de Moya. Se ha comparado con el puente de los Tres Ojos de Gáldar, a pesar de que hay notables diferencias arquitectónicas bien visibles.
	Observaciones: erróneamente se ha divulgado en diferentes formatos que el coste total del puente ascendió a 2.633,80 pesetas; es decir, menos que una vivienda de 60 m2 situada en la Cuesta del Molino en 1928, en el Valle de Agaete.
	Fuente/documentación: prensa digital y archivos de la Administración del Estado.
Detalle del Puente Monumental sobre el barranco de Agaete. Foto realizada por Antonio J. Cruz y Saavedra.


La trama urbana de Agaete

Francisco Bethencourt de Armas 

Agaete a través de la historia

Localización de Agaete

Atlas rural de Gran Canaria
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Las Novenas – Componentes del Coro Parroquial


Entrevista a doña Petra González Sosa y doña Concepción Díaz Cubas, relacionada con Las Novenas y como componentes del coro parroquial.



La celebración de las novenas tienen significativo soporte en las componentes del coro parroquial.

A través de esta entrevista a doña Petra González Sosa y doña Concepción Díaz Cubas, pretendemos dar a conocer sus percepciones sobre esta manifestación religiosa, cuyos antecedentes datan, al menos, del siglo XVIII. 

Podemos constatar como, generación tras generación, las novenas forman parte del núcleo de la fiestas de Las Nieves de la Villa de Agaete.

Desde tiempo inmemorial, en la Villa de Agaete, del 8 al 16 de agosto, coincidiendo con la permanencia de la imagen de La Virgen, en la Iglesia de Nuestra Señora de la Concepción, se celebran estas Novenas.

Este vídeo es el tercero en este singular agosto de 2020, tan condicionado por la pandemia COVID-19.

En el primero, entrevistamos a don Ricardo Mirada Marrero, párroco de Agaete, en el que realiza un análisis holístico de las novenas compuesta de tres partes: rezo del rosario, celebración de la eucaristía y la novena.

El segundo a don Tomás Martín Trujillo, director del coro parroquial, archivero y ministro extraordinario de la Eucaristía. En ella da cuenta de los orígenes de esta celebración religiosa, compartiendo sus saberes Las Novenas fruto de su labor investigadora y aglutinador del coro parroquial.

En este último se pretende mostrar el soporte de las Novenas que, mediante el coro parroquial, genera la participación de los feligreses.

 



 

Novenas en honor de La Vigen de Las Nieves – Agaete

Canto del Bolero a la Virgen de Las Nieves.

Las Novenas de la Virgen de Las Nieves en Agaete – La visión del párroco don Ricardo Miranda Marrero

Las Novenas a la Virgen de Las Nieves en Agaete – Entrevista a don Tomás Martín Trujillo
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Novenas de la Virgen de Las Nieves – Párroco – Agaete


Las Novenas de la Virgen de Las Nieves en Agaete – La visión del párroco don Ricardo Miranda Marrero



Entrevista a don Ricardo Miranda Marrero, párroco de la Villa de Agaete, relacionada con Las Novenas en honor de la Virgen de Las Nieves. 

Los días 5 de agosto, la imagen de la Virgen de Las Nieves, en procesión, es subida por los devotos hasta la Iglesia Matriz de Nuestra Señora de La Concepción en el casco de la Villa de Agaete.

La feligresía celebra, anualmente, las tradicionales Novenas desde el 8 al 16 de agosto. Esta tradición hunde sus raíces en el tiempo.

El templo parroquial se abarrota para el rezo del rosario, la celebración de la eucaristía y la novena.

Es la prolongación festiva de la comunidad cristiana, en la que participan los distintos núcleos poblacionales: El Valle, El Risco, Las Nieves, El Turmán, Piletas…

Adquiere especial relevancia el canto de los gozos, cantos de plegarias “rogando el favor de la Virgen”.

Es muy emotiva la última novena, la que se celebra el día 16, vísperas de la bajada de La Virgen de Las Nieves, hasta su ermita localizada en la bahía de Las Nieves.



Novenas en honor de La Vigen de Las Nieves – Agaete

Canto del Bolero a la Virgen de Las Nieves.

Las Novenas a la Virgen de Las Nieves en Agaete – Entrevista a don Tomás Martín Trujillo

Entrevista a doña Petra González Sosa y doña Concepción Díaz Cubas, componentes del Coro Parroquial de Agaete.
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Entrevista Tomás Martín Trujillo – Las Novenas


Las Novenas a la Virgen de Las Nieves en Agaete – Entrevista a don Tomás Martín Trujillo

 



Entrevista a don Tomás Martín Trujillo sobre Las Novenas, en la que comparte sus conocimientos sobre la procedencia de las composiciones que son cantadas durante la celebración de las Novenas a la Virgen de Las Nieves , que tienen lugar en la Villa de Agaete, localizada en el NO de la isla de Gran Canaria, desde el 8 al 16 de agosto, en la Iglesia Matriz de Nuestra Señora de la Concepción.

Con generonidad, comparte las letras de las composiciones y las partituras, todo un patrimonio que nos lleva, al menos, hasta mediados del siglo XVIII y que forma parte del patrimonio inmaterial de la Villa de Agaete. No en vano ha sido una manifestación vertebradora del tejido social agaetense y refugio de tribulaciones.

Don Tomás Martín Trujillo, nació en Agaete en 1932. Ocupa el séptimo lugar en una familia de 13 hermanos.

La mayor parte de su vida laboral la ejerció en el Instituto Social de la Marina, en la sede de Las Palmas de Gran Canaria.

Servicios en la Parroquia de Nuestra Señora de la Concepción

Presta sus servicios colaborativos en la parroquia Ntra. Sra. de la Concepción de la Villa de Agaete, durante 78 años, desempeñando funciones de: monaguillo, organista, Ministro extraordinario de la Eucaristía y archivero funciones, estas últimas, que desempeña en la actualidad.

Ha compuesto y publicado más de un centenar de canciones relacionadas con su pueblo natal y con los oficios religiosos.

Publicaciones realizadas:

El Tríptico de Nuestra Señora de las Nieves. Historia Gráfica (2015),

Veneración de Agaete a Ntra. Sra. de Las Nieves. Siglos XV-XX. (2017).

Apuntes sobre el Tríptico de Las Nieves (2018).

Fue nombrado Hijo Predilecto de la Villa de Agaete en el año 2003.



Entrevista a don Ricardo Miranda Marrero – Párroco – Las Novenas a la Virgen de Las Nieves.

Novenas en honor de La Vigen de Las Nieves – Agaete

Canto del Bolero a la Virgen de Las Nieves.
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FRANCISCO BETHENCOURT DE ARMAS: figura relevante de Agaete. Intelectual, político y empresario distinguido de Gran Canaria, 1860-1930 
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FRANCISCO BETHENCOURT DE ARMAS: figura relevante de Agaete. Intelectual, político y empresario distinguido de Gran Canaria, 

1860-1930  

 

FRANCISCO BETHENCOURT DE ARMAS: a relevant figure of Agaete. Intellectual, politician and distinguished businessman of Gran Canaria, 1875-1958

 

 

RESUMEN

 

Escasos son los personajes nacidos en Agaete con una carrera política y empresarial tan deslumbrante y brillante como la de Francisco Bethencourt de Armas. Este intelectual de reconocido mérito realizó la instrucción elemental en Agaete, la enseñanza secundaria en el Colegio de San Agustín de Las Palmas y la licenciatura en Derecho en Madrid. D

Después de su etapa en la capital, donde trabajó en la administración pública y como redactor de un reconocido periódico, regresó a Canarias donde fue elegido Diputado Provincial por el distrito de Guía de Gran Canaria y luego de Las Palmas.

Fue Delegado del Gobierno en las Canarias Orientales, miembro de la ejecutiva del Partido Liberal Canario, Presidente de la Sociedad Adjudicataria de Arbitrios de Puertos Francos, Concejal y Alcalde de Las Palmas, Presidente de la Junta Local de Cosecheros de la Asociación de Gremios y Consejero y Vicepresidente del Cabildo de Gran Canaria.

Además de socio de número y Presidente de la Real Sociedad Económica de Amigos del País y fundador del Real Club Náutico de Las Palmas de Gran Canaria.

Por su trayectoria fue condecorado con la Cruz de Carlos III y por su contribución con este pueblo se rotuló una de sus calles. Aquí nuestro reconocimiento a un hijo ilustre de este municipio.

Palabras clave: Alcalde, Delegado del Gobierno, empresario, intelectual, político.

 

ABSTRACT

Scarce are the characters born in Agaete with a political and business career as dazzling and bright as Francisco Bethencourt de Armas.

This intellectual of recognized merit performed elementary instruction in Agaete, secondary education at the College de San Agustín de Las Palmas and a law degree in Madrid.

After his time in the capital, where he worked in public administration and as editor of a well-known newspaper, he returned to the Canary Islands where he was elected Provincial Deputy for the district of Guía de Gran Canaria and then in Las Palmas. He was Delegate of the Government in the Eastern Canary Islands, member of the executive of the Canarian Liberal Party, President of the Award Winning Arbitration Society, Councilor and Mayor of Las Palmas, President of the Local Board of Harvesters of the Association of Guilds and Counselor and Vice President of the Cabildo de Gran Canaria.

In addition to a number partner and President of the Royal Economic Society of Friends of the Country and founder of the Royal Nautical Club of Las Palmas de Gran Canaria.

For his career he was awarded the with Cross of Carlos III and for his contribution to this town one of its streets was labeled. Here our recognition of an illustrious son of this municipality.

 

Keywords:

Mayor, Government Delegate, businessman, intellectual, politician.

 

A todos los intelectuales y políticos de este pueblo

que contribuyeron con el progreso de

 Agaete, Gran Canaria y Canarias.

 

 

1. Francisco Bethencourt de Armas: apuntes biográficos de un hombre ilustre

 

Nacimiento

 

Francisco Bethencourt de Armas, era hijo legítimo de José Betancort y Reyna y de María Encarnación de Armas Jiménez.

Nació en Lagaete el 19 de diciembre de 1860 y fue bautizado en la parroquia de Nuestra Señora de la Concepción por el párroco Antonio Agustín González y Vega el 22 de diciembre de 1860, recibiendo el nombre de Francisco Cayetano Nemesio María del Carmen.

Siendo sus abuelos paternos José Betancort Pinto y Micaela Reyna y Quesada, vecinos de Gáldar, y sus abuelos maternos Francisco de Armas Pino y Ana María Jiménez Jorge, vecinos de Agaete. Actuando de padrino su tío materno Antonio de Armas Jiménez.

Su abuelo paterno, José Betancort Pinto, fue Alcalde de la Villa de Gáldar en 1859 y un hacendado del lugar.

En cambio su padre, José Bethencourt y Reina, fue Inspector de Hacienda y también Alcalde de Gáldar en 1898; mientras que su madre, María Encarnación de Armas Jiménez[1], era hermana del acaudalado e hijo ilustre de Agaete Antonio de Armas Jiménez[2].

Asimismo, era sobrino de Francisca Bethencourt y Reina[3], que casó el 14 de marzo de 1853 con el Alférez de fragata Francisco Rodríguez Reyes y a la sazón Alcalde de Mar de Gáldar en 1865[4]; del secretario del Ayuntamiento de Teguise Domingo Lorenzo y Bethencourt, del profesor de Pedagogía Severino Lorenzo y Bethencourt y de María Dolores Bethencourt y Reina[5].

Además de primo de Ana de Armas Merino, de Francisco de Armas Clos, de los Alcaldes de Gáldar Francisco Lorenzo Vázquez de Figueroa y de Luis Rodríguez Bethencourt, del funcionario de Hacienda José Batllori y Perera, de Justiniano Lorenzo y Bethencourt y del Cronista Oficial de Gran Canaria y Director de la Biblioteca Municipal José Batllori y Lorenzo.

 

Fallecimiento

El ilustre agaetense, Francisco Bethencourt de Armas fallecía de uremia a las cuatro de la tarde del día 11 de abril de 1930 en su domicilio de la calle Castillo nº 11, a los 69 años de edad.

Su cuerpo difunto fue enterrado en el cementerio de Las Palmas, constituyendo su sepelio una manifestación de duelo, calificándolo la prensa de patriota, hombre ejemplar y persona de gran relieve político y humano, oficiándose por su muerte misas tanto en la capital como en su pueblo.

 

Nominación de una calle con su nombre

Por sus desvelos por su municipio, el 8 de enero de 1931 la Corporación Municipal presidida por el Alcalde Juan García Martín, acordaba que la histórica calle de Las Nieves pasara a denominarse de Francisco Bethencourt Armas, pasando aquella a rotular una vía en el puerto de Las Nieves.

 

 

Firma del Alcalde Juan García Martín, 1930
 

Infancia en Agaete – Instrucción básica

Su infancia transcurrió en Agaete, donde posiblemente recibiera la Instrucción Elemental en la escuela que regentaba Cristóbal Ramos y Ponce –maestro de excelentes dotes según el Inspector educativo–, ya que el inolvidable maestro José Sánchez y Sánchez, de cuya escuela y metodología empleada trascendió las fronteras de Canarias, se incorporó al magisterio en este pueblo el 20 de julio de 1873.

Colegio de San Agustín de Las Palmas

Acabada la instrucción básica ingresó en el Colegio de San Agustín de Las Palmas en 1871, a los 10 años, permaneciendo en dicha institución hasta 1877[6].

Formación académica en Madrid

Trasladándose a Madrid para iniciar su carrera universitaria en la Facultad de Filosofía y Letras entre 1878 y 1881 y en la Facultad de Derecho de la Universidad Central desde 1879 a 1885, residiendo en la capital del Reino de España hasta su regreso a Canarias donde fue elegido Diputado Provincial por el distrito de Guía de Gran Canaria.

Residiendo en Madrid y en nombre de su tío José de Armas Jiménez, Juez electo de 1ª Instancia del distrito de la Catedral de San Juan de Puerto Rico, el 30 de agosto de 1882 dirigía escrito al Ministro de Ultramar exponiéndole que su tío residía en Las Palmas de Gran Canaria, ciudad donde hacía escala los vapores de la Compañía Trasatlántica con quienes el Gobierno tenía contratado el pasaje oficial, para concertar el embarque en el buque que hacía escala el 13 de septiembre, suplicando al Ministro que ordenara a la compañía para que le recogiera en el punto expresado.

Accediendo la Dirección General de Hacienda el 1 de septiembre a lo solicitado, procediendo a dar las órdenes oportunas para que se le permitiera subir a bordo en el puerto de Las Palmas el día señalado.

Redactor en el Periódico El Día y funcionado de Instrucción Pública

Durante su periplo en Madrid, formó parte de la redacción del periódico El Día, un diario independiente de tendencia liberal y monárquico.

Ejerciendo en 1888 de secretario del Director General de Instrucción Pública, formando parte de la plantilla de los Ministerios con el rango de oficial de tercera en 1892.

Ocupando, según la relación de empleados hecha pública por el Ministerio de la Gobernación de 1 de enero de 1894, el puesto nº 15 del escalafón del personal adscrito a la Administración Civil, con una antigüedad en el empleo de 5 años y 24 días, y en la Administración del Estado de 11 años, 3 meses y 28 días de servicios prestados, figurando con plaza de Auxiliar de la Clase de Quintos del Ministerio; contaba tan solo con 33 años de edad.

 

 

José Batllori y Lorenzo, 1878-1929. Cronista Oficial de Gran Canaria
 

 

 

Traslado definitivo a Canarias, 1893.

 

A principios de diciembre de 1893, tomaba el tren correo de Andalucía para embarcar en Cádiz con destino a Canarias.

A partir de entonces fijó su residencia definitiva en Gran Canaria, renunciando a su etapa y empleos en Madrid.

Por esta razón, el 31 de marzo de 1894, dentro de las disposiciones dictadas por el Ministerio de la Gobernación, declaraba cesante a Francisco Bethencourt de Armas como oficial de cuarta clase, con el rango de escribiente del Ministerio.

Se convertiría en un viaje sin retorno, emprendiendo una nueva etapa de su vida y profesional en Canarias, siendo elegido meses después Diputado Provincial por el distrito de Guía de Gran Canaria, iniciando así una meteórica y fulgurante carrera en lo político, en lo social y en el ámbito empresarial.

Tomaba así el relevo del que fuera Presidente de la Diputación Provincial de Canarias y Diputado por el distrito de Guía, su tío materno José de Armas Jiménez, que fallecía el 30 de abril de 1894, después de una intensísima actividad política y como magistrado de las Audiencias de Puerto Rico y Cuba.

 

 

Plaza del Espíritu Santo, Las Palmas. A la derecha la antigua calle Puertas, donde residía Francisco Bethencourt de Armas.                                                                  Foto de Jordao da Luz Perestrello. Fedac, 1900-1910
 

 

Contracción de matrimonio con María del Carmen Dominga de Quintana, 1898.

 

Una vez establecido en Las Palmas, contraía matrimonio con María del Carmen Dominga de Quintana y León el 30 de diciembre de 1898, fruto del cual nació un único hijo, José Antonio Bethencourt y Quintana, que falleció en 1919 a los 18 años de edad, tras una grave y rápida enfermedad.

María del Carmen había nacido el 11 de mayo de 1876 en Las Palmas y fallecía el 31 de marzo de 1951 a los 75 años de edad.

Era hija de Antonio Rómulo José de Quintana y Llarena-Calderón, nacido el 6 de julio de 1821 y difunto el 7 de noviembre de 1911, a los 90 años de edad, y de María de los Dolores de León y Joven de Salas, nacida el 22 de septiembre de 1831 y difunta el 23 de marzo 1899 a los 67 años de edad, y que contrajeron matrimonio en Las Palmas el 26 de diciembre de 1855.

 

Fijación de la residencia en Las Palmas

La familia Bethencourt-Quintana fijó su residencia en una casa de la calle Castillo nº 11, donde vivía la mayor parte del año debido a sus ocupaciones y a los cargos políticos de relevancia que ostentó.

Según la Dra. Hernández Socorro, la primera dueña del inmueble fue Clara de León y Falcón, casada con Germán Muxica y Aguilar, que al no dejar descendencia la testó a su sobrina María de los Dolores de León y Joven de Salas, pasando a su muerte a su hija María del Carmen Dominga de Quintana y León.

Por las investigaciones de la Dra. Hernández Socorro sabemos que la vivienda estaba situada en la antigua calle Puertas nº 11, hoy calle Castillo nº 9 de Las Palmas.

Asimismo, nos dice que la autoría del proyecto se debía a Manuel Ponce de León con fecha de 1856.

Tratándose, según la investigadora, de una casa de dos plantas con fachada de estilo ecléctico, con ocho vanos distribuidos en ambas plantas y un balcón central corrido, rematando el imafronte una balaustrada con tramos de mampostería sobre los cuales se asientan ocho jarrones realizados en cantería.

Siguiendo el modelo tradicional, el interior se distribuye en torno a un patio central, con los soportes y materiales usuales utilizados en la arquitectura vernácula y culta[7].

 

Estancias en Agaete

Sin embargo, alternaban periodos con estancias prolongadas en Agaete, donde poseía varias fincas urbanas en el puerto de Las Nieves, en la calle de La Cruz y en la calle Santa Rita.

Viviendas desde donde atendía sus asuntos, pasaba temporadas con la familia y amigos y visitaba sus propiedades y vías de agua. Aunque de último era frecuente que las temporadas veraniegas las pasara en su finca del Monte Lentiscal, Santa Brígida, sobre todo cuando su salud así lo requería.

 

2. Francisco Bethencourt de Armas: un político brillante y de altura

 

Francisco Bethencourt de Armas era miembro de una influyente familia –los Armas de Agaete– y del Partido Liberal Canario –adscrito a la facción de Agustín Bravo de Laguna y Joven de Salas–.

Que por haber nacido ocho años antes de la Revolución de Septiembre de 1868, no se vio envuelto en las disputas por el control político de Agaete que mantuvieron los dos partidos más representativos, los monárquicos y los republicanos.

Restaurada la monarquía borbónica la normalidad volvía a reinar en el municipio, recuperando la hegemonía del lugar los que la venían ejerciendo desde hacía décadas, produciéndose una coexistencia pacífica entre los líderes antes enfrentados, siendo el principal artífice de la parte monárquica Antonio de Armas Jiménez y de la republicana Francisco Medina Jorge y Jacinto Martínez Téllez.

 

La familia de Armas.

Reparto de la instituciones locales

La familia de Armas, como buenos monárquicos y miembros entusiastas del partido de Fernando de León y Castillo, tuvieron a buen recaudo el reparto de las instituciones locales, recayendo en manos de Santiago de Armas Jiménez la Alcaldía y la presidencia de la Junta Local Diocesana de Construcción, la Alcaldía de Mar en Francisco de Armas Jiménez, el de Diputado Provincial del Distrito y la Vicepresidencia de la Comisión Permanente de la Diputación Provincial en José de Armas Jiménez y el patronazgo de la ermita de Las Nieves en Francisco de Armas Merino.

Familiares y allegados ocuparon puestos de responsabilidad y de confianza, como el Teniente de Milicias Sebastián de las Cuevas que ostentó la mayordomía de la parroquia de la Concepción, en su hermano Francisco de Armas Jiménez la titularidad del Juzgado de Paz en 1859 y 1860, y en José de Armas Jiménez y Miguel de las Cuevas la suplencia del juzgado.

Ostentando la presidencia de la Junta Local de defensa contra las plagas de cigarra Graciliano Ramos Medina y Juan de Armas Merino, y la Asociación de Amigos Protectores de la Enseñanza Antonio Abad Ramos Medina, todos emparentados por lazos familiares de manera directa o bien a través de enlaces matrimoniales. Es decir, todo un tejido y entramado de reparto del poder local.

Linaje de los Armas

El linaje de los Armas –padres, hijos, tíos y sobrinos–, entre 1857 y 1890, junto al cura Antonio Agustín González Vega, Francisco de Armas Reina, Antonio Mª del Rosario, Francisco Medina Jiménez, Juan Jiménez Jorge, Clemente de Medina, Miguel de las Cuevas, Sebastián de las Cuevas, Antonio Armas Mendoza, Francisco Medina Jorge y Graciliano Ramos Medina eran los mayores contribuyentes del municipio, por lo tanto electores natos para votar a los compromisarios del Distrito.

Con todo, en 1892 y en 1900, Graciliano Ramos Medina y Francisco de Armas Merino ocuparon respectivamente el Juzgado de Paz, y José de Armas y Armas la Alcaldía de Mar en 1902 y en 1903, y así durante varias décadas.

Como también la Alcaldía y la presidencia de la Sociedad de Cultura y Recreo La Luz. Francisco Bethencourt de Armas, como miembro de esta influyente familia y del Partido Liberal Canario, participó sobradamente de este reparto de poder, al margen de su condición intelectual y su valía como orador y personaje preclaro de Gran Canaria.

 

Inicios en la vida política

Sus inicios en la vida política se remontan al 3 de abril de 1894, cuando la Comisión Permanente de la Diputación Provincial aprobaba el acta de su elección por el Distrito de Guía de Gran Canaria, ejerciendo desde entonces como Diputado en las sesiones de la Diputación Provincial de Canarias.

Figurando, el 1 de septiembre de 1894, junto a Rafael Ponce y Armas, Teodomiro Bautista y Quintana y Edmond Mendoza y Pérez, como candidatos por la jurisdicción de Guía a las elecciones provinciales a celebrar el 9 de septiembre según la Junta Provincial del Censo, donde fueron nombrados interventores para las mesas electorales en Agaete José Sánchez y Sánchez, Antonio Armas Mendoza y Antonio Palmés Armas.

Realizado el escrutinio el 13 de septiembre, Francisco Bethencourt de Armas, obtenía 1.853 votos, resultando elegido de nuevo Diputado Provincial; tomando posesión el 2 de noviembre, donde fue nombrado miembro de la Comisión Auxiliar de Actas.

 

Francisco Bethencourt de Armas, 1860-1930. Agaetense y grancanario ilustre
 

 

Como diputado asistió a todas las sesiones previstas durante los periodos acordados en 1894 y 1895, periodo en el que formó parte de la Comisión Provincial y de secretario de la Comisión de Gobernación.

No obstante, a la sesión celebrada el 15 de julio de 1895 no asistió, excusando su falta; aún así, dos días después, junto a otros diputados de Gran Canaria, fueron multados por el Gobernador Civil por faltar al pleno.

Por otro lado, la Comisión Provincial Permanente le concedía el día 5 de octubre un mes de permiso; justificando su ausencia a las sesiones del 2 y el 4 de noviembre al no tener pasaje y por enfermedad.

Lo cierto es que no acudió a ninguna de las sesiones celebradas en noviembre y en diciembre de 1895, como tampoco a las que se celebraron en 1896 y en 1897, excusando su ausencia por motivos de enfermedad.

Objeto de atropellos

Siendo objeto de numerosos atropellos o de manera colateral cuestionándose a su padre como Inspector de Hacienda, aunque en realidad su progenitor había puesto su cargo a disposición de la autoridad competente desde hacía tiempo, tratándose en definitiva de amenazas anónimas por cuestiones de índole electoral.

Al parecer –no consta en las actas de la Diputación–, como Diputado Provincial y por designación de la Junta Provincial de Canarias, formó parte en octubre de 1895 de la comisión habilitada en Las Palmas para estudiar las solicitudes de los mozos de los remplazos de 1879 a 1885 que habían solicitado prórroga; asunto éste de enorme trascendencia ya que en sus manos estaba el destino de muchos jóvenes de familias influyentes, lo que se traducía en votos y en favores.

Con todo, el Ministerio de la Gobernación remitía al Gobernador Civil de Canarias la Real Orden dada en Madrid el 17 de marzo de 1896, en la que resolvía que se procediera a la suspensión del presidente de la Junta Provincial del Censo Francisco de Asís Juan de Quintana y León –X Marqués de Acialcázar y cuñado de nuestro biografiado– y a los Diputados Jacinto Bravo de Laguna, Vicente Martín Velasco y Francisco Bethencourt de Armas, por no asistir reiteradamente a las sesiones, según el expediente instruido por el Gobernador Civil y que remitió al Ministerio el 6 de diciembre de 1895.

Que según recogía el expediente, tanto el presidente como los vocales fueron apercibidos y multados en varias ocasiones, resultando en vano al persistir en su conducta.

Sin embargo, el Boletín Oficial de Canarias reproducía la comunicación del presidente de la Junta Central del Censo de 3 de marzo, dejando sin efecto la suspensión del presidente provincial y de los vocales referidos; mientras que el Boletín Oficial publicaba la Real Orden de 3 de abril del Ministerio de la Gobernación, ordenando la suspensión por los motivos expuestos.

Aún así, el 19 de agosto de 1896, Francisco Bethencourt de Armas figuraba como suplente de la Junta Provincial del Censo Electoral de Canarias, además de candidato a la Diputación Provincial por el distrito de Guía junto a Tomás García Guerra, Francisco Manrique de Lara y Felipe Massieu y Falcón.

Siendo de nuevo miembro suplente en el listado de la Junta Electoral del Censo para el bienio 1897-1898.

Votaciones en elecciones finales del XIX.
 

Como se dijo, fue elegido Diputado y no asistió a las sesiones celebradas en Santa Cruz de Tenerife.

En adelante no volverá a ser reelegido como Diputado de la Diputación Provincial de Canarias, aunque en febrero de 1898 en el listado de vacantes el distrito de Guía, consta de nuevo junto a Rafael Ponce y Armas, Teodomiro Bautista y Quintana y Edmond Mendoza y Pérez.

Figurando de suplente de la Junta Provincial del Censo Electoral según la circular de 8 de marzo de 1898 publicada en el Boletín Oficial de Canarias.

Siendo candidato a Diputado Provincial por el distrito de Las Palmas en marzo de 1901 junto a Fernando Casabuena Molina, Miguel Báez Perdomo y Nicasio Galván Pérez; en ambos casos no ocupó asiento en la Diputación.

 

 

 

Firma de Francisco Bethencourt de Armas, 1919
 

Delegado del Gobierno de las islas orientales

Su meteórica carrera política le llevó a ocupar la Delegación del Gobierno de las islas orientales, según el telegrama enviado por el Ministro de la Gobernación a la Delegación Gubernativa el día 6 de octubre de 1897 para conocimiento de Francisco Bethencourt de Armas, en sustitución de Ferreol de Aguilar y Pérez, significándose la prensa por su nombramiento, considerándolo como persona de inteligencia contrastada, culta y afectuosa.

Mientras tanto, en Madrid circulaba la idea de reemplazar al Gobernador Civil de la Provincia José de San Martín y Herrero por el actual Delegado del Gobierno Francisco Bethencourt de Armas[8].

Por otra parte, en agosto de 1898, en Las Palmas tenía lugar la renovación de la junta directiva del Partido Liberal Canario que presidía Francisco Manrique de Lara, figurando como vocal electo.

Sin embargo y a raíz de los cambios políticos, Francisco Bethencourt de Armas, presentaba la dimisión como Delegado del Gobierno, siendo aceptada por el Ministro de la Gobernación Eduardo Dato Iradier, haciéndose eco la prensa de su cese, intentando buscar una explicación al por qué los dirigentes del Partido Liberal Canario habían sacrificado a un hombre que había prestado grandes servicios a la política de Fernando León y Castillo y que contaba de gran credibilidad en el distrito de Guía de Gran Canaria.

Después de varios nombramientos frustrados, la Real Orden de 17 de octubre de 1899 publicaba el cese y la toma de posesión del nuevo Delegado de las Canarias Orientales Fernando Yandiola y Esponera.

 

Presidente de la Sociedad de Arbitrios de Puertos Francos y Concejal del Ayuntamiento de Las Palmas

En julio de 1902 fue designado presidente de la Sociedad adjudicataria de Arbitrios de Puertos Francos como consejero de Las Palmas, tomando posesión como administrador el 7 de noviembre, percibiendo 8.500 pesetas anuales de sueldo.

Cargo que compartía con el de concejal del Ayuntamiento de Las Palmas, resultando elegido de nuevo en las elecciones de 12 de noviembre de 1905 por el distrito de Santa Catalina, circunscripción donde obtuvo 177 votos.

Partidario de la División Provincial

Significándose públicamente partidario de la División Provincial, acudiendo a todos los mítines organizados en pro de la causa divisionista.

Presidente del Gremio de cosecheros…

Asimismo y siendo concejal del Ayuntamiento de Las Palmas, consta en noviembre de 1906 como presidente de la Junta Local de la Asociación de Gremios cosecheros-propietarios de los puertos habilitados de las Islas Canarias.

Puerto de La Luz-Las Palmas
 

Administrador de puertos francos…

Designándosele a principios de 1907 como administrador de puertos 

francos de 

Las Palmas. Como también, en abril de 1909, miembro fundador de la Liga

Marítima de Canarias en Las Palmas, representando a la citada entidad en 1912 en la Junta de Obras del Puerto de La Luz y de Las Palmas.

 

 

 

 

 

 

Firma de Tomás de Zárate y Morales, primer presidente del Cabildo de Gran Canaria, 1913
 

Alcalde del Ayuntamiento de Las Palmas

Ayuntamiento de Las Palmas de Gran Canaria y Plaza de Santa Ana-1927-FEDAC
No obstante, la Real Orden dada en Madrid el 23 de junio de 1909 por el Ministerio de la Gobernación, nombraba a Francisco Bethencourt de Armas Alcalde del Ayuntamiento de Las Palmas, tomando posesión en el cargo el 1 de julio.

Nombramiento que fue del agrado de una mayoría al tratarse de una persona muy cualificada, apreciada y de una enorme generosidad, aunque la intención de su partido no era esa, haciéndose eco los medios escritos de las discrepancias surgidas en el seno de las diferentes facciones del Partido Liberal Canario, por vulnerar el acuerdo de dar libertad a los concejales del grupo oriental para elegir a sus respectivos Alcaldes.

Las críticas sobre su designación continuaron, sobre todo desde dentro de su partido –Vicente Ruano Urquía y Carlos Navarro Ruiz–, desautorizándolo como Alcalde.

Aún así, su actividad en pro de la ciudad y de los vecinos no se vieron afectadas, preocupándose por el suministro del agua de abastos, del encendido eléctrico y de manera significativa del puerto, como de socorrer a los vecinos de Fuerteventura debido a la tenaz sequía.

Sin embargo, las presiones a las que se vio sometido precipitaron su dimisión, organizándole los concejales y amigos el 30 de diciembre una fiesta de despedida en el Hotel Metropole; aunque atendiendo a sus indicaciones se canceló el banquete en su honor, una muestra más de su talante político y de hombre de partido.

En desagravio, el Real Club Náutico, de la que era Vicepresidente, lo nombraba Socio Honorario por su labor en dicha institución desde su fundación.

 

 

Constitución del Cabildo de Gran Canaria en 1913. Foto de Tomás Gómez Bosch, MEC
 

Consejero del Cabildo de Gran Canaria

Por su condición, en 1910 y en 1911 formó parte de la comisión que elaboraría los estatutos de la recién creada Junta de Turismo[9].

Así como de la comisión formada por Bartolomé Apolinario Macías y José Miranda Guerra, al amparo de la Real Sociedad Económica de Amigos del País de Las Palmas, para dictaminar sobre la creación del Registro Mercantil y de la Escuela de Comercio de Las Palmas.

Asimismo y con la aprobación de la Ley de Cabildos de 11 de julio 1912, se hacía pública el 31 de octubre una candidatura para la constitución del Cabildo de Gran Canaria, figurando por el Partido Judicial de Guía Francisco Bethencourt de Armas, Antonio Castillo Santana, Santiago Martín Padrón, Graciliano Ramos Medina y Santiago Gutiérrez Martín.

Quedando constituido el primer Cabildo el 5 de enero de 1913 ante el presidente de la Audiencia de Las Palmas, representando al Partido Judicial de Guía los consejeros Francisco Bethencourt de Armas, Antonio Castillo Santana, Antonio Cuyás y González Corvo, Santiago Gutiérrez Martín y Segismundo Bertrana y Masramón.

Tomando posesión el 16 marzo los Consejeros, nombrando como presidente de la institución insular a Tomás de Zárate y Morales, formando parte de la Comisión Permanente Francisco Bethencourt de Armas.

Durante años continuó como Consejero del Cabildo, figurando de Vicepresidente en julio de 1915; siendo elegido en diciembre de 1922 por el distrito de Triana con 241 votos, permaneciendo en la institución insular hasta su muerte.

 

Real Sociedad Económica de Amigos del                              País de Gran Canaria
Presidente de la Real Sociedad Económica de Amigos del País de Las Palmas

 

Asimismo, fue socio de número de la Real Sociedad Económica de Amigos del País de Las Palmas, donde ingresó el 31 de marzo de 1895, ostentando la presidencia de tan noble institución desde 1923 hasta 1930.

 

Miembro fundador del Real Club Náutico de Las Palmas

Además de miembro fundador del Real Club Náutico de Las Palmas y de la primera junta directiva el 9 de marzo de 1908, entidad donde fue Vicepresidente y Socio Honorario por su labor en dicha entidad.

Significándose en la organización de eventos de trascendencia, como de la comisión por Las Palmas de Gran Canaria para la exposición Ibero-Americana sobre Arte, Industria y Comercio a celebrar de Sevilla.

 

Accionista del Monte de Piedad y Caja de Ahorros de Las Palmas

Igualmente, fue accionista del Monte de Piedad y Caja de Ahorros de Las Palmas, suscribiendo dos acciones a cincuenta pesetas cada una, formando parte del consejo de administración como vocal consejero electivo; así como accionista de la sociedad constructora de Obras Públicas de Gran Canaria, donde era vocal de su junta.

 

Condecoraciones y distinciones

 

Pocos agaetenses ilustres fueron condecorados y reconocidos sus méritos a nivel nacional.

Francisco Bethencourt de Armas fue uno de ellos, desde 1921 estaba en posesión de la Cruz de la Orden de Carlos III, ocupando un puesto destacado en los protocolos y solemnidades.

Poseedor de la Cruz de Carlos III fue también Juan de Armas Merino, siendo Alcalde de Agaete en 1901.

Caballero de la Real Orden de Isabel la Católica fue el maestro José Sánchez y Sánchez, que le fue concedida el 6 de junio de 1892 por la Reina Regente María Cristina Habsburgo-Lorena.

Como Antonio de Armas Jiménez, que en su hoja de servicios y en el capítulo de condecoraciones consta que fue comprendido en el Real Decreto de Gracias de 22 de enero de 1878 y significado por el Ministerio de Estado para la Cruz de Isabel la Católica según el Real Decreto de 31 de agosto.

 

 

3. Francisco Bethencourt de Armas ilustre agaetense y su pueblo

 

Iglesia de Nuestra Señora de la Concepción, con la plaza de La Constitución. Foto de Alejandro S. Witcomb, 1891 – FEDAC.
 

Defensor de los intereses del Distrito de Guía de Gran Canaria

Francisco Bethencourt de Armas era una persona muy estimada en Agaete.

Sus vínculos familiares y políticos con la zona norte de Gran Canaria eran evidentes, por lo que durante el tiempo que estuvo en Madrid o en la Diputación Provincial, procuró defender los intereses del Distrito de Guía de Gran Canaria.

Biblioteca en Gáldar

Merece mencionar, siendo secretario del Director General de Instrucción Pública en 1888, su mediación para que se le concediera al Ayuntamiento de Gáldar una biblioteca.

Línea telegráfica Guía a Agaete y Carretera Gáldar hasta el puerto de Sardina

Como el estudio de la línea telegráfica desde Guía a Agaete pasando por Gáldar, así como el tramo de carretera desde Gáldar hasta el puerto de Sardina, y que sus adversarios políticos pensaron por entonces que era una promesa electoral. Lo cierto es que al Ingeniero de Obras Públicas Orencio Hernández Pérez se le encargó el proyecto y el expediente de la carretera, con el objeto de remitirlo a Madrid en el de mes abril de 1896.

Contando con Cirilo Moreno Ramos y Francisco Hernández como ayudantes y de contratista de la obra a Pedro Jiménez Domínguez, teniendo que salvar inconvenientes relacionados con hallazgos de vestigios arqueológicos.

El 22 de julio de 1897 el Director General de Obras Públicas hacía pública la subasta.

 

Edificio destinado a la fabricación de conservas de pescado en el puerto de Las Nieves

 

Las Nieves – 1925-1930- Foto Teodoro Maisch.
Contribuyendo, durante la sesión celebrada en la Diputación Provincial de Canarias el 15 de febrero de 1895, a la aprobación del expediente tramitado por la Comisión Permanente del informe que presentó el Gobernador Civil sobre la conveniencia de autorizar al ciudadano de nacionalidad francesa y residente en Agaete León Gardot, para construir en el puerto de Las Nieves un edificio destinado a la fabricación de conservas de pescado en salmuera y en aceite.

Así como en la sesión de 19 de febrero de 1895, que acordaba subvencionar con 3.000 pesetas las obras del Hospital de Guía.

Francisco Bethencourt de Armas, no solo representaba políticamente a todos los municipios de la jurisdicción del Distrito de Guía de Gran Canaria, sino que también mediaba en aquellos asuntos de interés para el desarrollo de los mismos.

Entre otras actuaciones, representó a los municipios de Agaete, Mogán y La Aldea en la asamblea provincial durante la sesión celebrada el día 19 de noviembre de 1899, para tratar el remate de los puertos francos habida cuenta de la importancia de los fondeaderos de segundo orden para el desarrollo, el abastecimiento y la salida de mercancías de éstas localidades.

Asimismo y como Diputado Provincial, ostentó la representatividad del distrito, acompañando a las autoridades locales e insulares cuando se producía alguna visita de alto rango, como la que realizó el General Francisco de Alaminos el día 30 de marzo de 1894, que fue agasajado en las localidades de Guía, Gáldar y Agaete, pueblo este último presidido por el Alcalde Constitucional Matías Ramos Ponce, que después de recorrer los principales puntos de interés, fue obsequiado con un convite en la fonda de Pablo Prat.

 

Antonio de Armas Jiménez – 1820 – 1895
 

Fallecimiento de su protector y velador Antonio de Armas Jiménez

 

No obstante, fue la muerte de su tío materno Antonio de Armas Jiménez, acaecida el 8 de noviembre de 1895, la que le causó un profundo sentimiento de tristeza, no en vano fue su protector y valedor de su carrera política.

Y como no podía ser de otra manera, ostentó el privilegio de representar a la familia, portando el féretro junto a sus tíos Juan y Francisco de Armas Merino, Graciliano Ramos Medina y sobrinos del finado.

 

Miembro de la Junta de Socorro para paliar los daños causado por el temporal del 19 de febrero de 1896

Además, Francisco Bethencourt de Armas se significó y se involucró como nadie en uno de los episodios más sonados en toda Canarias, las inundaciones ocurridas en Agaete la noche del 19 de febrero de 1896.

 

 

 

Lluvias torrenciales

En la que un temporal acompañado de lluvias torrenciales causaba en la zona cuantiosos y graves desastres, algunos irreparables y otros que modificarían el entorno del caserío.

Cuentan que desde las siete de la tarde había comenzado a llover con una intensidad descomunal hasta las once de la noche, poniendo en vilo a todo el vecindario.

Nadie recordaba una noche de lluvia como aquella, subiendo el nivel del barranco más de seis metros, desbordándose y anegando los terrenos inmediatos en una extensión de aproximadamente doscientos metros de ancho, arrastrando consigo tierras de labor, huertas, casas y ganado con una impetuosidad tremenda.

Ante la virulencia de los acontecimientos, los vecinos abandonaron sus viviendas, contemplando con terror aquella enorme avenida de agua que aumentaba por momentos y amenazaba con arrasar el pueblo, al dividirse el barranco en dos brazos, dejando incomunicado un barrio con el resto del caserío.

 

Francisco Bethencourt de Armas, político y empresario, 1913-1930. MEC
 

 

Agaete desalado – La iglesia en peligro – El puente viejo arrasado

Al día siguiente el aspecto de Agaete era desolador, el temporal había devastado los campos inmediatos al pueblo y derribado seis casas cercanas al cauce del barranco, llegando a escasos metros de distancia de la iglesia, derribando la muralla de contención y socavando en las inmediaciones la tierra que hizo temer por la seguridad de la parroquia, arrasando un tramo de carretera de unos trescientos metros y el antiguo puente –el llamado puente viejo– que enlazaba con el puerto de Las Nieves.

Inundando en El Valle las fincas aledañas al barranco, arruinándolo todo y causando daños de consideración. La impresión de la catástrofe era dantesca y muchos de los propietarios sumidos en la más absoluta miseria, al perder todo lo que poseían.

Agaete aislado

Agaete desde Tamadaba. Foto de Teodoro Maisch -1920 – FEDAC
Aislando por completo al municipio y sin conexión por el puerto de Las Nieves, con La Aldea de San Nicolás y los pueblos colindantes; sin abastecimiento de agua potable al anegarse el manantial que nutría al vecindario y a la parroquia matriz por la parte del suroeste a una distancia de seis metros escasos del barranco, cuando antes distaba a más de cien metros, a consecuencia de la desviación del cauce.

Trasladándose al lugar de los acontecimientos el ingeniero de obras públicas y el arquitecto municipal para evaluar los cuantiosos daños materiales.

Pérdida cuantiosas

Según testigos presenciales, las pérdidas fueron cuantiosas y que éstas no bajarían de los 250.000 duros, precisando que las aguas del barranco subieron más de 13 varas de altura sobre el nivel ordinario del barranco –10,855 metros aproximadamente–, arrastrando a dos ancianos, desconociéndose hasta el momento el paradero de este matrimonio, mientras que había fincas totalmente perdidas y otras que no recobrarían su estado original a menos que se invirtiera mucho dinero y trabajo.

Desaparición de las fincas en El Hornillo

Esa fue la imagen que percibió la tarde del 22 de febrero el Delegado del Gobierno Ferreol de Aguilar y Pérez cuando visitó el escenario de la catástrofe. Informando días después al Gobernador Civil de la Provincia Antonio Castañón y Faes, que los daños eran incalculables y que el pueblo estaba totalmente incomunicado, siendo imposible bajar la producción agrícola del Valle, así como la desaparición de todas las fincas en El Hornillo que estaban situadas en la falda de la loma aguas abajo del barranco y que en Tamadaba había fallecido un matrimonio a causa del hundimiento de su vivienda, instando a que era de carácter urgente la reparación de los caminos vecinales de los pagos inmediatos.

Todo en tan solo un espacio de tres horas.

Designación de la Junta de Socorro

La reacción fue rápida y pronto llegaron las ayudas, aunque las cantidades recaudadas eran tan escasas que no permitieron emprender ninguna actuación de manera inmediata.

En vista del desarrollo de los acontecimientos, la Corporación Municipal se reunía en sesión extraordinaria para designar la Junta de Socorro que debía administrar y repartir los fondos a las familias más necesitadas, formando parte de la misma el entonces Alcalde Matías Ramos Ponce, el Síndico Personero, el Juez Municipal Graciliano Ramos Medina, el Fiscal Municipal Salvador Medina Palmés, el cura Juan Valls y Roca, el Diputado Provincial Francisco Bethencourt de Armas y tres vecinos.

Elevándose lo recaudado a los pocos días a las 900 pesetas que había entregado el Delegado del Gobierno Ferreol de Aguilar y Pérez, a las 500 pesetas recolectadas por el Ayuntamiento de Las Palmas y a las 400 pesetas reunidas por el sector del comercio de Las Palmas.

Así como las 506 pesetas de la Diputación Provincial, las 100 pesetas del presidente de la Diputación Provincial, las 100 pesetas del Gobernador Civil Antonio Castañón y Faes y las 100 pesetas de los señores Blandy.

 

 

Estado del Huerto de las Flores después de la tormenta de 1896. En la imagen el nuevo cauce del Barranco Real de Agaete y las obras de reconstrucción del Huerto de las Flores. Fedac
 

 

 

Las primeras acciones: recuperación de maderas – canalización de las aguas de abasto

Procediéndose en los días posteriores a rescatar las maderas y objetos devueltos por el oleaje, a asegurar la parroquia y a la canalización de las aguas del abasto público.

Encargándose la Junta de Socorro de exhortar a los Senadores y Diputados canarios para que mediaran con el Gobierno de la Nación las ayudas para los damnificados.

Por lo que la comisión compuesta por el Diputado Provincial Francisco Bethencourt de Armas, el párroco Juan Valls y Roca y el secretario del Juzgado Municipal Pedro Martín González, visitaba el 27 de febrero a las autoridades capitalinas para pedir su apoyo y para que se dirigieran a la Reina y al Gobierno de la Nación en demanda del ineludible auxilio.

Visitando a Felipe Massieu y Falcón, en gratitud por la suscripción abierta por el Partido Liberal de Gran Canaria en pro de la causa de Agaete.

 

Aportaciones en favor de Agaete

Generosa fue la aportación del obispo de la Diócesis Canariensis José Cueto Díez de la Maza, donando 1.700 pesetas para paliar las desgracias, además de mostrar el lógico interés por las obras a realizar para reforzar el templo parroquial, comprometiéndose a convocar en breve a la Junta Diocesana para que ésta elaborara el presupuesto de las obras con el fin de solicitar al Ministro de Gracia y Justicia la ayuda que con cargo al capítulo destinado a la reparación de templos disponía el Gobierno de la Nación.

Asimismo, la respuesta de la Reina Regente María Cristina de Habsburgo-Lorena no se hizo esperar, remitiendo el 4 de marzo de 1896 un donativo de 1.000 pesetas para paliar la tragedia.

Mientras que Fernando de León y Castillo desde su posición, empleaba toda su influencia y amistad para dotar económicamente a las infraestructuras dañadas.

Recabando de su amigo el Ministro de Fomento Aureliano Linares Rivas, para que el Estado llevara a cabo por administración y de manera urgente –para no dilatar la adjudicación en subastas públicas–, la reposición de la carretera y la construcción del nuevo puente que conectaría con el puerto de Las Nieves.

Las órdenes fueron despachadas por el Ministerio con acelerada prontitud y el día 5 de marzo se remitía de Madrid con destino a la provincia.

 

Firma del Alcalde Constitucional Cristóbal Jiménez García, 1896
 

Intercesión ante la Reina Regente

Fernando de León y Castillo
 

El 23 de marzo de 1896, el Alcalde Cristóbal Jiménez García, transmitía a Fernando León y Castillo el sentimiento de la corporación municipal que presidía y el agradecimiento del pueblo de Agaete por su donativo y por las eficaces gestiones realizadas para remediar las desgracias acaecidas en el municipio la noche del 19 de febrero, intercediendo ante la Reina Regente para recabar su auxilio y ordenar al Ministro de Fomento el estudio de la carretera y el puente que destruyó el temporal, así como la autorización para que por cuenta del crédito de conservación se atendiera de inmediato a las reparaciones indispensables para restablecer el tránsito.

Entidades culturales como la Unión Musical de Las Palmas contribuyeron también con los damnificados, girando una visita a Agaete una comisión compuesta por Juan Bonny Jeanrenaud y Antonio Mesa y López, para hacer entrega de las 445 pesetas recaudadas en el concierto celebrado en Las Palmas para tal efecto.

El acto, que tuvo lugar en el salón principal del Ayuntamiento, fue conducido por Francisco Bethencourt de Armas, que en nombre de la Junta de Socorro dio las gracias por el donativo.

Mientras que la Diputación Provincial de Canarias, en la sesión ordinaria celebrada el 7 de noviembre de 1896, con la ausencia del Diputado Francisco Bethencourt de Armas, acordaba librar las 506 pesetas con cargo al capítulo de calamidades, con el fin de remediar en parte las desgracias ocurridas en el pueblo de Agaete por efecto de las inundaciones, exigua cantidad para un organismo de sus características y el tamaño de las desgracias.

 

 

 

Ayuntamiento de Santa Cruz de Tenerife
Los ecos de la catástrofes llegaron a Madrid – Tenerife y minicipios de Gran Canaria…

Los acontecimientos acaecidos llegaron hasta Madrid, haciéndose eco la prensa nacional.

La solidaridad de las autoridades e instituciones de Las Palmas, así como de los municipios de Gran Canaria fue generosa.

Sobre este asunto, la prensa de ambas orillas publicaron su parecer sobre el importe de las ayudas según de donde procedían, todo dentro del llamado pleito insular.

De cualquier manera, la prensa santacrucera insertaba la carta de Francisco Bethencourt de Armas, como miembro de la Junta de Socorro de Agaete, demandando la solidaridad de todos los pueblos de Canarias:

“Las tristísimas circunstancias porque atraviesa este vecindario a consecuencia de la terrible inundación ocurrida en la noche del 19 de febrero, de cuya importancia habrá podido usted formarse, por el relato de los periódicos, una idea siquiera aproximada, porque ante la realidad de los hechos resulta pálida toda descripción, nos imponen el deber de procurar por todos los medios a nuestro alcance, el alivio de los males sufridos.

Seguros estamos de que los habitantes de esa localidad no son indiferentes a nuestras desgracias y que sin excitación ajena responderán esta vez, como lo han hecho siempre, a la voz de la caridad; pero no son tan apremiantes las necesidades que nos rodean; de tal modo reviste los caracteres de un conflicto el estado actual de nuestro pueblo, paralizan su vida comercial por la destrucción del puente y carretera que le unía al Puerto de las Nieves y de los caminos de sus pagos; falto de agua para el abasto público y amenazado como se halla de desaparecer en gran parte arrastrado por una nueva avenida del Barranco aunque pequeña sea, que no nos es dable, en tan apurados momentos, aguardar confiados en la seguridad que abrigamos de que todos los pueblos de la provincia han de contribuir en la medida de sus fuerzas, a enjugar las lágrimas de tantos infelices como la fatalidad ha sumido en la miseria.

Y por ello es que, adelantándonos a dirigirnos a usted, como lo hacemos, en nombre y representación de la Junta de Socorros constituida en esta Villa, rogándole encarecidamente contribuya en la esfera de sus facultades, por los medios que estime más conducentes, al mejor éxito de nuestras gestiones, encaminadas principalmente a allegar los recursos necesarios para socorrer a las familias a quienes la corriente arrebató cuanto poseían, y para salvar de una ruina segura nuestro Templo parroquial, y la parte de la población seriamente comprometida hoy por los destrozos del temporal.

Para las remesas de las cantidades que recaude con destino a tan humanitario fin, pudiera usted, si no cuenta con otro medio más fácil, ponerse de acuerdo con el recaudador de contribuciones de esa zona para que los gire al de la de Guía”.

Dios guarde a usted muchos años, Villa de Agaete, 8 de marzo de 1896.

Por la Junta de Socorros,

F. BETHENCOURT ARMAS.

Los donativos pueden entregarse en la Cervecería de D. Rosendo Gaspar.

 

Aportaciones del Partido Liberal de Gran Canaria, particulares, empresas, trabajadores,la Cámara Agrícola de Gran Canaria, Sociedad Filarmónica…

 

La mayor parte de los donativos fueron a engrosar la suscripción que poco después de la catástrofe lideró el Partido Liberal de Gran Canaria.

Organizando diferentes comisiones en los distritos de la capital y haciendo llegar a los ayuntamientos de la isla proclamas para que contribuyeran con tan desgraciada causa.

La cantidad total depositada en el partido Liberal ascendió a 8.045,77 pesetas, que fue entregada por Agustín Pérez Navarro a la Junta de Socorro de Agaete.

Por la significación del importe y la procedencia merece destacar la contribución del Conde de la Vega Grande, la casa Miller y Cía., los trabajadores del puerto de The Grand Canary Coaling, los trabajadores del carbón de los almacenes del puerto de la casa Miller y Cía., de Fernando de León y Castillo, la Cámara Agrícola de Gran Canaria, la Sociedad Filarmónica de Las Palmas y de una representación teatral en el Tirso de Molina.

 

A la izquierda de la imagen, aguas arriba del barranco, el tramo de carretera que se llevó el temporal en 1896. Foto de Luis Ojeda Pérez. Fedac
 

 

Ayudas de las instituciones, personalidades, comerciantes

Las ayudas del Ayuntamiento y Comerciantes de Las Palmas fueron entregadas por el Delegado del Gobierno personalmente a la Junta de Socorro de Agaete.

De la misma manera, los donativos de la Diputación Provincial, de la Presidencia de la Diputación Provincial, del Presidente de la Diputación Provincial y del Gobernador Civil de la Provincia, los entregó personalmente éste último en su visita al pueblo de Agaete tras los hechos acaecidos.

 

Mientras que de manera personalizada lo hicieron la casa Blandy, el Ayuntamiento de La Orotava, los vecinos de Guía de Gran Canaria y el Ayuntamiento de Santa Cruz de Tenerife.

Ayuntamiento de La Orotava – Tenerife
Instituciones como la Real Sociedad Económica de Amigos del País de Las Palmas, que en una de sus sesiones acordaba dirigirse al Gobierno solicitando del fondo de calamidades públicas auxilios para remediar en parte las desgracias ocurridas en Agaete; o la de los dueños de dos casas de gallos de pelea de Las Palmas, donando el importe que le correspondían de las entradas de uno de los domingos de riñas, es un indicador de la involucración que los grancanarios tuvieron con este pueblo.

Pero si digna de mención fue el donativo del obispo de Canarias José Cueto Díez de la Maza, sin duda alguna la contribución de los mandos y soldados canarios de la 6ª Compañía del Batallón Provisional de Cuba, en plena guerra contra los insurgentes, recaudando 227 pesetas para socorrer exclusivamente a las víctimas más necesitadas y no para engrosar el arreglo de las infraestructuras, gesto que fue elogiado por todos.

Además, en el trance de agenciar recursos para remediar las desgracias de los vecinos, destaca las gestiones realizadas por el obispo José Cueto de la Maza; el Gobernador Militar de Gran Canaria Francisco Alaminos y Chacón; el Presidente de la Audiencia Territorial de Canarias José Trujillo Figueroa; el Delegado del Gobierno en Gran Canaria Ferreol de Aguilar y Pérez y el Alcalde Constitucional de Agaete Cristóbal Jiménez García.

Proyecto para la construcción del Puente y el tramo de carretera

En la imagen la envergadura del cauce del barranco después de las inundaciones acaecidas en 1896 y el puente nuevo,  según el proyecto del ingeniero Orencio Hernández Pérez
Lo cierto es que a principios del mes de junio de 1896 se había remitido a la Dirección General de Obras Públicas el proyecto para la construcción del puente y del nuevo tramo de carretera para conectar con la Las Nieves, proponiéndose que los trabajos se hicieran por administración y sin trámites de subasta, valorándose las obras en unas 52.000 pesetas aproximadamente.

Un año después, la Junta Consultiva de Caminos Canales y Puertos, informaba favorablemente el plan de reparación de los desperfectos causados en Agaete, elevándose la cuantía de la reparación de la carretera de Las Palmas a Agaete de los km 49 y 50 –construcción del puente y los 288 metros de carretera–, sin contar con el importe de las expropiaciones, a 60.000 pesetas, encargándosele el proyecto al Ingeniero de Obras Públicas Orencio Hernández Pérez.

Cantidad ciertamente ajustada si tenemos en cuenta que la Dirección General de Obras Públicas fijaba para el 10 de diciembre de 1883 la subasta pública del puente de San Andrés, con un presupuesto de salida que ascendía a 67.960,95 pesetas; el 20 de febrero de 1884 el puente de Moya con un presupuesto de contrata de 73.029,26 pesetas, y el puente de Gáldar en 65.141,50 pesetas.

Aunque nada que ver con los datos que se han publicado recientemente sobre el coste del puente de Agaete, es decir de 2.366,80 pesetas; cantidad que no se ajusta a la realidad si tenemos en cuenta la envergadura de los tres puentes de referencia con el de Agaete y los materiales empleados, cuantía que debe referirse como se indica en las bases dadas por la Dirección General de Obras Públicas, a la fianza exigida al adjudicatario de la obra, que en el caso de los puentes homónimos ascendían a 3.400, 3.700 y 3.300 pesetas respectivamente, importe que se debía depositar después de la subasta en efectivo, en acciones o bien en efectos de Deuda Pública.

Para ilustrar a los lectores sobre el coste que se apunta sobre el puente, decir que una casa terrera de tejas a dos vertientes en una de las calles historias de Agaete, de 154,44 m2 de superficie, su precio de venta a mediados de 1943 era de 1.500 pesetas, por lo que la cifra dada es del todo irrisoria para todo un puente de su envergadura, la complejidad técnica, los materiales empleados, la dirección y la supervisión de las obras.

 

 

Expropiación de los terrenos

Tierras rotuladas para el cultivo de la caña. Foto: Teodoro Maisch, 1893. FEDAC.
A groso modo, ya que en breve publicaremos un trabajo en detalle de los hechos acaecidos y de las obras realizadas de manera pormenorizada, de 19 de octubre de 1897 es la Orden del Ministerio de Fomento fijando para las 13 horas del 4 de diciembre la subasta pública de la reparación de la carretera de Las Palmas a Agaete entre el km 49 y 50, ascendiendo el presupuesto a 57.701,82 pesetas, siendo la fianza para tomar parte en la puja de 580 pesetas; presupuesto destinado principalmente a la fábrica del puente sobre el barranco y en menor medida al tramo de carretera de una longitud de 288 metros exactamente.

Mientras que de 1898, siendo Alcalde de Agaete Juan de Armas Merino y Carlos Martín Ramos el secretario, es la relación nominal hecha pública por el Ayuntamiento de los propietarios de las fincas rústicas y urbanas a expropiar forzosamente en su totalidad o en parte, para la ejecución del nuevo tramo de carretera que enlazaría con la otra en Las Candelarias.

Siendo las fincas objeto de expropiación cuatro, que correlativamente pertenecían una rústica al Ayuntamiento, una urbana a Francisco Rodríguez Martín, una urbana a Antonio Bermúdez García y una finca rústica a Francisco Manrique de Lara y Manrique de Lara, único expropiado no residente: un cacique foráneo.

Disponiendo el Gobernador Civil de la Provincia José de San Martín, hacer público la relación nominal de los dueños de las fincas expropiadas, a fin de que los interesados dentro del plazo permitido expusieran las alegaciones que estimaran oportunas, dirigiéndose al Alcalde por escrito o personalmente.

Acabado el plazo, el Gobernador Civil de la Provincia Enrique de Ureña, daba el visto bueno al expediente de expropiación de los terrenos afectados, debido a la necesidad urgente de ocupar las fincas, publicando la resolución con el objeto de que los dueños pudieran recurrir en alzada ante el Ministerio de Fomento.

Según nuestros cálculos y las condiciones particulares y facultativas, las obras pudieron finalizar un jueves 1 de febrero de 1900. Insistiremos sobre este asunto en un trabajo detallado.

 

Fernando León y Castillo – 1895
Fernando de León y Castillo, benefactor y la gratitud de Agaete

Desgraciadamente, el 12 de marzo de 1918 moría en Biarritz Fernando de León y Castillo y el Ayuntamiento enviaba un telegrama de condolencias a su esposa doña María de las Mercedes Retortillo y Díez, Marquesa de Muni.

Su muerte produjo un profundo sentimiento de dolor en la Villa, siendo el único pueblo que le votó mayoritariamente a Diputado a Cortes en 1873, cosa de la que nunca se olvidó, de ahí su protección decidida por esta localidad, haciendo que la carretera de segundo orden llegara a este pueblo, se construyera y luego se ampliara su muelle.

Cuando sus restos regresaron a Gran Canaria diez años después de su muerte, la Comisión Permanente del Ayuntamiento de Agaete acordaba que se confeccionara una corona de grandes dimensiones de rosas naturales en su homenaje[10].

Suscribiendo la Corporación Municipal en 1954 con el patronato de construcción de su monumento/mausoleo el importe asignado para su erección: Agaete siempre le consideró su protector.

Gestiones en favor de la estación de telegráfica de Agaete

Con el puente nuevo en pleno funcionamiento y la parroquia totalmente acabada y orientada hacia la plaza mayor, daba sentido a la trama urbana del municipio, acotando el espacio público más concurrido de todo el pueblo.

Pero todavía quedaba otro magnífico regalo de Francisco Bethencourt de Armas agaetense a su pueblo, que los vecinos lo festejaron con gran alboroto, pero que por motivos obvios lo dejamos en suspense, ya que constituye una interesante publicación que ya tenemos acabada para editar en otro formato.

No obstante, otra de las actuaciones en beneficio de esta localidad fueron los trámites que realizó para que el Estado corriera con los gastos de la estación telegráfica de Agaete, por lo que el 6 de mayo de 1917 la Junta Directiva de la Sociedad La Luz, a propuesta de su presidente Augusto Esparza Arteche, acordaba felicitarle por sus gestiones en beneficio de este municipio.

 

La histórica calle de Las Nieves, rotulada el 8 de enero de 1931 en honor a su hijo ilustre Francisco Bethencourt de Armas
 

 

Nominación de una calle en Agaete como muestra de gratitud

Acaecida su muerte y en prueba de su agradecimiento por sus desvelos por este pueblo, la corporación municipal del Ayuntamiento de Agaete, en la sesión plenaria de 8 de enero de 1931 presidida por el Alcalde Juan García Martín, acordaba que la histórica calle de Las Nieves pasara a denominarse de Francisco Bethencourt de Armas, pasando aquella a designar otra vía en el puerto de Las Nieves.

Con el tiempo, la calle de Las Nieves recuperó su emplazamiento originario, mientras que a este hijo ilustre de Agaete no se le designó otra vía del callejero municipal.

 

 

4. El patrimonio rústico y urbano de Francisco Bethencourt de Armas en Agaete. 

 

Uno de los principales contribuyentes de Agaete

En 1910 Francisco Bethencourt de Armas junto a Francisco de Armas Merino, Juan de Armas Merino, Francisco Manrique de Lara y Massieu y Graciliano Ramos Medina, era uno de los principales contribuyentes, con propiedades en el puerto de Las Nieves, en Las Chisqueras, en la calle Santa Rita, en la calle La Cruz y en Los Berrazales.

 

Patrimonio en Las Palmas

En Las Palmas poseía una casa en la Calle Castillo nº 11, donde residía el matrimonio, y otra vivienda emplazada en la calle Terrero, a cuyo Ayuntamiento se dirigió para pedir licencia para reformar el frontis, concediéndole la autorización el 22 de julio de 1904, casa cuyo valor catastral en 1918 pasó de 600 a 1.295 pesetas.

Asimismo era dueño de una finca en el Monte Lentiscal, Santa Brígida, conocida con el nombre de La Guirra, dotada con un grupo electrógeno de 1 kw, donde solía acudir los veranos con su familia, o pasar cortas temporadas por prescripción médica para reponer su estado de salud.

En cuanto al grueso de sus propiedades, a la muerte de su tío materno Antonio de Armas Jiménez en 1895, una parte del patrimonio pasó a los hermanos y hermanas: Jerónima, 1825-1904; Dolores, 1826-1899; José, 1828-1894; Francisco, 1831-1885; María Encarnación, 1834-1900; Nieves, 1835-1906;  Juan Sinforiano, 1837-1861; y Santiago, 1839-1880.

Como a sus sobrinos Juan y Francisco de Armas Merino, Francisco Bethencourt de Armas y Leonor Ramos Armas, que las inscribieron en el Registro de la Propiedad de Guía el 30 de septiembre de 1921.

 

Propiedades rústicas

Entre las propiedades rústicas inscritas en 1921 se relacionan dos fanegadas de ladera en Cueva de la Negra, que formaban parte de la hacienda de La Culatilla, que lindaban al naciente con la cordillera de Los Llanos y el Cortijo de Maninidra, al sur con el Barranquillo de la Fuentecilla y al norte con la Capellanía de Diego de Pineda.

Dos fanegadas de ladera en la Hoya de los Balos, que colindaban al naciente y al norte con el Caidero y los riscos de Maninidra, al poniente con terrenos de la Capellanía de Diego de Pineda y con tierras de los herederos de Tomasa Jiménez y al sur con el barranco de La Culatilla.

// Dos fanegadas y seis celemines y un pedazo de arbolado en La Umbría, que limitaban al naciente con el Cortijo de Los Nogales y con terrenos propios, al poniente con los herederos de Gregorio Jiménez, al norte con el barranco de La Culatilla y al sur con la cresta del lomo.

 

Camino al Valle de Agaete
 

Una fanegada, diez celemines y veintidós brazas en La Culatilla, con una parte dedicada a riego, a secano y a arrifes, con pajar, gañanía y cuarto, que lindaban al naciente con los herederos de Gregorio Jiménez, al poniente con la Capellanía de Diego de Pineda, al norte con el barranco de La Culatilla y al sur con el filo del risco y con la casa de José García Ojeda, con agua de riego del Heredamiento de La Culatilla y derecho de albercón.

Un trozo de tierra de la hacienda de La Culatilla de un cuartillo y veinticuatro brazas, que limitaba al naciente con la capellanía de Diego de Pineda, al poniente con el barranco de La Culatilla y al sur con las mismas y con herederos de Tomasa Jiménez.

Otro trozo de tierra labradía y arrifes de diez celemines, tres cuartillos y diecisiete brazas donde llamaban El Cercado, con una casa que daba al camino, pajar y establo, que lindaba al naciente con el camino público del Valle y con la casa de Ventura Armas Medina, al poniente con el barranco, al norte con la hacienda de La Culatilla, llamado de La Casilla –que fue de la Capellanía de Diego de Pineda– y al sur con los herederos de Agustín Manrique de Lara y Castillo, con agua de riego del Heredamiento de La Culatilla.

Una trozada de la hacienda de La Culatilla denominada Las Cuevecillas, a la que se le había agregado un trozo de la finca de Hoya de María, conocida como de Los Cantos y que comprendía las canteras de La Calera, con una superficie de una fanegada, ocho celemines y tres cuartillos, lindando por el naciente con el camino público del Valle, al norte con el camino y el Lomo de la Imagen, por el sur con la capellanía de Diego de Pineda y al poniente con La Majada y con tierras de Juan del Rosario Mendoza.

También eran dueños de diez celemines y trece brazas de la hacienda de La Culatilla donde decían Las Cuevecillas, que lindaba al naciente con la Hoya de doña María y los herederos de Francisco de Armas Pino, al poniente con casa de Andrés Díaz y el camino público del Valle, al norte con los herederos de Bernarda Jiménez y al sur con terrenos de la Capellanía de Diego de Pineda.

De una suerte de tierra en La Rosa Alta, en La Culatilla, de una fanegada y seis celemines, que limitaba al naciente con terrenos de Francisco de Armas Pino, al poniente y al norte con Antonio de Armas Jiménez y al sur con tierras de María Jiménez.

Igualmente, eran propietarios de la sexta parte de otra suerte de tierra en La Rosa Alta, en La Culatilla, de una fanegada y media, que lindaba al naciente, al poniente y al norte con tierras de Antonio de Armas Jiménez y al sur con un zanjón al ribero de Las Cuevecillas y con la acequia[11].

Francisco Bethencourt de Armas, junto a Santiago e Inés de Armas León, era propietario del 50% de un trozo de tierra en la Fuente Santa –con casa, pajar y establo–, de la novena parte de una salina de risco en la ribera del mar y de la tercera parte del malpaís.

Con una superficie la parte cultivable de tres fanegadas, cinco celemines y un cuartillo –una hectárea, ochenta y nueve áreas, ochenta y tres centiáreas, y siete mil seiscientos dos centímetros cuadrados–, y la tercera parte del malpaís compuesta de cinco fanegadas y cuatro celemines –dos hectáreas, noventa y tres áreas, cincuenta y dos centiáreas, y ocho mil cuatrocientos tres centímetros cuadrado–.

Que lindaba por el naciente con terrenos de Cristóbal Bermúdez Medina y de Martín Saavedra Alemán, por el norte con la ribera del mar y el Barranco Real, por el que se prolongaba con dos madres para extraer las aguas pluviales para el riego de la finca, por el poniente con la ribera del mar y por el sur con la Hacienda de la Casa Fuerte, que fue de Germán Mújica y Aguilar y hoy de los herederos de Andrés Bethencourt, y por el malpaís con el cercado de Las Nieves de los herederos de Agustín Manrique de Lara y Castillo.

Con nueve horas de agua para su riego cada treinta días del Heredamiento del Caidero y Fuente del Álamo de las piezas correspondientes a la Hacienda de la Casa Fuerte que toma siempre a la una y media de la madrugada. Además de un día con una noche cada mes de los derrames de la Madre Real del agua del Heredamiento del Caidero y Fuente del Álamo, denominada de La Canal por pasar el agua por una canal de madera, con derecho a ser encerrada en el albercón de la Hacienda de la Casa Fuerte.

Así como de un día de agua cada cuatro días de los derrames de la que fluía por el barranco público y que se cogía por la madre que llamaban de Doña María, con derecho a encerrarse en el estanque de Los Angostos.

Habiéndose segregado el molino de viento harinero y la casa vivienda unida al mismo. Estas propiedades fueron adquiridas por adjudicación de herencia autorizada por el notario Salvador García Pérez el 20 de febrero de 1918, e inscritas en el registro de la propiedad el 1 de abril de 1922[12].

A la muerte Francisco Bethencourt de Armas, su mujer María del Carmen Dominga de Quintana y León, titular del derecho hereditario, las inscribe a su nombre en el registro de la propiedad el 20 de diciembre de 1930.

Sin embargo, dentro de este paquete de propiedades, hay que precisar que la casa de la calle Castillo, las tierras de cultivo en la Fuente Santa, la casa, el pajar y el establo, la parte de las salinas y del malpaís, eran propiedades que procedían de la herencia de María del Carmen Quintana y León.

Que como se dijo, era hija de Antonio Rómulo José de Quintana y Llarena-Calderón y de María de los Dolores de León y Joven de Salas.

Que contrajeron matrimonio en Las Palmas el 26 de diciembre de 1855, en el seno de cuya familia nacieron cinco hijos: José Francisco Antonio, Francisco de Asís Juan, Hipólita María de los Dolores, María de los Dolores Luisa y María del Carmen Dominga de Quintana y León.

 

Malpaís de Abajo y finca de la Fuente Santa, primer tercio del siglo XX
Significando que Clara María de los Dolores de León y Falcón –tía materna de María de los Dolores de León y Joven de Salas–, había contraído matrimonio con Germán Muxica y Aguilar y al no dejar descendencia testó a favor de su sobrina; pasando a la muerte de ésta por herencia a su hija María del Carmen Dominga de Quintana y León.

Resultando que Clara María de los Dolores de León y Falcón era hija del Coronel Juan Bautista José Teodomiro de León y Romero Ximénez de Embum y de María del Pino Dolores Falcón y Bethencourt, de cuyo matrimonio nacieron Francisco María, Jacinto Agustín, José María Hipólito, Domingo María Manuel, María de los Reyes y Clara María de los Dolores de León y Falcón[13].

En este sentido y por la dotación de la Capellanía fundada por Juan Gallegos de la Guerra en Agaete, sabemos que en 1839 Germán Muxica y Aguilar poseía tierras en la llamada Fuente Santa y en la Casa Fuerte, a decir:

“Primeramente un cercado de ocho fanegadas de tierra labradía con diez días y diez noches de agua para su riego lindando por la parte de arriba con la hacienda de Agustín Manrique de Lara, pared adelante a dar a las propiedades que son de Felipe Jorge y Germán Música y Aguilar, esto es por la parte del Barranco, siguiendo derecho a dar a la hacienda de la casa fuerte que es de dicho Germán, pared adelante a pegar con dos trozos de tierra, uno de José Jiménez Jorge, y el otro de Juan Jiménez Jorge, donde dicen Zambrana a dar al risquete que está en las laderillas, cogiendo al macho que va a regar a Las Nieves, macho arriba a dar a la esquina de la pared de Agustín Manrique de Lara: cuyo cercado que también llaman la Torre corre arrendado en quinientos pesos corrientes a Francisco de Armas Pino de Agaete”.

Asimismo y en la relación nominal alfabética de los contribuyentes expresando el tipo de propiedad y su uso, el líquido imponible de acuerdo con la extensión y la calidad de las tierras, en 1857 consta que Germán Muxica y Aguilar era propietario de la Hacienda de la Casa Fuerte.

Hacienda que estaba compuesta de cuatro fanegadas de tierra de riego de primera clase dedicada al cultivo de tuneras, que estaba arrendada a Sebastián y Miguel de las Cuevas. Más otras cinco fanegadas en dicha hacienda, la mitad de segunda clase y la otra de tercera. Además de una casa en la Villa de Abajo, siendo el valor líquido imponible total de 10.320 reales anuales.

Patrimonio acuífero

En cuanto a las vías y el caudal de agua, Francisco Bethencourt de Armas era dueño de pleno dominio de nueve horas de agua al mes de los derrames de la Madre Real del Heredamiento del Caidero y Fuente del Álamo, denominada de La Canal.

Barranco de Agaete, lugar en el que se localiza el naciente de agua denominado El                         Caidero y Fuentes del Álamo. Foto de Norma Carl – 1893 – FEDAC
Que la adquirió por compra venta según la escritura pública realizada ante Salvador García Pérez el 25 de septiembre de 1912 e inscrita el 7 de noviembre de 1912. //

Además, con Santiago e Inés de Armas León, era dueño del 50% de las cincuenta y cuatro horas de agua a los que tenían derecho cada mes de los derrames de la Madre Real del Heredamiento del Caidero y Fuente del Álamo, denominada de La Canal, para el riego de la Fuente Santa, con derecho a encerrarse en el estanque de la Hacienda de la Casa Fuerte, propiedad de los herederos de Andrés Bethencourt y en el estanque de La Despedida, propiedad de Juan García Rivero.

Que la adquirieron por herencia autorizada ante el notario Salvador García Pérez el 20 de febrero de 1918 e inscrita el 1 de abril de 1922.

Asimismo, con Santiago e Inés de Armas León, era dueño del 50% de medio día de agua cada cuatro días de los derrames que fluía por el barranco público de Agaete, que se recogía por la madre que llamaban de Doña María, con derecho a encerrarla en el estanque de Los Angostos.

Adquirida por adjudicación de herencia autorizada por Salvador García Pérez el 20 de febrero de 1918 e inscrita el 1 de abril de 1922 en el registro de la propiedad.

Igualmente, con Inés y Santiago de Armas León, era propietario del 50% de doce horas del Heredamiento del Caidero y Fuente del Álamo, con dula cada ocho días, pero que cuando mermaban en términos de no ser posible regar, se reunían las de ambos heredamientos comenzando la dula cada seis días fijos hasta el quince de julio, en el que el reparto se hacía a los nueve días, siendo entonces la dula de quince días y de uso alternativo, una vez de día y otra de noche, sin que conste el día de dula en que entraba el agua.

Que fue adquirida por herencia en virtud de la escritura ante Salvador García Pérez el 20 de febrero de 1918 e inscrita el 1 de abril de 1922[14].

 

Vista parcial de la Hacienda de la Casa Fuerte, 1978. Foto Antonio J. Cruz y Saavedra
 

Propiedades urbanas

 

En cuanto a las propiedades urbanas, en 1928, Francisco Bethencourt de Armas, Francisco de Armas Medina y Graciliano Ramos Medina, poseían una edificación de 132 m2 en La Solana nº 3, que lindaba con el camino de La Fuente, por la espalda con el camino de la Fuente de los Morales y el Barranco de Los Morales, valorada en 3.500 pesetas y por la que tributaban 75 pesetas anualmente. Y de un pajar también en La Solana de 15 m2, que colindaba con terrenos propios, valorado en 60 pesetas y por el cual no pagaban ningún arbitrio.

Indivisamente, Francisco Bethencourt de Armas tenía registradas a su nombre en este término municipal ocho fincas en Las Chisqueras, a la entrada al pueblo, y otras cinco en el puerto de Las Nieves. Para una referencia sobre su patrimonio rústico, el temporal que tuvo lugar la noche del 12 de enero de 1926, solo en sus propiedades causaba cuantiosos daños, elevándose a 50.000 pesetas los destrozos causados en sus fincas.

Tal como se dijo, Francisco Bethencourt de Armas alternaba periodos con estancias prolongadas en Agaete, donde poseía varias fincas urbanas en el puerto de Las Nieves, en la calle de La Cruz y en la calle Santa Rita.

Viviendas desde donde atendía sus asuntos, pasaba temporadas con la familia y amigos y visitaba sus propiedades y vías de agua.

Para una referencia sobre su patrimonio urbano, en la calle de La Cruz nº 12 poseía una casa terrera con sus accesorios de 91 m2, que lindaba por la derecha entrando con el callejón de La Majada, por la izquierda con la casa de Juan González Jiménez, por la espalda con la vivienda de José García Álamo y por delante con la calle de La Cruz.

Que fue adquirida por herencia en virtud de la escritura pública realizada ante el notario Salvador García Pérez el 20 de febrero de 1918 e inscrita en el registro de la propiedad el 4 de abril de 1922.

Así como otra casa terrera en la calle Santa Rita nº 3 de 266 m2 de superficie, incluyendo el patio ubicado a la entrada, que colindaba por la derecha entrando con la casa de Germán González, por la izquierda con la vivienda de los herederos de Sebastián Benítez, por la espalda con la ermita de San Sebastián y por delante con la calle Santa Rita.

Adquirida por herencia en virtud de la escritura pública realizada ante el notario Salvador García Pérez el 20 de febrero de 1918 e inscrita en el registro el 4 de abril de 1922[15].

Mientras que en 1928, en el puerto de Las Nieves, tenía una casa de 70 m2 que lindaba con la carretera, por la espalda con terrenos de Adán del Castillo Westerling, a la derecha con otra casa de Francisco Bethencourt de Armas y a la izquierda con la vivienda de los herederos de Antonio Bermúdez Álamo, que estaba valorada en 1.000 pesetas y por la que tributaba 37,50 pesetas anuales, que fue vendida en 1932 al también agaetense Cirilo Armas Galván, que hizo escritura pública ante el notario Cayetano Ochoa Marín el 25 de noviembre de 1935.

Alzado de la fachada de la casa que Cirilo Armas Galván pretendía construir 6 de febrero de 1930 en el puerto de Las Nieves. Posiblemente se trata de la vivienda que adquirió a Francisco Bethencourt de Armas
 

Además de otra vivienda contigua de dos plantas de 40 m2 de superficie, que lindaba con la carretera, por la espalda con terrenos de Adán del Castillo Westerling, a la derecha con la carretera y con la vivienda anterior, que estaba tasada en 3.000 pesetas y por la que tributaba 112,50 pesetas al año, que fue vendida a Graciliano Suárez Ramos, que la escrituró el 25 de noviembre de 1935 ante el notario Cayetano Ochoa Marín.

Y una casa de una sola planta de 20 m2 que lindaba por todos los lados con sus terrenos, valorada en 350 pesetas y por la que tributaba anualmente 10 pesetas.

 

Aguas termales de Los Berrazales

Con todo, Francisco Bethencourt de Armas, Francisco de Armas Merino y Leonor Ramos Armas, eran dueños del predio donde nacían las milagrosas aguas termales de Los Berrazales.

Y aunque no sabemos las condiciones contractuales de la explotación, el aprovechamiento siempre estuvo en manos del vecino del Valle de Agaete Juan Suárez García, de sus hijos, de sus esposas y familiares.

Los Armas y herederos de la propiedad nunca explotaron directamente los recursos acuíferos, salvo después con la construcción del balneario en 1931.

Hay que tener presente que la explotación de las aguas minero medicinales en Europa y en España estaban en auge y era un negocio muy lucrativo, sobre todo cuando los ingresos eran mayores en razón al capital invertido para modernizar las instalaciones y adecuarlas a los tiempos que corrían; al parecer era más rentable y seguro viajar al continente europeo que tomar las aguas en la propia isla.

Para una referencia sobre el asunto, los medios de comunicación daban a conocer el 29 de junio de 1928 un informe del Director de Sanidad, denunciando las deficiencias en determinados servicios que prestaban los balnearios de Azuaje y Los Berrazales, por lo que el Gobernador Civil procedía a la clausura de los baños.

Alegando la prensa que se suspendiera dicha medida durante la presente temporada para no privar de este bien a los miles de enfermos que acudían a las aguas medicinales, obligándolos a regularizarse de cara a la próxima campaña.

Los cierto es que con el propósito de legalizar esta situación, Juan Rosario Martínez y Juan Gil Rodríguez, vecinos de Agaete y de Las Palmas, y propietarios de varias vías de agua para riego del barranquillo y Heredamiento del Albercón de La Solana, incoaron en 1928 el oportuno expediente solicitando la declaración de las aguas mineromedicinales del manantial de Los Berrazales de utilidad pública, alegando que el caudal estimado que brotaba de Montaña Gorda era de 2,5 litros por segundo y que lo hacía a una temperatura de 23º C. Acompañando a la memoria el preceptivo análisis químico y bacteriológico y los planos del proyecto que llevarían a cabo.

 

 

Vista panorámica del balneario y del Hotel Guayarmina, 1954. Postal propiedad de Antonio J. Cruz y Saavedra
 

 

Sin embargo y ante el estado de los hechos, Francisco Bethencourt de Armas, como copropietario de los terrenos donde emergían las aguas de Los Berrazales, había presentado dentro del plazo permitido su oposición a la concesión de la explotación en función del derecho que le asistía como condueño del manantial.

Demostrando al efecto la certificación del Registro de la Propiedad correspondiente, que acreditaba que los terrenos donde emergían las aguas le pertenecían en propiedad pro indivisa, en unión con Leonor Ramos Armas y Francisco de Armas Merino, perteneciendo las aguas de riego al Heredamiento de La Solana solo cuando salían fuera del predio.

Por lo que la Dirección General de Sanidad y el Real Consejo de Sanidad decidían públicamente, el 12 de enero de 1929, que la concesión de la explotación le correspondía a Francisco Bethencourt de Armas, con la obligación de resarcir a Juan Rosario Martínez y Juan Gil Rodríguez de todos los gastos ocasionados por la tramitación del expediente.

Otorgando el Gobernador Civil a Francisco Bethencourt de Armas un plazo de dos años para que se ejecutaran las obras proyectadas según los planos presentados, pudiendo Juan Rosario Martínez y Juan Gil Rodríguez expropiar los terrenos donde nacía el manantial y una zona de 150 metros alrededor del mismo, si transcurrido el plazo no se materializaba el proyecto.

Balneario de los Berrazales, primeros habitáculos – 1905
No es de extrañar que, a sabiendas de que el informe de declaración de utilidad pública y de explotación del manantial era en contra de los interesados que iniciaron el expediente, los vecinos de Las Palmas Antonio del Rosario Martínez y Juan Gil Rodríguez, presentaran en el Gobierno Civil de la Provincia un escrito en el que exponían:

“Que a pesar de haber ordenado V.E. que no se utilicen las aguas minero medicinales de los Berrazales en Agaete, para baños, por no estar autorizado este uso por los tramites de la legislación vigente, y de que se verificó la clausura de unas habitaciones que para tomar tales baños existen en la propiedad de los Sres. Dª Leonor Ramos Vda. de Morales, de D. Francisco de Armas Merino y de D. Francisco Bethencourt Armas, es el caso que, contraviniendo tan terminantes disposiciones se vienen bañando en aquel sitio muchas personas atraídas por la fe que les inspira sus virtudes medicinales, sin dirección facultativa y sin ninguna clase de precauciones.

A los exponentes les interesa únicamente hacer constar que ese uso que se está haciendo de las aguas es ilegal y clandestino y no causar perjuicios y molestias a las personas que allí se trasladan sujetándose ya a todo género de privaciones y de peligros, por lo que se limitan a solicitar que V.E. participe una vez más al Sr. Alcalde de Agaete la prohibición”.

Por lo que el Gobernador Civil remitía, el 24 de septiembre de 1928, escrito al Alcalde en el que le instaba a que procediera al cumplimiento de la orden de clausura del balneario, haciéndoselo saber a sus dueños y concesionario del establecimiento, acompañando a la información la denuncia formulada.

Ordenando el Alcalde José Armas Galván, el 4 de octubre, la apertura del correspondiente expediente según el oficio instruido por la Inspección Provincial de Sanidad de Las Palmas.

Remitiendo, el secretario del Ayuntamiento Agustín Rodríguez Bermúdez al Alcalde de Las Palmas Salvador Manrique de Lara y Massieu, las diligencias para que las hiciera llegar a los interesados, con el ruego de firmar el duplicado para su constancia en el expediente.

No cabe duda de que la denuncia tenía que ver con el litigio de la explotación de las aguas, al verse los promotores de la iniciativa relegados a un segundo plano al tomar los legítimos propietarios cartas en el asunto, para sacar provecho de un negocio que se presentaba como productivo y rentable, como lo fue muchos años después.

Sin embargo y a pesar de las prohibiciones, las aguas continuaron utilizándose y la peregrinación de enfermos y veraneantes no cesó. Con todo, las nuevas instalaciones del balneario iniciaron sus trámites y se le encargó al arquitecto Rafael Massanet y Maus los planos de la edificación, que acabó en el año de 1931, cuando el camino vecinal desde la Cruz Chiquita a las Casas del Camino no había concluido y el estudio y las expropiaciones de la llamada carretera de Las Vueltas, aún no se habían iniciado.

Balneario Los Berrazales – Valle de Agaete
De cualquier manera, Francisco Bethencourt de Armas no llegó a disfrutar de estas modernas e higiénicas instalaciones.

Todo lo contario que su esposa, María del Carmen de Quintana y León, que frecuentó el recién construido balneario de la que era copropietaria.

Con visitas, según recoge los medios escritos, para pasar temporada o unos días de descanso, documentando la primera estancia el 28 de octubre de 1937, que luego se sucedieron el 19 de octubre de 1938, el 6 de julio de 1939, el 7 de noviembre de 1939, desde el 17 de julio hasta el 1 de agosto de 1940, el 17 de noviembre de 1940 y el 11 de junio de 1947.

A sabiendas de que en vida de Francisco Bethencourt de Armas, el lugar tradicional de veraneo del matrimonio era como se dijo el puerto de Las Nieves y en su finca de La Guirra en Santa Brígida, así como periódicas visitas que el matrimonio realizaban al balneario de Vichy en Francia.

 

 

Volver a rotular con su nombre una de las calles principales de la Villa de Agaete

En definitiva esta es la aportación a la biografía de un agaetense y de un grancanario ilustre que rescatamos del olvido, que bien merece nuestro reconocimiento y su municipio volver a rotular una de sus calles principales.
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El 31 de diciembre de 1928 consta el libramiento a Pedro Martín Santana, como encargado del pago a Juan Rivero de las 229,50 pesetas de la corona. ↑


	
Propiedades adquiridos por herencia en virtud de escritura pública ante el notario Salvador García Pérez el 20 de febrero de 1918, e inscrita en el registro el 30 de septiembre de 1921. ↑


	
El malpaís suponía las dos terceras partes a la Hacienda de la Casa Fuerte. El molino de viento y la vivienda pasaron a formar parte de otra finca. ↑


	
FERNÁNDEZ DE BETHENCOURT (1878), II, pp. 133 y ss. Juan Bautista José Teodomiro de León y Romero Ximénez de Embum nació el 30 de agosto de 1770 y falleció el 30 de abril de 1834. Era hijo de Francisco Jacinto de León y Matos y de Clara Romero Ximénez de Embum y de María del Pino Dolores Falcón y Bethencourt, hija de Jacinto Agustín Falcón Ramos y Valdés y de María Antonia de Bethencourt y Conde Santos de San Pedro. Matrimonio donde nacieron Juan Bautista, Manuel del Sacramento, María Guadalupe, Francisca y Faustina. Juan Bautista se retiró el 31 de agosto de 1810 e hizo testamento el 30 de abril de 1834. ↑


	
María del Carmen Quintana León, como titular del derecho hereditario, las inscribe a su nombre, el 20 de diciembre de 1930, en el registro de la propiedad. ↑


	
Al parecer de esta finca se segregaron 159 m2, quedando inscrito un resto de 107 m2. ↑
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Fiestas de Las Nieves – La Rama en la piel.




Fiestas de Las Nieves – La Rama en la piel.

 

Con motivo de las Fiestas de Las Nieves 2020 y durante los 25 días, 32 lienzos vivos, lucirán las Fiestas de Las Nieves – La Rama en la piel, cual programa de las fiestas, donde actos y elementos serán los motivos creativos, pues, las fiestas son ese tatuaje que todos llevamos grabado en la piel desde que nacemos.

 



AARÓN MARTÍN GARCÍA:

Agaetense nacido en octubre de 1983, con una prolija formación académica y experiencia creativa, que ha cultivado en los espacios festivos de esta Villa de Agaete:

Arquitecto Efímero (Titulado en Artes Plásticas y Diseño) (2005).

Máster en Protocolo, Organización de Eventos y Servicios de Restauración (2020).

Wedding Planner (2020).

Formación de maquillaje y efectos especiales para cine (2020).

Auditor y capacitación en situaciones de emergencia y evacuación con personal a cargo (2019).

Formador de formadores (2018)

Curso I y II Maquinaria Escénica, organización teatral Teatro Pérez Galdós.

Técnico Auditor (2015)

Técnico Merchandiser / Instalador (2015)

Teatro Pérez Galdós.(2011)  Gestor Visual (2008)

Música Escuela Municipal y Danza Lucy Cabrera.

Fotografía con la Agrupación Fotográfica de Gran Canaria. (2002)

Floristería.(2005 – 2006)

Curtido en escenografía, y trabajos como Gestor Visual para Swarovski en las Islas Canarias.

Realizaciones para Nike, Puma, Converse, Cartier, Gucci, Armani Collezioni, Max Factor, Pirre Fabre, Isdin, L´Oreal, Gucci, Hugo Boss, Lee, Banco Sabadell, Solvia, Disney Carrera, Bosch, Braun, NSD, American British, etc.

Premio de diseño en la Escuela Superior de Diseño de Gran Canaria (2005).

Primer premio de Europa de diseño de escaparates (2013).

En 2014 primer premio de España de diseño y color.

Teléfono: 687 89 47 81

Correo: aaron.empresa@gmail.com

 

JOSÉ ANTONIO GODOY RODRÍGUEZ – “PERI”

Nació en Agaete, su formación académica le llevó hasta la Universidad de La Laguna donde estudió Magisterio y Pedagogía.

Tras de sí hay más de cuarenta años dedicados a la docencia, treinta de ellos, con cargos de dirección en diferentes centros educativos.

Sus primeros años le llevaron hasta el municipio de Arona, en la isla de Tenerife.

Diez años después regresaría a Gran Canaria, donde realizará su profesión en centros como el 24 de Junio en el barrio capitalino de Zárate, o el Pintor Néstor en el Lomo Apolinario.

Inmerso en causas y cosas públicas, José Antonio Godoy formó parte de las comisiones de fiestas de su municipio, en las décadas de los sesenta y setenta del pasado siglo XX, cuando las Fiestas de Las Nieves – La Rama, fueron reconocidas de Interés Turístico Nacional.

Su pasión por la cultura en general y la música en particular, le permitieron colaborar en el Festival de Música de Canarias, donde escribió varios programas de mano, y también es socio de los Amigos Canarios de la Ópera, entre otras asociaciones vinculadas la música.

Desde el año 1995, escribe en los medios de comunicación escritos de Gran Canaria, divulgando las tradiciones y la historia de Agaete.

Las inquietudes políticas le llevaron a formar parte del grupo socialista en el Ayuntamiento de Agaete y, posteriormente, como consejero en el Cabildo de Gran Canaria.

Su amor y pasión por su querido Agaete se manifiesta en su discurrir por la vida, investigando, fomentado y divulgando su riqueza patrimonial.
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Pregón Fiestas de Las Nieves – La Rama – Pregonero José Antonio Godoy Rodríguez
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El Chino, papagüevo de Agaete.


Apuntes para una historia documentada de los papagüevos de Agaete

 

El Chino – Papagüevo de Agaete. Foto de Antonio J. Cruz y Saavedra
 

Antonio J. Cruz y Saavedra

 

Sobre los papahuevos/papagüevos de Agaete se han escrito páginas y páginas y se han vertido opiniones respetables sobre el origen y autoría de los mismos. De agradecido es de reconocer las publicaciones y opiniones, entre otros, de José de Armas Díaz, Sebastián Sosa Álamo, Valentín Barroso Cruz, Alejandro C. Moreno y Marrero y de José A. Godoy Rodríguez. Pero lo que no cabe duda es que falta un estudio documentado y de archivos, ya que la información oral varía en el tiempo y no se contrasta con las referencias de archivo.

Siempre oí decir que los papagüevos de Agaete eran caricaturas de personajes que por un motivo u otro habían recalado en Agaete, donde residieron. Me refiero al chino, la japonesa, al negro y la negra. Aunque al respecto hay otro tipo de versión, pero que algunas de ellas no concuerdan con la estancia de los personajes en este pueblo y su cronología.

El chino

Y para una muestra un botón, como se suele decir. El chino, como se le conoce popularmente, atribuido al gran escultor y caricaturista José de Armas Díaz, fue uno de esos personajes que vivieron en el Agaete de 1912; aunque todavía no sabemos en qué condiciones y si residía temporalmente. Lo cierto es que fue considerado por las autoridades municipales de indigente. Se llamaba Agustín, sin apellidos. El caso es que el 30 de abril de 1912, se le retribuye al Guardia Municipal Isidro González Viera el importe de un catre para colocar al chino indigente Agustín, que había sufrido una caída desde la azotea de su casa y para los gastos que acarrearon su asistencia y manutención, según el acuerdo adoptado por el Ayuntamiento. Así como a María Padrón, el 31 de mayo de 1912, encargada de la limpieza municipal, por la asistencia y cuidados al chino Agustín durante su convalecencia.

Lo que no cabe la menor duda es que el chino forma parte del imaginario del pueblo de Agaete y por entonces vivía Juan de Armas Merino, considerado como uno de los grandes impulsores de las fiestas de Nuestra Señora de Las Nieves. Seguiremos investigando para ustedes, ansiosos lectores de este medio.   
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Pregón Fiestas de Las Nieves – La Rama – Pregonero José Antonio Godoy Rodríguez
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El Bolero a la Virgen de Las Nieves – Agaete


 

El canto del Bolero a la Virgen de Las Nieves en Agaete, tiene lugar cada 4 de agosto. Una vez concluida la Diana, que con sus sones despierta a los agaetense y foráneos que pudieran estar dormidos, un numeroso grupo de vecinas, vecinas y otras personas desde distintas zonas, desde el casco de la Villa de Agaete, se desplazan caminando hasta la ermita de Las Nieves.



 

Entorno a la verja se van uniendo más y más. Cuando el día comienza a lucir sus primeras luces, se introducen en el templo con el único objetivo de cumplir la tradición, cuya antigüedad data de mediados del pasado siglo XX, la de cantar un hermoso bolero a la Virgen de Las Nieves.

 

 

Cola para entrar a la ermita para cantar el Bolero a la Virgen de Las Nieves. Foto: Carlos Bello
 

 

En esta entrevista intentamos profundizar en sus orígenes a través de los testimonios de Francisco Cruz Álamo, Miguel Armas Armas, Sergio Cruz González y Saul Armas Suárez; cuatro generaciones de agaetenses que expresan el orgullo de realizar esta manifestación cultural y reafirman la satisfacción de pertenencia. Agaete Televisión.com, les muestra el más sincero agradecimiento por la generosidad, así como a la Parroquia de Nuestra Señora de La Concepción, en la figura de su párroco don Ricardo Miranda Marrero y sus colaboradores doña Nieves Álamo Álamo y Cristo García García. Las fotografías que ilustran este documento han sido generosamente cedidas por Miguel Armas Armas, Carlos Bello, Javier Tadeo Alemán y la FEDAC.
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La Retreta de Agaete y su música


La Retreta de Agaete y su música

 

La Retreta de Agaete y sus músicas son el epílogo de las celebraciones festivas del día 4 de agosto, que comienzan con la Diana a las 5:00 h, recorrido callejero que se inicia en la calle Juan de Armas, frente a la facha del edificio del Ilustre Ayuntamiento de la Villa de Agaete. Vecinos y foráneos recorren parte del casco de la villa, a los sones de las bandas de música Guayedra o Agaete.

A las 10:00 h, en la calle de Las Nieves, en la trasera del templo parroquial, comienza el danzar formando el cortejo de La Rama.

En ese mismo lugar, a las 22:00, parte el cortejo de La Retreta de Agaete con su música, recorriendo vecinos y foráneos las principales calles de la Villa, envueltos en una alegría compartida.



 

José Antonio Godoy Rodríguez, y José Luis Saavedra García, en esta entrevista realizada por Agaete Televisión.com, contribuyen al conocimiento sobre la procedencia de las músicas que son el soporte para este compartir comunitario, profundizando en aspectos singulares de este día 4 de agostos, que forma parte del núcleo de las fiestas en Las Nieves.

Para tener una visión holística, sugerimos el visionado de las entrevista en las que se glosa sobre la Diana y la Rama.

 

José Antonio Godoy Rodríguez – “Peri”

Farolillo y manos danzando en La Retreta a los sones de la banda música- – Foto: Javier Tadeo Alemán
Nació en Agaete, su formación académica le llevó hasta la Universidad de La Laguna donde estudió Magisterio y Pedagogía. Tras de sí hay más de cuarenta años dedicados a la docencia, treinta de ellos con cargos de dirección en diferentes centros educativos.

Sus primeros años le llevaron hasta el municipio de Arona en la isla de Tenerife. Diez años después regresaría a Gran Canaria donde realizará sus profesión en centros como el 24 de Junio en el barrio capitalino de Zárate o el Pintor Néstor en el Lomo Apolinario.

Inmerso en causas y cosas públicas, José Antonio Godoy formó pate de las comisiones de fiestas de su municipio en las décadas de los sesenta y setenta del pasado siglo XX, cuando Fiestas de Las Nieves – La Rama, fueron reconocidas de Interés Turístico Nacional.

Su pasión por la cultura en general y la música, en particular, le permitieron colaborar en el Festival de Música de Canarias, donde escribió varios programas de mano, y también es socio de los Amigos Canarios de la Ópera entre otras asociaciones vinculadas la música.

Desde el año 1995 escribe en los medios de comunicación escritos de Gran Canaria divulgando las tradiciones y la historia de Agaete. Son variadas las publicaciones en las que profundiza en los orígenes de La Retreta de Agaete y su música.

Las inquietudes políticas le llevaron a formar parte del grupo socialista en el Ayuntamiento de Agaete y, posteriormente, como consejero en el Cabildo de Gran Canaria. Su amor y pasión por su querido Agaete se manifiesta en su discurrir por la vida, investigando, fomentado y divulgando su riqueza patrimonial.

Si la pasión por la cultura le identifica, su amor por Agaete le conduce a investigar sobre sus manifestaciones festivas, no en vano, cada año, coincidiendo con las Fiestas de Las Nieves – La Rama, publica trabajos de investigación el periódico “La Provincia”. La Diana y sus músicas ha sido objeto de sus estudios.

 

La Retreta en su inicio en la calle Juan Valls y Roca. Foto Javier Tadeo Alemán
José Luís Saavedra García -“J”

 

Natural de Agaete, en el seno de una familia humilde, el tercero de seis hijos, de padres, jornaleros de la zafra del tomate. Comenzó su andadura musical, de la mano de D. José Dámaso quien le introdujo en el conocimiento de los instrumentos de cuerdas. A los 14 años, conoce a quien fue su gran mentor musical: Manuel García Álamo, de quien descubrio los instrumentos de viento; además, le concedió su entrada en la Banda Guayedra en 1978.

José Luis Saavedra García, como componente de la Banda Guayedra, ha sido y es soporte musical para la celebración de La Rama. Esta inquietud de preservación de estas manifestación etnohistórica, le motiva en la investigación de los matices diferenciadores de la La Rama y su música.

Atraído por la música ha formado parte de orquestas, grupos folklóricos, coral y agrupación musical. Sigue vinculado de la Banda Guayedra. Investiga sobre el legado cultural, por ejemplo, las melodías que se tocan en la fiesta de La Diana, muestra de ello es, un “CD” editado.

Cursó estudios de auxiliar administrativo, compaginándolos con trabajos en los sectores de la construcción y hostelería. 

La necesidad de aprender le motivó a realizar el acceso para mayores de 25 años a la universidad. Por aquella época, trabajaba en centros de menores con medidas judiciales, por lo que se decidió a cursar derecho. Tras pasar una enfermedad, estuvo alejado un tiempo de lo cotidiano, pero sin dejar de pensar en la juventud, lo que le llevó a estudiar Técnico Superior en Educación Infantil, lo que le produjo un cambio de pensamiento en la gestión de las relaciones interpersonales. Actualmente trabaja en comedores escolares. Son sumamente interesantes las manifestaciones de José Luis relacionadas con La Retreta de Agaete y su música, especialmente los comienzos de La Retreta en la bahía de Las Nieves, en las noches del 16 de agosto.



La Diana y sus músicas

 

La Rama de Agaete y su música

 

Pregón Fiestas de Las Nieves – La Rama – Pregonero José Antonio Godoy Rodríguez
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La Rama de Agaete y su música.




En la celebración festiva de La Rama, se manifiesta ese lenguaje universal constituido por la música, esto, que puede parecer una obviedad, unido la plasticidad que se produce durante el recorrido, desde la infancia, cognitivamente se introduce en los agaetenses, favoreciendo la capacidad auditiva y motora, pues, la inclinación al baile es innata a quienes viven en esta villa del NO de Gran Canaria.

Podemos concluir que la Rama y su música constuida por elementos: auditivos, visuales y motores se combinan, cada 4 de agosto, en ese danzar callejero contribuyendo al desarrollo social y fortaleciendo el carácter extrovertido. Pero… ¿dónde están los orígenes de esta musicalidad?, ¿cómo pervive?, ¿cómo ha evolucionado?

Para aproximarnos a su conocimiento Agaete Televisión.com, realiza esta entrevista a José Antonio Godoy Rodríguez y a José Luis Saavedra García, quienes nos deleitan con su sabiduría, salpicada de anécdotas y reivindicando el protagonismo de figuras singulares de este patrimonio etnohistórico, que constituye La Rama de la Villa de Agaete.

La Rama bajando la calle Guayarmina-Agaete – Fonto Javier Tadeo Alemán
José Antonio Godoy Rodríguez – “Peri”

Nació en Agaete, su formación académica le llevó hasta la Universidad de La Laguna donde estudió Magisterio y Pedagogía. Tras de sí hay más de cuarenta años dedicados a la docencia, treinta de ellos con cargos de dirección en diferentes centros educativos.

Sus primeros años le llevaron hasta el municipio de Arona en la isla de Tenerife. Diez años después regresaría a Gran Canaria donde realizará sus profesión en centros como el 24 de Junio en el barrio capitalino de Zárate o el Pintor Néstor en el Lomo Apolinario.

Inmerso en causas y cosas públicas, José Antonio Godoy formó pate de las comisiones de fiestas de su municipio en las décadas de los sesenta y setenta del pasado siglo XX, cuando Fiestas de Las Nieves – La Rama, fueron reconocidas de Interés Turístico Nacional.

Su pasión por la cultura en general y la música, en particular, le permitieron colaborar en el Festival de Música de Canarias, donde escribió varios programas de mano, y también es socio de los Amigos Canarios de la Ópera entre otras asociaciones vinculadas la música.

Desde el año 1995 escribe en los medios de comunicación escritos de Gran Canaria divulgando las tradiciones y la historia de Agaete. Son variadas las publicaciones en las que profundiza en los orígenes de La Rama y su música.

Las inquietudes políticas le llevaron a formar parte del grupo socialista en el Ayuntamiento de Agaete y, posteriormente, como consejero en el Cabildo de Gran Canaria. Su amor y pasión por su querido Agaete se manifiesta en su discurrir por la vida, investigando, fomentado y divulgando su riqueza patrimonial.

Si la pasión por la cultura le identifica, su amor por Agaete le conduce a investigar sobre sus manifestaciones festivas, no en vano, cada año, coincidiendo con las Fiestas de Las Nieves – La Rama, publica trabajos de investigación el periódico “La Provincia”. La Diana y sus músicas ha sido objeto de sus estudios.

La Rama en las calles de Agaete – frondosidad. Foto Javier Tadeo Alemán.
José Luís Saavedra García -“J”

Natural de Agaete, en el seno de una familia humilde, el tercero de seis hijos, de padres, jornaleros de la zafra del tomate. Comenzó su andadura musical, de la mano de D. José Dámaso quien le introdujo en el conocimiento de los instrumentos de cuerdas. A los 14 años, conoce a quien fue su gran mentor musical: Manuel García Álamo, de quien descubrio los instrumentos de viento; además, le concedió su entrada en la Banda Guayedra en 1978.

José Luis Saavedra García, como componente de la Banda Guayedra, ha sido y es soporte musical para la celebración de La Rama. Esta inquietud de preservación de estas manifestación etnohistórica, le motiva en la investigación de los matices diferenciadores de la La Rama y su música.

Atraído por la música ha formado parte de orquestas, grupos folklóricos, coral y agrupación musical. Sigue vinculado de la Banda Guayedra. Investiga sobre el legado cultural, por ejemplo, las melodías que se tocan en la fiesta de La Diana, muestra de ello es, un “CD” editado.

Cursó estudios de auxiliar administrativo, compaginándolos con trabajos en los sectores de la construcción y hostelería.

La necesidad de aprender le motivó a realizar el acceso para mayores de 25 años a la universidad. Por aquella época, trabajaba en centros de menores con medidas judiciales, por lo que se decidió a cursar derecho. Tras pasar una enfermedad, estuvo alejado un tiempo de lo cotidiano, pero sin dejar de pensar en la juventud, lo que le llevó a estudiar Técnico Superior en Educación Infantil, lo que le produjo un cambio de pensamiento en la gestión de las relaciones interpersonales. Actualmente trabaja en comedores escolares.
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La Diana de Agaete y su música.




La Diana de Agaete y su música

La Diana de Agaete tiene lugar cada 4 de agosto, a las 5 de la madrugada, vecinas, vecinos y foráneos acuden, ante el edificio que alberga al Ilustre Ayuntamiento de la Villa de Agaete, para bailar La Diana. Es la convocatoria anual de agaetenses y foráneos, para muchos es el inicio de un nuevo año marcado por la celebraciones de las Fiestas de Las Nieves – La Rama.

 

Lanzamiento del volador que anuncia el comienzo de la Diana en Agaete.
 

Tras la estela y el sonido del volador, comienza el danzar, que tiene como soporte una música muy peculiar que enaltece el espíritu. Para aproximarnos a la Diana y su música que dan soporte a esta celebración festiva, Agaete Televisión.com, realiza esta entrevista a:

José Antonio Godoy Rodríguez, “Peri”, toda una autoridad en el estudio del discurrir musical de estas celebraciones.

José Luis Saavedra García, “J”, músico conocedor de cada partitura, que vibra con cada son.

A ambos la gratitud por transmitir sus conocimientos que engrosan el patrimonio etnohistórico de esta villa de Agaete, localizada en el NO de la isla de Gran Canaria.

 

 

 

José Antonio Godoy Rodríguez – “Peri”

Nació en Agaete, su formación académica le llevó hasta la Universidad de La Laguna donde estudió Magisterio y Pedagogía. Tras de sí hay más de cuarenta años dedicados a la docencia, treinta de ellos con cargos de dirección en diferentes centros educativos.

Sus primeros años le llevaron hasta el municipio de Arona en la isla de Tenerife. Diez años después regresaría a Gran Canaria donde realizará sus profesión en centros como el 24 de Junio en el barrio capitalino de Zárate o el Pintor Néstor en el Lomo Apolinario.

Inmerso en causas y cosas públicas, José Antonio Godoy formó pate de las comisiones de fiestas de su municipio en las décadas de los sesenta y setenta del pasado siglo XX, cuando Fiestas de Las Nieves – La Rama, fueron reconocidas de Interés Turístico Nacional.

Su pasión por la cultura en general y la música, en particular, le permitieron colaborar en el Festival de Música de Canarias, donde escribió varios programas de mano, y también es socio de los Amigos Canarios de la Ópera entre otras asociaciones vinculadas la música. Su prolija formación musical hunde sus raíces en la pasión que desde su niñez generaba La Diana de Agaete y su música.

Desde el año 1995 escribe en los medios de comunicación escritos de Gran Canaria divulgando las tradiciones y la historia de Agaete. Las inquietudes políticas le llevaron a formar parte del grupo socialista en el Ayuntamiento de Agaete y, posteriormente, como consejero en el Cabildo de Gran Canaria. Su amor y pasión por su querido Agaete se manifiesta en su discurrir por la vida, investigando, fomentado y divulgando su riqueza patrimonial.

Si la pasión por la cultura le identifica, su amor por Agaete le conduce a investigar sobre sus manifestaciones festivas, no en vano, cada año, coincidiendo con las Fiestas de Las Nieves – La Rama, publica trabajos de investigación el periódico “La Provincia”. La Diana y sus músicas ha sido objeto de sus estudios.

 

Inicio de la Diana en Agaete.
José Luís Saavedra García -“J”

 

Natural deAgaete, en el seno de una familia humilde, el tercero de seis hijos, de padres, jornaleros de la zafra del tomate. Comenzó su andadura musical, de la mano de D. José Dámaso quien le introdujo en el conocimiento de los instrumentos de cuerdas. A los 14 años, conoce a quien fue su gran mentor musical: Manuel García Álamo, de quien descubrio los instrumentos de viento; además, le concedió su entrada en la Banda Guayedra en 1978.

José Luis Saavedra García, como componente de la la Banda Guayedra, ha sido y es soporte musical para la celebración de La Diana con su singular música.

Atraído por la música ha formado parte de orquestas, grupos folklóricos, coral y agrupación musical. Sigue vinculado de la Banda Guayedra. Investiga sobre el legado cultural, por ejemplo, La Diana y su música, muestra de ello es, un “CD” editado.

Cursó estudios de auxiliar administrativo, compaginándolos con trabajos en los sectores de la construcción y hostelería. 

La necesidad de aprender le motivó a realizar el acceso para mayores de 25 años a la universidad. Por aquella época, trabajaba en centros de menores con medidas judiciales, por lo que se decidió a cursar derecho. Tras pasar una enfermedad, estuvo alejado un tiempo de lo cotidiano, pero sin dejar de pensar en la juventud, lo que le llevó a estudiar Técnico Superior en Educación Infantil, lo que le produjo un cambio de pensamiento en la gestión de las relaciones interpersonales. Actualmente trabaja en comedores escolares.

 



La Rama y su música

 

La Retreta de Agaete y su música

 

Pregón Fiestas de Las Nieves – La Rama – José Antonio Godoy Rodríguez
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La trama urbana de Agaete


 

 

 

 

                Antonio J. Cruz y Saavedra.
Licenciado en Geografía e Historia, especialidad Historia del Arte por la Universidad de La Laguna.
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ASENTAMIENTO Y EVOLUCIÓN DE LA TRAMA URBANA DE AGAETE

El hábitat y el contacto con la población aborigen.

El Valle. 1920 – 1930. Asentamiento y evolución de la trama urbana de Agaete.
 

Al analizar el asentamiento y evolución de la trama urbana de Agaete, es preciso tener en cuenta los condicionantes fundamentales que imperan en el modo de hábitat de todo entorno, son aquellos que emanan de los factores medio ambientales. Estos no son los únicos, ya que el bagaje cultural y la infraestructura socioeconómica tienen una importancia a veces superior. No obstante y de manera particular, la arquitectura popular del municipio está ligada al primero por sus cuestiones específicas aunque en el inicio de su poblamiento se reservó de su contacto con la población aborigen.

Por sus propias características, al menos en la superficie que nos ocupa, en el curso bajo del valle los terrenos cultivables escaseaban,  –muchos de ellos son obra del enorme esfuerzo del campesinado agaetense– lo que nos indica que el asentamiento poblacional se hace en el lugar más idóneo dentro de la variedad geomorfológica. Es decir, la margen izquierda, aguas abajo del Barranco Real de Agaete, se ha dedicado a zonas susceptibles de cultivarse, mientras en la Villa de Arriba, a ambas márgenes del citado barranco, la irregularidad del terreno no ofreció garantías suficientes para erigir el núcleo principal.

Estos condicionantes físicos no son realmente las premisas fundamentales. Desde la antigüedad, todas las poblaciones han tenido en cuenta una serie de normas naturales observables por el hombre, aireación y buena exposición al sol, situación de las viviendas y emplazamientos de las necrópolis o cementerios[1].

Villa de Arriba y de Abajo.

A interrogantes de por qué se establecen en lo que llamamos “Villa de Abajo” y no en otro emplazamiento, o el por qué de esta clásica separación de “Villa de Arriba y de Abajo”, es aquí donde reside la parte más interesante. La población no solo se emplaza en el lugar idóneo sino que encuentra unos factores de por sí ya naturales o preestablecidos.

En este contexto, la población del “lugar” se instala fuera del alcance directo de la necrópolis del Maipez de Arriba, territorio ancestral, sagrado, mágico por excelencia, del pueblo aborigen que formó parte del primitivo Gayerte. Este alejamiento, como medida higiénica o tabú, fue desbordado a partir del siglo XVIII culminando en el XIX, cuando la población, en una de las etapas más importantes de su historia, crece y amplía su emplazamiento original para convivir, destruir y respetar en otras, donde tuvo efecto el primer asentamiento del enclave aborigen antes de la conquista. Testimonio de lo expuesto lo presenciamos en las diferentes cuevas habitacionales y silos descritas por Sebastián Jiménez Sánchez, en las cuales se han encontrado una diversidad de elementos arqueológicos que nos indican su medio, su forma de hábitat y su alimentación[2].

 

Asentamiento y evolución de la trama urbana de Agaete. Autor: Antonio J. Cruz y Saavedra.
 

	 	
SIGLO XVI. Villa de Abajo: La Concepción


	 	
SIGLO XVII-XVIII. Villa de Abajo: La Concepción y San Sebastián


	 	
SIGLO XIX. Ensanche. Villa de Arriba: calle Nueva del Sol, Las Peñas, Cruz Chiquita y Barranco Santo. Villa de Abajo: San Sebastián, Barrio de Pescadores y Las Chisqueras


	 	
SIGLO XX. Espacios de urbanización reciente


	 	
Terrenos de cultivos


	 	
Zonas montañosas




 

Calle San Francisco testimonio de la población aborigen.

 

Casco de Agaete. En la zona frontal derecha, el camino reconvertido en carretera, denominada “Carrtera nueva”; posteriormente, calle San Francisco. Se pueden observar, las escasas viviendas, algunas de ellas, contiguas a las antiguas cuevas utilizadas por los aborígenes. Foto de Teodoro Maisch – 1925-1930-Asentamiento y evolución de la trama urbana de Agaete.
 

 

Pero estos exponentes no son únicos. En un rastreo visual obligado y siguiendo el escarpe sinuoso de toba volcánica, hemos inventariado un número determinado de cuevas con la misma estructura y características, que muestran a la estación arqueológica de San Francisco, un testimonio fehaciente del enclave poblacional aborigen. En la actualidad se utilizan como alpendres, pajares y graneros.

Emplazamientos que determinan las funciones otorgadas por los aborígenes al territorio.

Fuera de este escenario nos encontramos con la necrópolis de los Cascajos de Arriba, cementerio aborigen que sobrecoge al espectador. A ambas márgenes y en diferentes puntos estratégicos, algunos de difícil acceso, se localizan una diversidad de estructuras propias de esta cultura transformada en cuevas habitacionales y de enterramientos como el complejo troglodita de Chapín. Interesantes son las estaciones arqueológicas del Lomo de San Pedro, de La Culata, de Los Berrazales, la necrópolis de los Acarreaderos y el poblado troglodita de El Sao.

Los enclaves citados confirman el riguroso alejamiento de la población castellana y arropan a la “Villa de Arriba”, junto al curso medio y alto del Valle del Gayerte como núcleo preferencial de emplazamiento cantonal. Apoyan las deducciones los hallazgos encontrados en la nueva estación arqueológica denominada “Villa de Arriba”, que contribuye a apoyar este capricho humano, en la que el topónimo de “Villa de Arriba y de Abajo”, tiene sus inicios en la propia historia ensalzados por los mismos ciudadanos[3].

Los núcleos de población siguieron los antiguos emplazamientos de los conquistadores al roturar las tierras. Actualmente cumplen la misma función, aparte del ejemplo citado, adquiere mayor importancia el condicionante físico en los caseríos históricos y de medianías.

 

El hombre transforma el paisaje.

 

El Valle, a la izquierda, la Vecindad de Enfrente; en medio, las espledorosas tierras de cultivo contiguas al caude del barranco. A la derecha, la carretera, sin asfaltar, de acceso al balneario Los Berrazales y el Hotel Guayarmina.  Asentamiento y evolución de la trama urbana de Agaete.
 

En el primero, las antiguas viviendas se emplazan y se escalonan por las laderas de Bizbique y en torno al eje de penetración donde se ubica el caserío de San Pedro. De este modo, el aprovechamiento de las terrazas a ambas márgenes del barranco es total. Este proceso diferenciador se muestra plenamente en El Hornillo. Allí, donde el espacio cultivable es reducido y escalonado hasta la misma pared del barranco, el hombre ha transformado el paisaje en numerosos bancales.

Debido a su peculiaridad, el hábitat se ha refugiado a los pies de la masa rocosa, aprovechando las oquedades naturales para transformarlas posteriormente en cuevas-viviendas. Se aprecian aspectos físicos como la orientación de los edificios al oeste, de forma que la fachada esté expuesta el mayor tiempo posible al sol según su trayectoria.

A pesar de todo, entidades como la Vecindad de Enfrente, lo hacen en sentido contrario por los motivos aludidos. Se tiene en cuenta la componente de los vientos reinantes, evitan igualmente el choque frontal de las precipitaciones dominantes impidiendo el choque frontal con las fachadas.

Estos elementos naturales emparentan la arquitectura de San Pedro y caseríos aledaños con el centro de la Isla, con un régimen de precipitaciones más elevado que en el casco urbano. En general se rehuye edificar en sitios llanos y desabrigados, expuestos a todos los tiempos. Una vez más, el factor físico condiciona la forma de construir y la tipología volumétrica de las estructuras habitacionales, motivadas por la graduación de los diferentes pisos climáticos y motivando la gran variedad de los materiales, así como la utilización diversa de su sistema de cubrición.

 

Asentamiento de importantes familias de la burguesía Gran Canaria en Agaete.

 

Las Longueras – El Valle – Asentamiento y evolución de la trama urbana de Agaete.
 

El carácter socioeconómico de los moradores constituye otro argumento de indudable peso. La centuria pasada es para la Villa un siglo notable, contribuyendo al asentamiento y engrandecimiento de importantes familias de la burguesía isleña, que a raíz de las desamortizaciones producidas concentran aún más el espacio agrícola[4]. Concentración que tiene como punto de arranque la usurpación de aquellas tierras de realengo que habían quedado sin repartir ni colonizar a finales del siglo XVII y principios del XVIII.

Su función principal, aparte de la utilización de los montes para el aprovechamiento de madera y leña, era zona de pastoreo común, sin llegar a ser patrimonio del Cabildo –del común–, sino de la corona. La aglomeración de la tierra presupone un poder socioeconómico, cuyo reflejo se evidencia no sólo en la terratenencia sino en la magnificencia de sus viviendas, en un modo diferente de construir, en la utilización de materiales nobles y ricos puestos de manifiesto en sus fachadas ampulosas. Junto a este tipo de estructura existen otras edificaciones de carácter más humilde por los recursos empleados.

 

 

Los europeos en el Gayerte aborigen.

 

Ermita de Las Nieves. Primer plano, presbiterio, con estructura originaria, con toda probabilidad en el siglo XVI. La parte frontal, fue edificada en el siglo XVIII. Foto: Javier Tadeo Alemán. Asentamiento y evolución de la trama urbana de Agaete.
 

Con la penetración del hombre europeo al Gayerte aborigen, aún sin finalizar la conquista, surgen como primera advocaciónhistórica la dedicada a la Virgen de Las Nieves, emplazada primeramente dentro del recinto amurallado de la “Torre-Fortaleza”, aprovechando algunas de sus dependencias. No obstante, esta edificación es puramente de carácter defensivo, completamente al margen del culto religioso. La primera construcción religiosa cabalga paralelamente bajo los auspicios de Nuestra Señora de la Concepción.

El comienzo de la historiografía del municipio deja entrever el capitán Alonso Fernández de Lugo como el propulsor del primer asentamiento poblacional. Remontándonos al hecho conquistador observamos que la rada de Las Nieves tuvo diferentes contactos con la civilización europea antes de su incorporación definitiva a la corona de Castilla:

“…Mandó Pedro de Vera embarcar lo necesario, y rodeando la Isla halló por puerto capaz el del Gaete. Cerca de la playa halló una buena y grande casa, capaz; que era fama ser fábrica y habitación de los mayorquines, que estas

Islas frecuentaban antes de la venida de Juan de Bethencourt, de 1360 en adelante…”[5].

Por lo tanto, el primer exponente de la civilización castellana tiene lugar en los aledaños de Las Nieves, transformada en vivienda-oratorio-fortaleza, iniciándose al tiempo la primera fase del asentamiento poblacional, unido evidentemente al ciclo económico predominante[6].

Según el profesor Martín Ruiz, el modelo de crecimiento poblacional de la comarca está de acorde con unas pautas propias y originales, apreciándose desde la conquista hasta la segunda mitad del siglo XIX, cómo la población aumenta sus efectos de manera continua y casi lineal. Propiciada al no existir crisis de larga duración, sólo obstaculizada por periodos cortos, agrarios o de subsistencia[7]. Finalizada la conquista y efectuados los repartos de tierras, las zonas de costa y las márgenes inferiores de los barrancos son las primeras en colonizarse.

 

La transformación del paisaje

 

 

Puerto de Las Nieves sin concluir – Foto: Década 1900-1910 – Asentamiento y evolución de la trama urbana de Agaete.
 

Los primeros trabajos consisten en transformar los terrenos incultos en tierras de labores, ocupándolas el llamado ciclo tradicional de la caña de azúcar, acompañada por una parcelación reducida de viñas. Por consiguiente, a finales del siglo XV y primera mitad del XVI, la zona ocupacional lo es en la costa, condicionada indudablemente por la carencia de una infraestructura viaria y económica adecuada. No obstante, en 1585, hay una población de 20 vecinos en torno a una sola pila, el escaso poblamiento indica la pobreza del lugar[8].

 

Prevalecen los cultivos de viñas, frutales y hortalizas[9]. Se establece un régimen de aparcería en el sistema de explotación, comprometiéndose el propietario a proporcionar todos los instrumentos, materiales y simientes para poner en marcha dicho arriendo, mientras el arrendador debe mantener la huerta bien cuidada y poblada de hortalizas. Dentro de la producción agrícola destacan las superficies destinadas a sembraduras, en mayor medida trigo.

Sin embargo, se recurrió a su importación desde Tenerife y La Palma, porque su precio era más barato que el de la tierra[10]. La actividad agrícola confirma a la rada de Las Nieves como el medio de comunicación más eficazdentro del aislamiento que sufre la comarca por la carencia de carreteras. Al respecto, las importaciones de trigo tienen su destino por el puerto.

Cumpliendo también con una importante labor durante el poderío de la caña de azúcar siendo uno de los puertos por donde se concierta su embarque con destino a Amberes[11]. Durante el siglo XVII se acrecienta su actividad primordial en el transporte de mercancías hacia Tenerife. Llegando a su máximo desarrollo en la segunda mitad del siglo XIX, localizándose en su recinto una pequeña industria artesanal de construcción de barcos[12].

 

El ingenio azucarero, los esclavos y la población morisca.

 

Dibujo en color que recrea las distintas actividades que desarrollaban los operarios en los ingenios azucareros (habitualmente esclavos): cultivar y recolectar las cañas de azúcar, transportarlas hasta la zona de prensado, girar la pesada prensa para extraer la melaza, transportar la melaza hasta las tinas de metal para calentarla, extraer y transportar los panes de azúcar… Asentamiento y evolución de la trama urbana de Agaete.
 

De sustancial importancia para el conocimiento de esta etapa histórica es la considerable presencia que tiene la mano de obra esclava vinculada a la hacienda del lugar[13], así como el destacamento de población morisca si la comparamos con otras entidades de población. Los datos recogidos nos cifran en 1595 un total de 14 moriscos, uno de ellos esclavo[14].

Este grupo étnico tuvo una gran capacidad de influencia al permanecer hasta nosotros los topónimos de Las Moriscas, la Cueva de El Moro y El Turmán. La segunda fase de ocupación del espacio comienza a finales del siglo XVI y principios del XVII, a medida que escaseaban en la costa las tierras susceptibles de regarse con las técnicas disponibles. Se fueron roturando especialmente los barrancos por sus recursos hidráulicos, practicándose en las zonas marginales la explotación ganadera[15].

Esta segunda etapa llega a cubrir parte del siglo XVIII, observándose un notable crecimiento de la población dentro del cómputo general. El aumento se ve salpicado por leves periodos epidemiológicos y a las anomalías del sector agrario, propiciadas por la caída de la caña de azúcar, aunque en la Villa permanece como cultivo importante hasta la segunda mitad del siglo XIX, reemplazada luego por la vid[16].

Para el lugar, el obispo Cámara y Murga, establece en 1634 un censo de 40 vecinos[17]. En la segunda mitad del XVII y entre los años comprendidos desde el 1676 a 1688, el aumento de la población va desde los 327 a los 470 habitantes[18]. El Dr. Martín Ruiz, da un crecimiento sobre el orden de 0’94, superior al de la Villa de Guía con 0’83[19]. La tercera fase tiene lugar a finales del siglo XVII y principios del XVIII, en base al aprovechamiento del espacio agrícola en aquellos lugares capaces de explotarse atendiendo a la aclimatación de los nuevos cultivos y a la reducción periódica de las epidemias. La roturación se vincula a los caseríos de medianías y con ello su consiguiente poblamiento.

 

Población siglos XVII – XVIII y el asentamiento y evolución de la trama urbana de Agaete.

 

Caserío de el Hornillo, en los altos del Valle de Agaete, AgaeteTelevision.com. Asentamiento y evolución de la trama urbana de Agaete.
 

Por este motivo existencial, surgen las entidades de Guayedra con 18 habitantes, El Risco con 12 y El Valle con 13[20], todos bajo una cota no superior a los trescientos metros de altitud. En la primera mitad del siglo XIX aparece el primer núcleo de medianías, El Hornillo, situado a unos 700 metros sobre el nivel del mar, aunque existen referencias en la centuria anterior.

El crecimiento no es continuo, sino que se interrumpe por crisis periódicas, producidas por malas cosechas o por la mortalidad epidémica. No obstante, la tasa de crecimiento sigue siendo superior con respecto a sus vecinos norteños en 1’8 en el periodo comprendido entre 1686 y 1735 con 300 y 714 habitantes respectivamente[21].

En 1737 el obispo Pedro Manuel Dávila y Cárdenas en su descripción del lugar dice que consta de 168 vecinos, repartidos en Guayedra con 18, 12 para el barrio de El Risco y 30 para los pagos emplazados en El Valle[22].

Según el censo de Aranda en 1772 el lugar tiene una población de 868 habitantes[23]. En 1779, Hermosilla dice que hay 924 personas repartidas en los caseríos históricos citados[24], mientras que Floridablanca en 1787 establece 999 habitantes[25].

 

 

Roturación clandestina de las tierras de realengo en favor de la burguesía.

 

 

Chapin – Foto Javier Tadeo. Asentamiento y evolución de la trama urbana de Agaete.
 

En definitiva, en la tercera fase tiene lugar una importante ocupación del espacio a través de la roturación clandestina de las tierras de realengo, fomentándose la concentración y el enriquecimiento de las grandes familias: Castillo y Manrique. Durante el siglo XIX la consolidación económica es un hecho, con ella, el auge poblacional, y por consiguiente, el desarrollo de la trama urbana. En este sentido Escolar y Serrano es muy certero:

“…El cultivo de las tierras de Agaete alcanza las 3/4 partes del territorio; las mejores se dedican a maiz, y las inferiores a trigo y cebada. El regadío se extiende a 450 fanegadas. Las tierras dedicadas a granos suelen producir 10 fanegas por fanegada.

Aunque en lo antiguo se dice eran mayores las cosechas, en la actualidad hay más población y se han producido adelantos en los métodos de cultivo”[26].

 

 

Siglo XIX y el cólera morbo en el asentamiento y evolución de la trama urbana de Agaete.

 

Como se observa, el maíz constituía la base de la alimentación, creándose en su entorno un complejo artesanal, plasmado en la proliferación de molinos harineros. En esta centuria la evolución de la población es sorprendente, considerándose como espectacular, aunque alteradas por las malas condiciones atmosféricas que afectaban a la agricultura y a las epidemias que producen un ligero estancamiento en diferentes periodos. En general la comarca decreció aunque el vecindario de Agaete fue el único que se vio libre del cólera morbo en 1851. Los datos se pueden comprobar con las tasas de mortalidad presentadas por el Dr. Martín Ruiz que para el lugar se mantiene incluso inferior a años atrás[27]. A pesar de que en 1812 se constata en los archivos parroquiales una epidemia en el municipio, sin indicarnos su magnitud[28]. A continuación surge un periodo de recuperación, extensiva en Moya y en Agaete, con una población hacia 1860 de 2.501 habitantes[29].

 

Vega de gran fertilidad.

 

Tierras rotuladas para el cultivo de la caña. Foto: Teodoro Maisch, 1893. FEDAC. Asentamiento y evolución de la trama urbana de Agaete.
 

Al inicio del presente siglo era de 2.835, aunque antes de la crisis de la cochinilla, en 1897, su población era de 3.137 en 1887[30]. El alto grado de concentración es sorprendente, sobre el 97’1%, habitando en la zona de costa y medianías. Hacia 1860, aparece el núcleo de cumbres de Tamadaba, con un edificio habitado constantemente. Su peculiar topografía retardó el asentamiento[31]. Déniz Grek, en 1854, define a este enclave geográfico como una vega de gran fertilidad, produciendo maíz, trigo, cebada y centeno, así como legumbres, papas, higos, melocotones, agrios y almendros, además de vino, cochinilla, lino y queso, contando con una población de 537 vecinos que conforma 2.041 almas[32].

Sin olvidarnos la importancia que tuvo el café y el tabaco, siempre al amparo de la familia de Armas, que por su calidad eran vendidos y exportados, además de ocupar un puesto de privilegio en las exposiciones de carácter agrícola que se celebraban. En 1890 Verneau introduce una nota de color al describir sus impresiones sobre la Villa, indicando otras actividades económicas no citadas y que redundan en una mejora sustancial y por lo tanto de un aumento notable de su población[33].

Las citas de Cipriano Arribas y Sánchez contribuyen a apoyar la importancia histórica de la centuria[34]. Datos que consolida la última etapa, unas veces aumentando su población y en otras manteniéndolas con un índice inferior con respecto a sus vecinos de la comarca del norte. Así de la gran cantidad de caseríos y pagos y de la extensión considerable de tierras labradías, el panorama actual es de completo abandono.

Consecuencia del trasvase progresivo de la población hacia otros sectores que generan mejores riquezas, cayendo en desgracia y en un abandono total la agricultura, motivada en gran parte por la concentración de la propiedad, que no ha ligado al campesino al terruño[35]. En definitiva, las entidades de población surgen allí donde existían grupos étnicos preestablecidos, salvo casos que no entramos a dilucidar. Por otra parte, su crecimiento está de acorde con la importancia del emplazamiento elegido.

 

Cinco centurias de configuración urbana.

Es difícil intentar resumir aproximadamente 500 años de configuración urbanística cuando las fuentes documentales referentes a su trama urbana son escasas, al tratarse de una entidad de población que, si bien tiene un puesto dentro del contexto grancanario, no tiene ese cariz diferenciador de una ciudad como Las Palmas, Telde, Santa Cruz de Tenerife o La Laguna, por citar las más importantes. Este municipio tiene motivaciones de todos conocidas para su configuración, en cambio y debido a su crecimiento retardado y al no tener perspectivas halagüeñas dentro del panorama isleño, no fue atractivo suficiente para que aconteciese lo mismo que con las anteriores citadas.

 

Transformación de las tierras baldías en cultivables.

 

Bancales para el cultivo en La Culata – El Valle – La transformación del paisaje. Foto: Javier Tadeo Alemán. Asentamiento y evolución de la trama urbana de Agaete.
 

Hechas las paces y finalizado todo inicio de enfrentamiento, comienzan los repartos de tierras, el cultivo de la caña de azúcar, la canalización de aguas y la transformación de las tierras baldías en terrenos cultivables, por consiguiente, la arribada de gentes al Gayerte aborigen, la prosperidad y riqueza del lugar. En consecuencia, el plan ordenador o si se quiere la urbanización del mismo. Este acontecimiento comienza en las últimas décadas del siglo XV y tiene su gesta visible en la edificación de la iglesia matriz de Nuestra Señora de la Concepción, como elemento aglutinador-encauzador de la nueva-antigua trama urbana de lo que es hoy la Villa: se está gestando la “Villa de Abajo”.

 

La primera edificación de Agaete.

 

Torres de Las Isletas durante los trabajos de restauración- Las torres realengas castellanas de Gran Canaria y Berbería de Poniente (1478-1500): arqueología de una frontera, fronteras de la Arqueología. Vegueta. Anuario de la Facultad de Geografía e Historia.
 

No obstante, el origen de la arquitectura lo encontramos precisamente cuando se inicia el desembarco por la comarca, aunque a decir de ciertos cronistas e historiadores, la primera edificación se solidifica en base a una antigua construcción:

“Esta llamaban los canarios Roma. Es cuadrada de a 25 pasos cuadra. Por fuera tiene muchos paredones y casillas llenas de huesos de gentiles. Es toda de piedra seca, igualmente puestas las piedras que parecen una sola, tal es su igualdad y ajuste, sin mezcla de cal y barro y de grueso de dos varas o siete palmos muy largos. De ella al mar se sigue un paredón con saeteras a modo de murallas; la puerta angosta a la parte del sur. En ella se fabricó el fuerte, subiendola de tapias y maderos de tablas de palmas y en dos meses se acabó”[36].

 

Descripción generalizada en cuanto a su origen italiano, cumpliendo en principio la función de adoratorio, albergando posteriormente las mesnadas castellanas que a la postre pondrían fructíferamente fin a la conquista[37]. A pesar de este primer exponente, no podemos pasar por alto la importante tradición arquitectónica de la población aborigen. Sus estructuras son variadas, pasando de la generalidad de su forma elíptica al exterior a formas diversas en el interior –cuadrangular, circular, etc.–[38]. Su emplazamiento es en aquellos lugares improductivos y estratégicos.

Todo su organigrama se desarrolla dentro de una única dependencia, estableciendo un número reducido y relacionado con ella, fuera del alineamiento. Su sistema de cubrición es a base de ramajes sobre estructuras de maderamen, que junto a las grandes piedras trabajadas al interior, la ausencia de cimentación y el blanqueado del recinto, constituyen la mejor muestra de su arquitectura. Estas reflexiones son apoyadas por las descripciones de Sabino Berthelot en pleno siglo XIX[39].

 

 

El surgimiento de los llamados caseríos históricos, finales del XVII principios del XVII en el asentamiento y evolución de la trama urbana de Agaete.

 

A medida que concluye el siglo XVI, se va confirmando el ascenso en altura a la búsqueda de nuevos terrenos, pensándose en un arranque tímido de la Villa, aunque exento de lógica urbanística. Al respecto las deducciones del profesor don Elías Serra Rafols para la ciudad de La Laguna:

“Falta de planos. Sin ordenación ni plaza central, explicado quizás por el origen andaluz de sus moradores”[40], puede ambientar el comienzo del urbanismo agaetense, teniendo presente que su reducida población y sus características específicas, sólo inducen a pensar en un conato de urbanización en torno a la iglesia matriz, aunque con enormes vacíos por la vinculación de las estructuras habitacionales a la tenencia de la propiedad agrícola.

Con otro signo diferenciador se nos presenta el siglo XVII, centuria donde se registran los primeros censos de edificios que conocemos, que nos van guiando hacia la consolidación de su formación con entidad de pueblo completamente estructurado. Así, en el año 1676 tiene un total 327 habitantes con un censo de 88 casas, pasando a tener en 1688 un máximo de 104 casas para 470 habitantes[41]. Corroborando la configuración del núcleo principal, pero siempre bajo el conato de una calle principal y callejones aledaños.

No obstante, su devenir histórico va confirmando su auge demográfico y su poder económico, como muy bien nos lo describía en 1646 el licenciado López de Ulloa[42]. Hacia la segunda mitad de la centuria se edifica la ermita de San Sebastián, bajo el patronato del capitán Alonso Imperial, según testamento del 14 de junio de 1690[43], dando opción al alargamiento de la trama urbana a partir del siglo XIX, permaneciendo entonces aislado y constituyendo un cinturón de protección ante las epidemias y enfermedades[44].

 

 



Reconstrucción urbana y ensanche de la Villa de Agaete en el siglo XIX. Elaboración: Antonio J. Cruz y Saavedra.
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El siglo XVIII es prolífero en referencias para nuestro estudio. Tiene lugar la tercera fase de ocupación del espacio, a finales del siglo XVII y principios del XVIII, surgiendo los llamados caseríos históricos. Sin embargo, el muestreo habitacional, según las descripciones, demuestran la ausencia de edificios notables, evidenciándose cuando en 1764 el corregidor de la Santa Ariza y Castilla en su visita por la isla no pasó de la Villa de Gáldar:

                    “…No se omitió esta misma deligencia con los vezinos del lugar de Agaete, a el que assí por su pobreza y reducido y no tener casa proporcionada a donde el alcalde pudiera ospedar a el Sr. Corregidor, acompañados y  equipaxe, como para librarlo del costo que Don Salvador de Armas, por razón de Alcalde y pobre pudiera tener, se fixó edicto en la puerta de la iglesia de Nuestra Señora de la Concepción, Patrona titular de dicha parroquia, de la qual es Vble. Beneficiado Don Miguel Fernández Vello, natural del lugar del Sauzal en la isla de Thenerife, el que no se escusó de escrivirle una mui afectuosa carta a el Sr. Corregidor, convidándole y ofreciéndole su casa, pa tenerse el gusto de estar con él aunque fuera ocho dias”[45].

 

Las primeras referencias a la morfología urbana en el asentamiento y evolución de la trama urbana de Agaete

 

Calle La Concepción, a la derecha, vivienda con balcón en la que habitó el poeta Tomás Morales durante su estancia en Agaete, periodo 1911 y 1919. Asentamiento y evolución de la trama urbana de Agaete.
 

 

No obstante, tenemos que esperar hasta 1773, con el historiador Viera y Clavijo y, a 1779, con Hermosilla, para encontrarlas primeras referencias que nos hablan de la morfología urbana del lugar de Agaete:

“…Sus casas son terreras y sólo forman una sola calle…”[46].

 

La explicación acertada de que prácticamente en dos centurias de configuración urbana exista sólo una vía orgánica, es debida principalmente al avance lento, pero homogéneo, de la población y la dispersión de las viviendas. Aunque sin constituir un enclave numeroso como para acreditar su denominación por el entonces de pago, caserío o barrio.

De todas formas, el desarrollo en una sola calle no supone estrictamente lo dicho, ya que las casas pueden agruparse en los aledaños de la iglesia, en torno a la plaza y salir de esta vía a los callejones circundantes en los que se vierten sus fachadas traseras y laterales y las huertas. Tampoco deberá extrañar si la afirmación de Viera hace referencia exclusiva a la calle principal, no preocupándose por el contexto urbanístico, solución que creemos más aceptable[47].

Las vías de comunicación siguen siendo las mismas, a pesar de que en 1764 George Glas nos documenta que:

 

                                     “Gaete o Agaete, en el noroeste de la isla, tiene un puerto con un castillo para su defensa Desde Agaete a Las Palmas hay una carretera”[48].

 

Suponemos que hace referencia a los “caminos reales”, ya que la carretera mencionada se concluye a finales del siglo XIX. El censo poblacional continua en alza, registrando Aranda en 1772 y Floridablanca en 1787, una población considerable aunque no se nos suministra el número de viviendas[49]. Con estos precedentes nos adentramos en el siglo XIX, en la que un documento anónimo de mediados de siglo nos dice:

 

“Sus casas son terreras, y solo forman una calle”[50].

 

Dudamos de su contenido, ya que de él se deduce que la evolución del núcleo habitacional tiene su arranque en la segunda mitad de siglo, al copiar parcialmente algunos datos de Viera y Hermosilla. Otra de las motivaciones que posibilita el dudar sobre su veracidad es precisamente porque en estos momentos se está produciendo y consolidando la fase más interesante de la historia local. Lógicamente podemos pensar que el autor del citado documento, como es habitual en las descripciones de otras entidades de población, notificase una única calle principal, sin negar la existencia de otras secundarias o callejones. No obstante, nuestro fundamento se vincula a la descripción de Madoz:

“LAGAETE: 1. con ayunt. en la isla de la Gran Canaria prov., aud. terr. y c. g. de Canarias, part. jud. y adm. de rent. de Guía, dióc. de Canaria: sit. al O. de la isla en el camino que desde la cabeza del part. conduce á la cumbre de Artenara, á la márg. izq. de un barranco que desciende de dicha cumbre; goza de cielo alegre, buena ventilación y saludable clima. Forman la pobl. 266 casas arruinadas en el pueblo, 67 en el valle y 40 cuevas habitadas: su jurisd. se estiende á dos pagos de Valle-hormillo, Tancadana, Guayedra y Virvique la Cueva”[51].

 

Los censos de Olive y Madoz del siglo XIX.

Aunque si tenemos en cuenta las apreciaciones de Pedro de Olive, en 1865 se establece un total de 579 edificios, 178 hogares cobijando una población de 2.501 habitantes, vinculados a una veintena de calles relevantes y a una cuarentena de topónimos alejados del caserío principal. De la misma forma, notifica las calles de Santa Rita, San Sebastián y Vista Hermosa, aprovechando el eje de penetración del municipio[52].

De Olive se desprende que la evolución de la entidad tiene lugar mucho antes de la fecha del documento anónimo, siendo una concatenación vinculada al término del siglo XVIII y principios del XIX , por lo que la autenticidad del documento referido anteriormente carece de rigor descriptivo.

Olivia Stone, en su recorrido por la Villa, nos comenta que las casas del pueblo son sencillas, con una sola excepción, la de don Antonio de Armas y Jiménez, precisamente el anfitrión de su visita[53].

 



Trazado y calles del término municipal en el siglo XIX. Elaboración: Elaboración: Antonio J. Cruz y Saavedra.
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El desarrollo urbano y económico no tiene lugar de forma improvisada

 

Terrenos de cultivo, roque Antigafo y punta de La Aldea. Dibujo de Olivia M. Sotone, 1884. Asentamiento y evolución de la trama urbana de Agaete.
 

 

Ante la diversidad de documentos y de información, en un periodo relativamente corto, no deben existir planteamientos erróneos. Por una parte, el desarrollo urbano y económico de un entorno específico no tiene lugar de forma improvisada. Como tampoco lo es el desarrollo de la trama urbana. Es por lo que la obra de Olive es la más completa, específica y veraz en la descripción de los hechos.

Cuando en 1865 da por sentado un censo de 579 edificios, en los que 10 de ellos son de dos plantas y se emplazan en el núcleo principal, nos planteamos la objetividad de Olivia Stone, al decir de sus descripciones que tan sólo la de don Antonio de Armas era de dos pisos.

Estamos de acuerdo en que dicha vivienda constituía una excepción arquitectónica dentro del panorama urbano agaetense, aunque diferimos por todos los argumentos presentados. Más allá de la cuestión no queremos emitir opinión alguna, habida la importancia de su viaje para la construcción objetiva de un periodo histórico de verdadera importancia para el Archipiélago.

Igualmente y para el periodo comprendido entre 1845 y 1850, cuando Madoz nos documenta 266 edificios en el casco es comprensible, ya que posiblemente cuando Pedro de Olive elabora su obra, y haciendo honor al desarrollo económico y urbano, el caserío aumentó su población y sus efectivos habitacionales. Con anterioridad, en 1857 el pueblo contaba con un total de 457 viviendas, 4 cuevas, 6 cuartos y 7 casas de forasteros repartidas por toda la comarca[54].

 

 

Concentración de la propiedad de la tierra y las aguas; de la usurpación a la desamortización.

Frente al desahogo económico, a la aclimatación e introducción de nuevos cultivos, se produce una concentración de la propiedad motivada en gran medida por la usurpación clandestina de las grandes haciendas desde el siglo XVII, reforzada por las circunstancias desamortizadas, objeto que fueron para la adquisición de enormes cantidades de terrenos cultivables y contingentes de aguas[55].

Sus compradores eran de la burguesía local, sustentando su poderío en la terratenencia, que junto con el devenir de los acontecimientos hicieron del municipio un pueblo organizado y estructurado correctamente. La situación fue trascendental ya que los mejores ejemplos de la arquitectura doméstica vienen ligados al factor económico de las clases dominantes que, aunque su lugar de residencia habitual sea en la ciudad, tienen en el municipio notables casas solariegas.

 

 

La carretera Las Palmas – Agaete, sin concluir a finales del siglo XIX.

 

Carretera de salida de Las Palmas, 1890-1900. FEDAC. Asentamiento y evolución de la trama urbana de Agaete.
 

 

Por fin, el abandonoe incomunicación finaliza con el inicio de la carretera de Las Palmas en 1851, tratándose de impulsar a causa del cólera morbo; saliendo a remate en 1875 el quinto tramo de las obras[56]. Según Verneau, hacia 1890, la carretera de Gáldar a Agaete no está terminada y hay que recorrer senderos decorados con el nombre de “caminos reales”[57]. Por otro lado, el historiador Millares Torres, dice que la carretera llamada del “Norte” termina en el pueblo, prolongándose un ramal hasta el puerto de Las Nieves. Desde el casco principal se incrementan las comunicaciones con los caseríos más alejados, incluso con Artenara por el pinar de Tamadaba[58].

 

De la toponimia, manifestación de la estructura social, al apogeo urbanístico del finales del siglo XIX.

 

Calle Antonio de Armas, a la izquierda, vvienda de la familiar Armas, hoy sede del Iluestre Ayuntamiento. Foto cedida por José de Armas Díaz. Asentamiento y evolución de la trama urbana de Agaete.
 

 

Las calles se ilustran de edificios nobles y los propios de la arquitectura rural se retiran a las calles marginales, conservándose en la toponimia local el llamado “callejón de los pobres” y la denominación de “por arriba de las casas”, reflejo de una clara discriminación arquitectónica y social. En pleno apogeo urbanístico hace su presencia la plaza de mercado, según los planos del maestro de obras Domingo de Garayzábal en 1871, toda una proeza digna de destacar para un pueblo de sus características y que lo equipara con otras entidades de población capaces de organizar su mercado interior en un recinto cerrado.

Aledañas a ésta se situaban otros edificios complementarios de usos públicos, carnicería y pescadería, que justifican el progreso de la Villa y las ideas sobre confort, higiene y salubridad y el ejercicio del poder político y económico de la burguesía local[59]. Al amparo de este edificio se ubicó el fielato, cuya función consistía en gravar los productos de la zona y los de importación[60].

 

Construcción del puerto de Las Nieves, el de mayor envergadura de la comarca.

 

 

Las Nieves, con su puerto diseñado por el ingeniero JUan de León y Castillo en 1864. En la lontananza, los dos molinos de viento. Foto: Teodoro Maisch, 1920. FEDAC. Asentamiento y evolución de la trama urbana de Agaete.
 

 

El puerto tiene su consagración en el siglo XIX, según el proyecto del ingeniero don Juan de León y Castillo, cuyos planos serían aprobados por el Ministerio de Fomento el 9 de noviembre de 1864, quedando en el recuerdo el pequeño muelle de 120 varas que existía en 1862, solicitado dos años después por el Ayuntamiento[61]. Con la culminación del proyecto se incrementa el comercio con el exterior, pasando a ser el puerto menor de mayor envergadura de la comarca, cuando las comunicaciones con la capital y la Aldea de San Nicolás eran tortuosas. Esta obra de ingeniería contribuyó al relanzamiento del caserío histórico de Las Nieves, incrementándose su censo urbano y la habilitación de grandes almacenes en relación a sus actividades económicas.

 

 

El tempo parroquial eje de la nueva trama urbana, en el Asentamiento y evolución de la trama urbana de Agaete.

 

 

Iglesia de Nuestra Señora de la Concepción, con la plaza de La Constitución. Foto de Alejandro S. Witcomb, 1891 – FEDAC. Asentamiento y evolución de la trama urbana de Agaete.
 

 

Las plazas

Si al término del siglo XVIII el casco se estructuraba en una sola calle principal, con casas arruadas, con el inicio de la fábrica del nuevo templo parroquial en 1874 arranca la nueva configuración urbana de forma ordenada. Ensu frente se ubica la “Plaza de la Constitución”, el proyecto actual data de 1930, cobijando en su rectángulo una serie de viviendas nobles y de estirpe antigua[62]. Fuera de lo tradicional, los edificios públicos se establecen lejos de la demarcación habitual en la concepción del agrupamiento del poder.

Dentro del trazado urbano de la Villa existen varias plazoletas. En 1865, junto a la de la “Constitución” se citan las de “Andamana”[63], y “Tenesor”[64]. En definitiva, en el siglo XIX encontramos el arranque orgánico del municipio, estructurado bajo el esquema lineal de sus ramales.

Calles y caminos

Dentro del cómputo general de calles, muchas eran simples caminos –San Francisco, hoy calle– e incluso tenían un recorrido más amplio. El cambio de nombre era frecuente, así tenemos que, en 1883, la Calle del Carmen cambió su denominación por la de Canario[65].

Asimismo, la actual calle Princesa Guayarmina, era continuación de la Concepción, conocida popularmente por “calle larga”. Muchas de las que hoy son de enorme importancia y cobijan gran cantidad de edificios, en el siglo XIX sólo englobaban algunas viviendas descifradas por su antigüedad, tomando posteriormente el nombre de personajes de la vida local[66]. De forma que nos induce a pensar en un modelo impuesto para el trazado de la Villa de Agaete, o por el contrario, se trata de una trama cómoda e inteligente adecuándose al terreno útil disponible a la agricultura, mientras el núcleo habitacional se asienta bajo un terreno desnivelado.

Aledaños a la estructura urbana

Fuera de la red organizada de calles y plazas que configuran el núcleo principal, existía en los aledaños y al margen de la estructura urbana algunas viviendas rurales relacionadas con la tenencia de la propiedad o pertenecientes a un “status social” no privilegiado.

El crecimiento marginal se dirige hacia los extremos en la centuria anterior, debido principalmente a la barrera que supone el barranco, como las murallas lo son en una ciudad medieval. Constituyendo el “ensanche” moderno de la Villa, con una superficie global superior al núcleo original. La tónica actual es la renovación del caserío.

 

El emplazamiento de la primitiva parroquia.

 

Calle Las Nieves, trasera de la Iglesia Nuestra Señora de la Concepción, comienzo del cam ino real hacia el Puerto de Las Nieves. Asentamiento y evolución de la trama urbana de Agaete.
 

 

Una de las cuestiones problemáticas es el emplazamiento de la primitiva parroquia, que según la tradición lo hizo donde se ubica la calle de Las Nieves. Por el contrario Pedro de Olive no registra ningún edificio en ella. Es decir, que la iglesia lo hacía exclusivamente a la plaza de la Constitución[67] y a la Calle Real, que se articulaba en la delantera de la parroquia[68].

Pensamos, no obstante, que la mencionada calle debió tener otro emplazamiento, ya que tomaría su nombre al pasar el arranque o ramal antiguo de la carretera a Las Nieves, a través del conocido “puente viejo”, que conducía al hoy barrio marinero. Así lo demuestra el libro de actas de la junta para la construcción del nuevo templo, de donde se deduce que las casas aledañas al actual centro parroquial son de reciente construcción, espacio que ocupaba entonces la iglesia. Con la construcción del nuevo puente a finales del XIX, obra del ingeniero Orencio Hernández Pérez, la carretera cambiará su trayectoria pasando por el frontispicio de la iglesia matriz.

Es en el siglo XIX cuando tenemos las referencias más completas del primer núcleo de medianías, aunque desde el siglo XVIII, en ese afán de buscar nuevas tierras cultivables, se fortalece su hegemonía[69]. Los núcleos emplazados fuera del recinto principal se van consolidando, no como centros ordenados pero sí con una estructura adecuada de caminos, siempre vinculadas al casco urbano, lugar donde se centraliza las actividades religiosas, civiles y otras propias de la vida municipal[70].

 

 

Siglo XX en el Asentamiento y evolución de la trama urbana de Agaete.

De la consulta del nomenclátor se observa en la primera mitad del presente siglo, el auge de la población y sus actividades económicas[71]. En definitiva, estamos ante la consolidación de los caseríos marginales: El Risco, Guayedra, Las Nieves, San Pedro, Vecindad de Enfrente, etc., estancándose su población en los primeros y desapareciendo en las últimas décadas en las Guayedras, cuando las condiciones atmosféricas no eran propicias para la agricultura y la consiguiente derivación del trabajo hacia otros sectores productivos.

Esta es la panorámica que nos encontramos en el municipio a medida que avanza la centuria, pasando de la hegemonía a un estancamiento considerable, tanto de la población como de los valores que la motivaron a partir de los años sesenta.

El muelle de Las Nieves.

 

Muelle de Las Nieves, gran actividad de personas y las bestias al fondo, testimonio de su pujanza. Foto cedida por José de Armas Dìaz. Asentamiento y evolución de la trama urbana de Agaete.
 

 

El muelle de Las Nieves se quedó sumido en un profundo letargo, pasando de una creciente actividad como centro aglutinador en la salida de los productos comarcales y exportaciones con la Isla de Tenerife, a un enmudecimiento invernal[72].

La carretera hasta San Nicolás de Tolentino.

La carretera se continúa hasta San Nicolás de Tolentino, bajo la tutela de Orencio Hernández Pérez, en calidad de ingeniero jefe[73], careciendo el puerto de su función preponderante en el traslado del pasaje y mercancías a la Aldea en barcos de cabotaje[74]. De este proceso nos queda sus vestigios: la plaza de mercado, la iglesia matriz, casas de estirpe nobiliaria y la construcción portuaria. Así como un censo habitacional de más de trescientas edificaciones y calles de solera, que permanecen en pie a pesar de los avatares, reviviendo el pasado de una entidad de población que alcanzó sus máximas cotas en la segunda mitad del siglo XIX.

 

De la estación de telégrafo, las primeras infraestructuras sanitarias y alojativas, hasta el ferrocarril desde el puerto de La Luz en Las Palmas hasta Agaete.

 

En el recuerdo queda la instalación de la estación de telégrafos con teléfono público en el puerto en 1898; los primeros coches que realizaron el servicio de correos; el proyecto de ferrocarril secundario del puerto de La Luz a Agaete solicitado a la Dirección General de Obras Públicas en 1911, rescatado luego por la Real Sociedad Económica de Amigos del País en 1917 y el Ayuntamiento de Las Palmas de Gran Canaria en 1918. Así como las primeras infraestructuras y dotación sanitaria, la Junta Local de Sanidad, médicos –Enrique Blanco, Tomás Morales, Sebastián Petit Ramón, Manuel Sacaluga Carmona– y farmacéuticos –Francisco Burell de Magno, Fernando Egea Ramírez, Daniel Torrens Reina– con plaza en propiedad.

 

Aguas los Berrazales de utilidad pública.

 

 

Balneario Los Berrazalez, Valle de Agaete. Asentamiento y evolución de la trama urbana de Agaete.
 

 

Y las aguas termales de San Pedro, como escribiera en 1882 el inolvidable don José Sánchez y Sánchez y los numerosos visitantes e intelectuales que arribaron a este pueblo y cantaron sus maravillas –René Verneau, Olivia Stone, Samler Brown, Juan de la Puerta Canseco, entre otros–[75].

En cuyo empeño puso don Antonio de Armas y Jiménez todos los medios a su alcance para que fueran reconocidas, augurando un lisonjero porvenir para el pueblo. Primero en tiendas de campañas –que sufrió un incendio en 1909–, luego con la construcción del Hotel la Salud en 1923 y en 1931 con el Hotel Guayarmina[76].

Curas maravillosas

De las aguas se decía que hacía curas maravillosas, especialmente en las afecciones reumáticas, venéreas, sifilíticas, de la piel y de la vejiga. Por ello, hasta su declive, arribaron políticos, intelectuales, empresarios y exportadores, militares de rango, marqueses, poetas, policías, obispos, mandos de Falange y camaradas, periodistas, rectores y vicerrectores del seminario Conciliar y Universidad; que procedían principalmente de Tenerife y península, habitualmente en verano y por prescripción médica. Además de lugar de excursiones, vacaciones familiares y paraje idílico para los recién casados.

Declaradas de utilidad pública en 1929

Las aguas ferruginosas del Valle, declaradas de utilidad pública en 1929, contribuyó junto al puerto y a la red de carreteras y caminos a diversificar el panorama económico potenciando la calidad de vida de los agaetenses, la actividad empresarial y el desarrollo. Eso sí, a costa de un modo tradicional de concebir la vida y la municipalidad que nada tenía que ver con la malintencionada crónica publicada en un periódico de Santa Cruz de Tenerife en 1900, explicada acaso por el histórico pleito insular:

“Agaete no tiene nada de pueblo bonito. Las calles todas empinadas y empedradas, la plaza ó pequeña alameda desnuda de árboles y cuyos muros se encuentran actualmente medio derruidos y desencalados, la iglesia, aunque acabada de fabricar, fea y que más que una iglesia parece un palacio de tiempos atrás; todo presenta en la antigua villa un aspecto de pueblo pobre y miserable, donde se rinde demasiado culto al dios Baco y la religión de sus habitantes es la maldita pereza que les hace tender en mitad del arroyo, formando círculos y casinos improvisados, donde la lengua humana se rasca la honra y el honor del desgraciado sér, mujer ú hombre, que recorra las calles donde ellos se encuentren…”[77].
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AGAETE A TRAVÉS DE LA HISTORIA

 

          Al analizar el proceso de Agaete a través de la historia, es preciso considerar que antes de la entrada de los europeos, el distrito del Gayerte era un ente de población importante dentro del guanartemato de Agaldar[1]. El emplazamiento de los diversos núcleos de población aborigen es a lo largo de todo el Valle del lugar, así como en el anfiteatro de Guayedra, cuya importancia arqueológica está saliendo a la luz en periódicas excavaciones. Por los restos arqueológicos inventariados, nos hace suponer que la población aborigen superó con creces a la hispana una vez finalizada la conquista.

 

Mapa arqueológico de Agaete, 1935. Fuente: J. del Río Ayala y A. García Doreste. Agaete a través de la historia.
 

 

LA TORRE O CASA FUERTE DE AGAETE – SIGLO XV – (Agaete a través de la historia).

          Dentro del proceso histórico, en este andar de Agaete a través de la historia, y para agilizar la conquista de Gran Canaria, el gobernador Pedro de Vera potenció un segundo frente de acción beligerante en el NO., localizándose en la zona cantonal del Gayerte:

 

                          “Y, considerando el sitio ser bueno y acomodado de agua y ganado y abundoso de higuerales, determinó hacer allí una torre y casa fuerte de piedra y barro y tapias donde se podían defender bien en cualquiera                                  ocasión, y dar sus asaltos por aquella parte de Agaete y Gáldar”[2].

                          Allí hizo construir hacia el mes de agosto-septiembre de 1481 una “Torre-Fortaleza”[3].

        Se piensa que la fecha para la primera piedra de esta construcción bien pudiera haber sido un 5 de Agosto, día de la advocación de Las Nieves[4].

 

 

ALONSO FERNÁNDEZ DE LUGO

Alonso Fernández de Lugo. Agaete a través de la historia.
 

Terminada la fábrica dejó como capitán del destacamento a Alonso Fernández de Lugo, quién una vez finalizada la encomienda bélica sería el primer Alcaide del Lugar. Este segundo frente de combate contribuyó en gran medida a la agilización de la empresa conquistadora.

A la hora de las recompensas, recibe en el mismo campo de batalla los mejores terrenos y aguas, estableciéndose con su mujer Violante de Valdés y de Gallinato y sus hijos Pedro y Fernando.

Durante años el capitán andaluz vio discurrir sus días entregado a las labores que suponía poner en marcha lo que sería el ingenio más productivo de la Isla. Sin embargo, la tranquilidad queda truncada a la muerte de su mujer, constituyendo su duelo una ceremonia de gran magnitud que atrajo a la élite social del momento[5].

Este hecho le impulsa a la aventura y se traslada a Santa Fe y solicita de la realeza la conquista de la isla de La Palma, aprovechando dicha argumentación para solicitar la confirmación regia que como conquistador percibió[6].

No obstante, su espíritu de conquista se trunca en repetidas ocasiones mediante las desastrosas campañas realizadas en la conquista de la Isla de Tenerife. Endeudado, no tiene otra alternativa que recurrir a su patrimonio vendiendo el ingenio. No se conocen los documentos sobre el desenlace.

El heredamiento continua durante el siglo XVI en poder de Antonio Cerezo, aunque sujeto a determinadas cláusulas según quedó establecido en el contrato de compra venta efectuado con Alonso Gutiérrez de Madrid. A su muerte entran en posesión del ingenio su mujer y su hijo Francisco Palomares.

Los nuevos propietarios no estuvieron tampoco ausentes de numerosos pleitos, motivados al no satisfacer los compradores el pago de los censos impuestos sobre el heredamiento, contraídos con la mujer del tesorero real María de Pisa[7]. Durante su existencia la hacienda tuvo diversos propietarios[8].

 

 

 

Agaete, localización de los yacimientos arqueológicos. Autor: Antonio J. Cruz y Saavedra. Agaete a través de la historia.
 

 

 

LA FERTILIDAD DE UNOS TERRENOS ENORMEMENTE PRODUCTIVOS – SIGLOS XVI – XVII – (Agaete a través de la historia).

 

Tras los acontecimientos que ocurren en este abundante y ajetreado siglo XVI, la tónica general en el siglo XVII es la ausencia de hechos significativos. Las descripciones al respecto destacan por la escasez y reiteración al ofrecernos los mismos datos, eso sí, reflejándonos su trayectoria y consolidación[9].

 

Como en el resto de las islas, con excepciones, su configuración es lenta en todos los sentidos, salvo su desarrollo económico logrado por la fertilidad de unos terrenos agrícolas enormemente productivos[10].

Según las constituciones sinodales del obispo Pedro Manuel Dávila y Cárdenas en 1737, se detalla la población del lugar, además de la descripción habitacional de los primeros barrios y caseríos del término[11].

Los acontecimientos van unidos a la presencia progresiva de una potente clase social vinculada al sector agrícola, dueña de las tierras susceptibles de cultivarse, en deterioro de la clase servil. No obstante, en 1764, el corregidor de la Santa Ariza y Castilla, de visita por la Isla, no pasó de la Villa de Gáldar en razón a su pobreza y no tener casa proporcionada donde el alcalde pudiera hospedar al Corregidor[12].

Circunstancias que nos relatan cómo las comunicaciones con las cercanas poblaciones de la comarca se encuentran en grave estado, subsistiendo exclusivamente los llamados “caminos reales”. Por este motivo, la rada de Las Nieves es el medio idóneo para efectuar las transacciones comerciales con el exterior. De su visita se desprende la ausencia de cualquier estructura doméstica que cumpliera dignamente con los deseos de los ilustres huéspedes por lo que el relanzamiento urbano tiene que esperar varias décadas más.

 

Casco de Agaete desde La Palmita. 1925-1930 – Foto: Teodoro Maish. Agaete a través de la historia.
 

 

EL SIGLO XVIII – La expansión de las tierras de cultivo. (Agaete a través de la historia).

 

     Con anterioridad y coincidente con las constituciones del obispo Dávila y Cárdenes en 1737, Pedro Agustín del Castillo Ruiz de Vergara nos relata en su obra un pasaje de indudable importancia dentro del proceso        descriptivo de la historiografía agaetense[13].

     Durante la segunda mitad del siglo XVIII, se produce una rápida expansión de los cultivos mediante la roturación de tierras de realengo. Continuándose los pleitos y litigios, que tienen como fundamento la ocupación clandestina de la tierra por parte de los propietarios del heredamiento[14].

Estas consideraciones dan como resultado la consolidación del censo urbano, enraizado desde la centuria anterior[15], junto al auge demográfico de manifiesto en la roturación de las zonas marginales constituyendo así la consolidación de los caseríos históricos y de medianías[16].

     Hermosilla, en 1779, nos suministra los primeros datos de vital importancia para el conocimiento del organigrama poblacional a la vez que nos ilustra con determinadas pinceladas que rellenan un hueco descriptivo del lugar[17].

 

          Del estudio de las anotaciones del historiador José de Viera y Clavijo, deducimos la estabilización del proceso histórico[18]. A finales del XVIII y en las postrimerías del siglo siguiente, Escolar y Serrano confirma el despegue económico de la Villa[19].

En el siglo XIX asistimos a la perpetuación de la etapa más importante del municipio desde su nacimiento allá en los confines del siglo XV. Engrandecimiento vinculado a todos los planos de su actividad, albergando y sufriendo las crisis económicas y políticas del turbulento siglo; declarándose durante la I República cantón independiente, negando su vinculación a la Junta de Las Palmas y reconociendo a la de Santa Cruz de Tenerife; desde allí se referían a Agaete como “la primera tierra”.

Otros incidentes tienen lugar a principios del siglo pasado, en esta ocasión se cierra el puerto y se alerta los efectivos destacados en las plazas militares[20]. De la misma forma, si no está exenta de las crisis económicas generales, sí lo estuvo en 1851 de la epidemia del cólera morbo que asoló la Isla.

 

SIGLO XIX – (Agaete a través de la historia).

 

 

Puerto de Las Nieves sin concluir – Foto: Década 1900-1910. Foto: anómino – FEDAC. Agaete a través de la historia.
    Según un manuscrito de mediados del XIX, suponemos que sea una recopilación anterior, se desprende que el arranque orgánico de su configuración urbanística tiene lugar mucho después. Entendemos que el autor no visitó el lugar y presagiamos el plagio con respecto a la obra realizada por Viera y Hermosilla y confirmada en la observación directa de la evolución de latrama urbana y de las argumentaciones fundadas en el estudio de la obra de Olive[21].

          Un hecho de capital importancia viene a consolidar las grandes diferencias sociales y por deducción la concentración de los suelos agrícolas municipales, cuando en 1836 y sobre todo en 1855, se produce el proceso desamortizador en Canarias.

Sin embargo, el deterioro del poder de la Iglesia se ve mermado con este proceso, discutible desde todos los aspectos, ya que constituye el fundamento del reparto de su propiedad rústica y la ausencia de sus principales fuentes de ingresos.

Asistimos al mismo tiempo a la consolidación de las vías de comunicación con los centros neurálgicos de la sociedad canaria, así como la enorme importancia que siglo tras siglo centró su mayor actividad en el puerto, para decaer bien entrada la presente centuria, afectándole de manera vital la caída del régimen portuario.

          Al finalizar el siglo, el historiador René Verneau nos hace una reflexión desde el punto de vista geográfico y una visión apresurada y sensata, aunque dura, de los lugareños[22].

Iniciamos el presente con la descripción de Cipriano Arribas y Sánchez[23], reiterándose en la centuria un claro reflejo de las estructuras establecidas, pasando de una clara hegemonía, extensiva al plano cultural, a un deterioro paulatino a medida que nos acercamos a las décadas presentes.

 

EL TOPÓNIMO AGAETE A TRAVÉS DE LA HISTORIA

          El estudio de la toponimia de los pueblos y lugares de Canarias ha sido foco de atracción para historiadores y lingüistas de varias generaciones. La búsqueda del vocablo que da nombre a la actual “Villa de Agaete”, es una constante también en nuestros investigadores. No obstante, frente a la disparidad de versiones de los cronistas tradicionales y a las tesis modernas que han intentado buscar una explicación científica al mismo, surge este compromiso con el objetivo de contribuir y poner cierto orden sobre la evolución y variantes habidas sobre el topónimo en cuestión. Como veremos, algunas han supuesto un escollo para su correcto seguimiento.

“Gete” – “Gaeta” 

La descripción más tardía que conocemos se sitúa hacia 1481, con la denominación “Gete”, ligada a la “Torre-Fortaleza” del lugar según se desprende de las cuentas de Pedro de Arévalo, referente a la conquista de Gran Canaria en abril-septiembre del citado año. De gran utilidad es el mencionado por el Dr. Ladero Quesada, ligado a un antropónimo, Pedro Fernández “Gaeta”[24].

Aunque no especifica su origen, muy bien pudiera tener conexiones con la “Gaeta”, lugar situado en la bahía formada por el Tirreno en la costa occidental de la Italia meridional, concretamente en la desembocadura del Garellano. También el historiador Marín y Cubas establece un posible parangón en concordancia a posibles conexiones con topónimos sicilianos[25]. Años después, en 1488, el conquistador Mosé Diego de Valera, registra los términos de “…e fue a ver un lugar que dizen el Gayerte” y el de “…e fue fortaleza de Agayte”[26], en la misma crónica.

 

“Gayerte” – “Aguete”

Casa Fuerte – Agaete. Foto: Antonio J. Cruz y Saavedra. Agaete a través de la historia.
El “Gayerte”, por su fonética se apunta con el más acertado, encaminado como el primero dentro de su evolución y el más enraizado con el entronque lingüístico del pueblo aborigen. Sin embargo, nos preguntamos el porque de la doble versión en el mismo documento, ya que se entiende que la “Fortaleza de Agayte” se encuentra dentro de la comarca del “Gayerte”. Sin duda alguna, el origen lingüístico es el mismo, imaginándonos la forma “A gay(er)te”. Otra variante es la registrada en 1506 identificándose con “Aguete”[27].

Interpretamos este topónimo por la acción de ir hacia a “Gaete” o hacia “Guete”, uniéndosele dicha vocal para formar los términos de “Agaete o Aguete”. En 1526, la crónica Matritense, según la redacción de Ortiz, lo cita tal cual lo conocemos en la actualidad.

 

“Laguete” – “Agaete” – La gaete”

     Singular e interesante es la apreciación que hace Leonardo Torriani en 1592, no sólo por introducir la denominación de “Lagaete”, sino que en el marco físico agaetense establece una ensenada, dejando entrever la existencia de una especie de lago de reducidas proporciones[28].

No obstante no esta localizado como tal en ningún otro mapa insular, ni descrito por otros cronistas. Como apoyatura a esta variante toponímica aparece registrado en el rótulo callejero de la Villa, una calle denominada “Lago”[29]. Por consiguiente, si el ingeniero de Felipe II plasmó en la cartografía grancanaria la ensenada, debemos pensar en su rigor y por lo tanto en su existencia, llámese como se llame, tuvo que existir algún elemento hidrográfico que justificara su acción y su topónimo.

 

Las Nieves con muelle y tierras de cultivo en La Salina. 1910-1915 – Foto: Kurt Hermann. FEDAC. Agaete a través de la historia.
“Lagaete”

En 1602, Abreu Galindo registra indistintamente “Lagaete”, “Agaete” y “La gaete”. Corroborando con las afirmaciones anteriores, en la posibilidad de afirmar sus variantes en las condiciones de ir hacia a un lugar determinado denominado “Gaete”, o como originariamente se llamó “Gayerte”.

Siguiendo al mismo Abreu, se podría confirmar lo antes dicho o sencillamente apoyar con su terminología la cartografía de Torriani cuando nos dice: “Hernan Peraza. Surgió de noche en la Lagaete”[30], en vez de “surgió en Agaete o en el Agaete”.

No sabemos con certeza hasta que punto son ciertas las anotaciones de los cronistas; por supuesto no descartamos los plagios habidos, ya que, al intentar lograr la mayor corrección histórica y fidelidad de los hechos, tergiversaron éstos según sus criterios y no se preocuparon por unificarlos dentro de una misma publicación, obstaculizándonos así un seguimiento correcto del topónimo.

Muestreo que observamos en la crónica de Antonio Sedeño en 1640, apuntándonos en pleno siglo XVII el término “Gaete”. Anteriormente, en 1639, es el capellán Pedro Gómez Escudero quién en su crónica anota los de “Agaete”, el de “La Gaete”, “Agaete” y nuevamente el de “Gaete”. Antecedido del artículo “la”, indicativo direccional o supuestamente el de la “Gaete”, sea la reseña del carácter femenino en su conceptualización.

          En 1639, la crónica Ovetense mantiene los conocidos; también la Lacunense nos muestra la escasez toponímica, reiterándose la ausencia evolutiva del término en la crónica del licenciado Francisco López de Ulloa en 1646[31]. De 1676 a 1688 se registran las anteriores, aunque con una variante ortográfica “Gaette”[32]. En diferentes descripciones en 1737 y 1764, se citan con el de “Agaete, Lugar de”[33]. George Glas, en el mismo año, notifica el de “Gaete”, aunque identificándolo con el de “Agaete”[34].

En las últimas décadas del siglo XVIII el historiador Viera lo describe y cita, “Lagaete”[35]; registrándose el mismo en 1808, haciéndolo anteriormente con su topónimo actual[36]. Durante el siglo XIX su nombre tradicional es el conocido, aunque otros documentos de origen dudoso vuelven al “Lagaete”[37].

Tras el cansancio reiterativo del término, encontramos en Sabino Berthelot y Barker-Webb, un aporte valorativo en cuanto a su comparación con el “Aigaite” (cordero) del dialecto Syouah[38]. El concepto como fuente de investigación es respetable, aunque válido exclusivamente para esa comunidad tribal. Hacia 1900, Cipriano Arribas y Sánchez, la cita indistintamente por “Laguete o Agaete”[39].

          En plena centuria la cantidad de elucubraciones posibles por intentar dar una explicación se suceden. En este camino están las aportaciones del investigador Álvarez Delgado, aunque acertado en principio, no llega a posturas clarificadoras, apuntándonos que la supresión de la inicial se explica por el frecuente empleo de la expresión, estableciendo un originario “Agaete”. Relaciona el topónimo, al descifrar el radical Agaete, con el de “Roque o roquete”, poniéndonos el ejemplo del Roque de Las Nieves, sin pensar que se cita desde tiempos prehispánicos como Antigafo.

 

“aggehit”

Mapa de Gran Canaria de Leonardo Torriani, finales del siglo XVI, en el que figura el nombre de Laguete y se dibuja una ensenada. Fuente: Descipción de las islas Canarias. Traducido por Alejandro Gionanescu. [Santa Cruz de Tenerife], 1959.
 

En otra de sus publicaciones, el Dr. Álvarez Delgado, sin mencionar las definiciones anteriores, intenta explicar en esta ocasión el topónimo aborigen Agaete por “aggehit”, “ensenada”, nombre vulgarizado por los conquistadores castellanos.

El citado “agehhit o agezzit”, lo explica sobre el verbo tuareg “eggeh”, que significa “entrar, penetrar, lugar secreto”[40]. No sería descabellada su investigación si nos remontamos a Torriani, el cual rotula en la cartografía grancanaria una ensenada o accidente hidrográfico en el lugar de Lagaete.

Por consiguiente, se puede apreciar un “Agaete” originario que muy bien pudiera ser el “Gayerte”, luego castellanizado según las versiones expuestas, teniendo el topónimo de “Gaete” una coincidencia con el de la población italiana, así como también constituye un hecho similar el “Gaete” de Uruguay en el departamento de Durazno y el “Gaeta” de Brasil, en el estado de Pernambuco.

 

No obstante, para constatar la evolución toponímica de un lugar determinado, lógicamente las fuentes propiciadas por los cronistas son las más idóneas. Aunque en ellas tenemos que soportar una visión parcial por copia a sus antecesores y por el escaso interés en unificar idénticos criterios dados en una misma obra y por la visión cronológica reducida al tener presente sólo el espacio inmediato.

Por ello, la consulta de los archivos parroquiales supone la fuente más digna y fiel; ya que, el cura beneficiado y el mayordomo de fábrica, incluso el sacristán o cualquier vecino del lugar en cuestión, conocen y viven las peculiaridades más exactas del devenir registrándolas en los libros de fábrica.

 

“el Lugar de Agaete” – “Lugar de la Gaete” – “Lugar delagaete” – “Lugar o Villa de Agaete”  – “Villa de Agaete”.

 

Dejando atrás el topónimo originario, se puede deducir por la consulta del primer libro de fábrica, que desde el 27 de marzo de 1556, se cita a este como “el Lugar de Agaete”, pasando a denominarse el 5 de septiembre de 1576, “Lugar de la Gaete”. Posteriormente, el 18 de abril de 1614 vuelve a llamarse “Villa de Agaete” corroborando el hecho direccional o la comodidad lingüística de unir el artículo con el nombre, como lo notifica el 7 de octubre de 1623 al decir “Lugar delagaete”[41]. En el libro segundo, a partir de 1687, se hace habitual la denominación de “Lugar o Villa de Agaete”[42]; mientras que desde 1767, se generaliza “el Lugar de Agaete”[43]. Durante el siglo XIX, es de uso exclusivo la terminología de “Villa de Agaete”[44].
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AMC, Archivo Municipal de Córdoba.

AFA, Archivo Familia de Armas, don José de Armas Díaz, Villa de Agaete.

AGS, Archivo General de Simancas, Valladolid.

AHDLP, Archivo Histórico Diocesano de Las Palmas, Las Palmas de Gran Canaria.

AHPLP, Archivo Histórico Provincial de Las Palmas, Las Palmas de Gran Canaria.

AHPSCT, Archivo Histórico Provincial de Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de Tenerife.

AMC, Archivo del Museo Canario, Las Palmas de Gran Canaria.

AMT, Archivo Miguel Tarquis, Departamento de Arte de la Universidad de La Laguna.

AMVA, Archivo Municipal de la Villa de Agaete.

APG, Archivo Parroquial de Guía, Gran Canaria.

APSCQ, Archivo Parroquial de Santa Coloma de Queralt, Tarragona.

APSG, Archivo Parroquial de Santiago Apóstol, Gáldar.

APVA, Archivo Parroquial de Nuestra Señora de la Concepción, Villa de Agaete.

ARPG, Archivo Registro de la Propiedad de Guía, Gran Canaria.

FEDAC, Fundación para la Etnografía y el Desarrollo de la Artesanía Canaria.

 



 

 

 

Arquitectura y Artes Plásticas en la Villa de Agaete.

Asentamiento y evolución de la trama urbana de Agaete

Testamento de Antón Cerezo

Origen de Agaete

La parroquia Ntra. Sra. de la Concepción: 500 años después de sínodo del obispo Fernando Vázquez de Arce, 1515-2015.

EL SEXENIO DEMOCRÁTICO EN LAS PALMAS (1868-1874): CONTINUIDAD Y CAMBIO DE LAS ESTRUCTURAS DE PODER POLÍTICO 


Descripción e historia del reino de las Islas Canarias: antes Afortunadas, con el parecer de su fortificaciones
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Plantas que curan plantas – El sahumerio
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Plantas que curan plantas.

El empleo de plantas para curar plantas es una práctica ancestral que el investigador, Eugenio Reyes Naranjo, mediante esta entrevista al yerbero, Vicente Antonio Díaz Melián, profundizar en el conocimiento de las plantas que son utilizadas mediante la práctica del sahumerio (humo aromático), cuyo objetivo es la purificación del aire para combatir las plagas que afectan a las platas o a los espacios habitados.



La técnica del sahumerio

Mediante la quema, por ejemplo, de las hojas del eucalipto (Eucaliptus Citriodora Hook), la Lavanda Canariensis (mato risco, espliego, alhucema), el romero (Romarinus Officinalis), el laurel (Laurus Novocanariensis), la citronela (Pelargonium Citrosum); las cáscaras de las naranjas sajarinas, producida en el Valle de Agaete; las savias de los dragos (Dracanea Draco), los almácigos (Pistacia Atlántica Desf), las sabinas canarias (Juniperus Turbinata Guss. subsp. Canariensis), del Pino Canariensis o las esencias base del incienso que se obtiene del Boswellia Sacra, se logran humos aromáticos que curan plantas.

Conservación y difusión de la sabiduría – Plantas que curan plantas

Labor investigadora, que tiene como fruto la conservación y difusión, de la sabiduría acumulada, generación tras generación y que constituyen el patrimonio etnográfico de las Islas Canarias. Esta labor investigadora, que dirige Eugenio Reyes Naranjo, está inserta en los programas MAC-2014-2020 – MAC-BIOPEST, con la participación del Jardín Botánico Viera y Clavijo dependiente del Cabildo de Gran Canaria, Islas Canarias.

Eugenio Reyes Naranjo

Eugenio Reyes Naranjo: Licenciado en Sociología; Máster universitario en divulgación social de la ciencia; Técnico en Gestión Sostenible de Fincas Ecológicas; Técnico Superior en Energías Renovables y Técnico Ambiental en Socio-botánica. Con más de 35 de años de experiencia en la agricultura ecológica y de 30 años como educador del Jardín Botánico Canario Viera y Clavijo, unidad asociada al CSIC. Es Premio Canarias de Medioambiente. Director del Banco de Saberes de la Tierra. Dirigió, durante 15 años, el Aula de estudios de Globalización, Paz e Interculturalidad, de la Universidad de LAS PALMAS DE GRAN CANARIA. Es autor de publicaciones relevantes como: el Vademécum Practicum de Iniciación a la Agricultura Ecológica en Canarias, Manual trasversal de buenas prácticas de educación ambiental, 25 vueltas al Sol, una aproximación a la historia de la Federación ecologista Ben Magec o África y Canarias en la era de la Globalización, análisis y propuestas.

 

Vicente Antonio Díaz Melián

Nacido en Gáldar el 22 de Enero de 1963, casado y con dos hijas.

 





Sus aficiones son variadas:  los belenes, las plantas medicinales,  la naturaleza, el senderismo,  la cultura canaria y  las esculturas.

 

Se define como educador ambiental y naturalista.

 

Socio de:

Asociación Canaria de Defensa de la Naturaleza.

 

Amigos de las Pardelas.

Belenistas de Alicante.

 

Belenistas Canarios  San Juan de Dios

 

Miembro organizador de las Jornadas de Plantas Medicinales en Medicina Popular Canaria Memorial Enriquito Cáceres (el yerbero).

 

Involucrado en áreas de:

 

Educación ambiental.

 

Campañas de prevención de incendios forestales,  (vigilancia de  montes en el grupo de voluntarios).

 

Asociación Colaboradora de Protección Civil.

 

Campañas de reciclado.

 

Reforestaciones forestales. 

 

Campaña de salvar las pardelas.

 

Impartiendo numerosas charlar en centros escolares y  asociaciones.

 

Creador de la pagina de ASCAN http://ascan1970.blogia.com.

 

Guardián honorario de caza.

 

Una de sus grandes pasiones son las plantas canarias.

 

Destacan el hallazgo fortuito de una población de más de 30 “globularia ascanii”, en los andenes de Tamadaba,  que hoy  está  catalogada por el  Gobierno de Canarias en peligro de extinción.

 



 

Conocer la vegetación de Agaete
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Conocer la Vegetación de Agaete
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Conocer la Vegetación de Agaete:
Sus Bosques


Conocer la vegetación de Agaete es una aventura apasionante.
“Había en esta isla de Canaria muchas y espesas arboledas, de diversos géneros de árboles enramados de grandes y estretegidas yedras olorosas, que hacen siempre verdes árboles y suelo, y estas arboledas y frescuras en muchas partes de la isla”
  Abreu, citado por Santana (2001: 111)
Esta descripción realizada por Abreu, a principios del siglo XVII, nos da una idea de la vegetación de la época.
 Los bosques de palmeras, almácigos y laurisilva, que existían en Agaete, desaparecieron a principios del siglo XVI, siendo sustituidos por matorrales y especies introducidas, colonizando laderas y barrancos. Actualmente tenemos que contentar con ejemplos aislados, localizados en algunas laderas y barrancos inaccesibles, y con la toponimia como único testigo de su existencia.
Estos bosques actualizados hasta la conquista, una excepción de los claros abiertos en su interior, por los aborígenes, para instalar huertos y cultivos de secano, además de las modificaciones propias de su uso como dehesa (Santana, 2001).



Palmeras, almacigos, cardones. La Culata, Valle de Agaete. Foto: Javier Tadeo Alemán.





Recreación de las distintas funciones que desarrollaban los operarios en los ingenios azucareros (habitualmente esclavos): cultivar y recolectar las cañas de azúcar, transportarlas hasta la zona de prensado, girar la pesada prensa para extraer la melaza, transportar la melaza hasta las tinas de metal para calentarla, extraer y transportar los paneles de azúcar ...



La influencia de los ingenios azucareros
Después de la conquista, a finales del siglo XV, comienza la desaparición de la mayor parte de la vegetación de Agaete por la roturación de terrenos y por la demanda de madera para la construcción de ingenios, canales y acequias para riego, además de la elaboración de materiales para el transporte del azúcar (ruedas, ejes, cajas). Sin olvidar, que su uso principal era el combustible para alimentar las calderas de los ingenieros. Prueba de la abundancia era el impuesto que se aplicaba, en 1501, a la madera que se sacaba fuera de la isla. Más tarde, en 1518, se advierte de la tala desmesurada y la conveniencia de realizar una repoblación a base de pinos, álamos, encinas y robles.Y alarmados por dicha tala, en 1526, se le refiere al soberano, que la industria azucarera consume mucha leña,  de tal manera que la mayor parte de los bosques están acabados y esto hace presagiar el fin de dicha industria.





Para conocer la vegetación de Agaete debemos remontarnos a1533, en los que se anuncia la desaparición de los bosques, es decir, en los primeros treinta años del siglo XVI, la industria azucarera había consumido la totalidad de los bosques (Morales, 1974). 
Preocupados por dicha desaparición, las Ordenanzas del Consejo de Gran Canaria de 1531, dedican un capítulo titulado “de las montañas y guardas dellas ”. 
Así, para preservar la riqueza arbórea, comienza por ordenar que, sin permiso de la Justicia y Regimiento, no se puede cortar ni leña ni madera. Se protegen los pinos del pinar de la ciudad de Teror, de Gáldar y Tamadaba. Se prohíbe el arranque de dragos y palmas, palmitos, almácigos y saoz (salsa canaria, el sao) de barrancos y acequias realengas (Morales, 1974).

Cascadas de agua de invierno en un barranco del municipio de Agaete. Foto: Juan Antonio Jiménez Dámaso

Mapas con el proceso de deforestación desde el siglo XV al XIX

Recreación del proceso de desforestación en Agaete entre los siglos XV y XIX (fuente: SANTANA, A., 2001 Evolución del paisaje de Gran Canaria (siglos XV-XIX). (Composición de Héctor Jiménez Suárez).

                          
 "... Y que nynguno osado de cortar palmas ni dragos sin licencia de la justicia y regimiento en cualquier parte de esta ysla tan pena de seyscientos maravedís por cada palma o por cada drago demás de la pena de perder la tablazón o cualquier obra que hizieren del grado y que la tablazón y obra del drago sea para los propios ”
                                                                                                            Morales, 1974: 135                           
“… Y ninguna persona persona sea mar osado de saoz en los barrancos del agua que ay en toda esta ysla en las acequias realengas de los heredamientos que fueren de más de un dueño ny rama de saoz en cantidad syn licencia de la justicia so pena por cada pie de saoz de sesenta maravedís e si fuere cantidad de rama de saoz seiscientos maravedís pero que si los cuentos sauzeses se trasladan dentro de la heredad de alguna persona o en la acequia de uno solo que los pueden cortar sí mismos.
… Y que ninguna persona sea osado de cortar árbol de almacigo en esta isla tan pena de seiscientos maravedís por cada pie y la leña o su valor perdido ”
                                                                                                           Morales, 1974: 137                           





Con el fin de preservar la vegatción se multa con dos mil maravedís a los que cortan palmeras para hacer tablazones con destino a las cajas de azúcar y tabernas. Si es un esclavo, la multa asciende a cien azotes.
“Otros y por quanto que en esta isla son mucha falta de madera para los hedeficios que en ella se hacen y los palmares están muy talados a causa de la mucha tablazón que se gasta en hazercaxas de azúcar se hordena y manda que de aquí adelante la justicia e regimiento // 70 v. no den licencia a ninguna persona ni la pueden dar para cortar ni aserrar palmas para hazercaxas de azúcar ny para hazer tabernas so pena que la persona que cortare o aserrere palma o hiziere taberna por cada palma que cortare o taberna que hiziere incurra en pena de dos myll maravedís e si fuere esclavo le den cient azotes ”.
A los ingenieros de Gáldar se les prohíbe cortar pinos en la Montaña de Gáldar y en Doramas, durante quince años. Como compensación se le asigna a cada ingenio cincuenta o sesenta pinos del Pinar de Tamadaba. Los pinos que tienen una altura determinada (dos palmos de frente) y se marcan los que se cortan. 
Como vamos constatando, para conocer la vegetación de Agaete nos tenemos que retrotaer a estos contextos.















“… A los engenios de Gáldar de aquí adelante por el dicho tiempo de los dichos quinze años se les da licencia para cortar leña en la montaña de Tamadaba dando a cada yngenio cincuenta o sesenta pinos hasta ochenta que sea cada uno de dos palmos de frente y señalados porque sean gruesos e grandes ... "
                                                                                                           Morales, 1974: 138                           
Y la normativa, aunque demasiado tarde, prohíbe arrancar un árbol de quajo ”o de raíz, con multas de 200 maravedíes.
"... y que ninguna persona arranque árbol de quajo ni de rraizsy no fuere granadillo tan pena que el que lo contrario fizierecayga en pena de por cada árbol que de cuajo o de rraiz arranque dozientos maravedís por cada pie de árbol".



Pino canario, grabado de1839, leñador talando bajo la luz de la luna.





Distribución de las especies
Con el fin de conocer la vegetación de Agaete, a continuación, siguiendo la distribución bioclimática que se utiliza para describir la vegetación en Canarias, reconstruimos la distribución y la vegetación de Agaete.

                  Estratos de vegetación de Agaete - Realización Héctor Jiménez Suárez.

1) El piso basal
Conocer la vegetación de Agaete
Las especies más características son: el cardón, la tabaiba dulce, la tabaiba amarga, la tabaiba salvaje, el verode, el incienso salvaje, el balo, la botonera y los tarahales. Seguro que alguna vez ha visto algunas de estas especies, presentes a lo largo y ancho del municipio de Agaete. Pero de lo que no estamos tan seguros, es de la leña Noel y la leña santa o leña buena. La primera, es difícil de apreciar porque fue muy explotada en el pasado para la elaboración de perfume; y la segunda, la leña buena, porque fue muy utilizada en el siglo XVI como leña (Santana, 2001). Estas especies tienen nombres como lugares: La Leña Buena, La Cardonera, El Cardón Grande, Lomo los Balos.

Piso Basal - Gran Canaria



        Piso basal en Agaete. Elaborado por Héctor Jiménez Suárez.





        Bosque termófilo en Agaete. Representación de Héctor Jiménez Suárez.



2) El bosque termófilo
Conocer la vegetación de Agaete
Se consideró en el pasado desde los 50 metros hasta los 500 metros, bajo el monte verde en el norte, y el pinar en el sur.
Las especies más representativas son: la palmera, el almácigo, la sabina, el lentisco, el acebuche, el hediondo, el peralillo, el mocán, el barbusano, el marmolán y el drago.
En las laderas de La Culata, de Las Longueras y en muchos barrancos, podemos contemplar la asociación de almácigos y palmeras, testigos de lo que en su día caracterizaron al Valle de Agaete.
La toponimia de Agaete recoge: La Palmita, El Palmeral, Barranco de La Palma, El Hediondo, El Peralillo, Tajinastal.

Borque termófilo - Gran Canaria





                                                Bosque termofilo en La Culata. Foto: José Manuel Sosa Medina.

3) La Laurisilva
Conocer la vegetación de Agaete
En crónicas, describa a la laurisilva como el mejor bosque del archipiélago. Se trata de una formación boscosa siempre verde, de carácter umbrófilo y termófilo, de ahí el nombre de Barranco Oscuro en Guayedra.
La Laurisilva jugó un papel fundamental en el caudal de los nacientes de Agaete. Estas especies arbóreas se caracterizan porque sus hojas facilitan la lluvia lluvia horizontal.
Entre las especies más representativas tenemos: el til, el viñátigo, el laurel, el barbusano, el acebiño, el paloblanco, el mocán, el aderno, el marmulán, el follao. También se asocia a la laurisilva el sao. Muchas de estas especies de productos comestibles para el hombre, como el mocán y el madroño.
Según Santana (2001), antiguamente, en Gran Canaria ocupaba el sector norte de la isla, desde los 400 metros hasta los 1.200 metros, entre los altos de Tenteniguada y los altos de Gáldar y Agaete. En el Barranco Oscuro existen ejemplares de laureles, viñatigos, adernos, madroños y acebiños. Antiguamente este bosque se extiende desde las laderas de Los Berrazales y El Sao hasta los 1.200 metros de altitud.
Si buscamos en la toponimia de Agaete encontramos el Viñátigo (en El Hornillo) y El Sao.





Representación de la franja de transición (400-500 m) entre el Bosque Termófilo y la Laurisilva (Héctor Jiménez Suárez).



Representación de la Laurisilva en Agaete (Héctor Jiménez Suárez).





Lauirislva

4) El pinar
Conocer la vegetación de Agaete
Por encima de la laurisilva, al norte, y del bosque termófilo, al sur, dominó el pino canario. El Pinar de Tamadaba es uno de los mejores conservados del archipiélago.
Los pinares fueron explotados por los aborígenes como zona de pastoreo. Después de la conquista, se explotó para la extracción de madera, leña, carbón, corcho y pinocha. Tal fue su explotación que sufrió una deforestación intensa.
No podemos olvidar las comunidades higrófilas, representados por especies como el junco, la berraza, el berro. La toponimia nos recuerda que existió en Barranco del Juncal y Los Berrazales.
Por último, hay que tener las especies rotas (la orchilla), abundante en los acantilados de Guayedra, que por sus características tintóreas fue la primera actividad económica entre la población aborigen y europea hasta el siglo XIX.



Representación del Pinar en Agaete (Héctor Jiménez Suárez).





                                                                     Pinar de Tamdaba, el Teide al fondo. Foto: Javier Tadeo Alemán.

                                      Localización / extensión actual del Pinar de Tamadaba (Héctor Jiménez Suárez).

Pinar
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Localización de Agaete


La localizacion de Agaete está en el Archipiélago Canario, ubicado en el Océano Atlántico, al suroeste de España y al Noroeste del África. El archipiélago se sitúa, aproximadamente, a 4° del trópico de Cáncer, longitud 13° 20′ y 18° 10′ al Oeste del Meridiano de Greenwich. Agaete está en el noroeste de la la isla de Gran Canaria, entre los municipios de Gáldar, Artenara y el océano Atlántico; a unos 36 km de la capital de la isla, Las Palmas de Gran Canaria. La vía de acceso más utilizada es la autovía GC-2, que conecta todos los municipios de la zona norte de la isla, cuyo punto de enlace principal es Las Palmas de Gran Canaria.

 

Imagen panorámica de la Villa de Agaete, tomada desde el Pinar de Tamadaba. Se contempla parte de la cuenca del barranco de Agaete, a partir de la zona de Chapin; a continuación la necrópolis de Maipés, y a su lado del campo de fútbol Andrés Rodríguez Martín, también contiguo al Colegio Público José Sánchez y Sánchez; le sigue la mayor concentración de viviendas de Agaete, que desciende hacia el Puerto de Las Nieves. En el margen izquierda, las urbanizaciones de Las Candelarias, El Palmeral y Sambrano. Inferior izquierda, Guayedra. En la margen derecha, los llanos de El Turmán, Las Moriscas, El Cardonal, Piletas, Troya, y las zonas de El Cardonal y la Punta de Sardina del municipio de Gáldar.
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Cómo llegar a Agaete:

Autovía Gran Canaria 2:

 

En la imagen se puede observar el trazado de la Autovía GC-2, desde Las Palmas de Gran Canaria, capital de la isla, hasta el Puerto de Las Nieves en Agaete, reflejándose el trayecto con las referencias de los distintos núcleos urbanos: Costa Ayala, el Puertillo -Bañaderos-; El Pagador  -Moya-; Marente o la Atalaya -Santa María de Guía-; Gáldar y San Isidro, hasta llegar a Agaete y su Puerto de Las Nieves.
 

MEDIOS PARA LLEGAR A AGAETE

 

Transporte Interurbano de pasajeros, de servicio público, realizado por GLOBAL. 

La estación central está en Las Palmas de Gran Canaria, en el Parque de San Telmo. La línea que presta el servicio es la 103, normalmente está en el andén 6.

 

Servicios de Taxis: 

 

Asociación de Radio Taxis Villas de Agaete: Teléfono 928 55 44 75

 

Taxi Radio Gran Canaria en Las Palmas, Gáldar, Santa María de Guía, Arucas y Santa Brígida: Teléfono 928 46 00 00

 

A.T.A.T. Asociación de Trabajadores Autónomos del Taxi de la Provincia de las Palmas: Teléfono 928 25 24 20

 

Asociación Taxis Radio de las Palmas: Teléfono 928 46 76 00

 

Reserva de Taxis Aeropuerto de Gran Canaria – Puertos de Las Palmas y de Agaete – Traslados 24 h: 699 40 58 86

 

Alquiler de vehíclos – Rent a Car

 

Acceso marítimo:

La localización de Agaete permite que se pueda acceder mediante el Puerto de Las Nieves, utilizando la línea de ferrys que conecta con la isla de Tenerife, servicio que presta la naviera Fred Olsen:

 

Foto de la bahía de Las Nieves, en la Villa de Agaete, con la línea de atraque que conecta la isla de Gran Canaria con la de Tenerife, explotada por la naviera Fred Olsen. En la imagen se pueden observar las dos playas, muy utilizadas en periodo estival, principalmente la denominada por los lugareños como “Paya de Atrás”, separada de la de “Delante” por el primigenio puerto diseñado en 1869 por el ingeniero Juan de León y Castillo.
 

 

A su vez, desde las capitales de las islas de Gran Canaria y Tenerife, se puede conectar, vía marítima, con otras islas del Archipiélago Canario e incluso con el resto de España por medio de: 

 

Naviera Armas

 

Naviera Fred Olsen

 

Conectividad aérea:  

 

Aeropuerto de Gran Canaria

 

 

En la imagen de Google Map se refleja las vías que conectan Agaete con el el Aeropuerto de Gran Canaria, mediante las GC-2 – GC3 y GC-2, y con una distancia de 56 km y un tiempo medio de 45 min. Existe la alternativa de continuar por la GC-1, hasta Las Palmas de Gran Canaria, capital de la isla y allí enlazar con la GC-2; los km a recorrer serán 56,8 y un tiempo medio de 47 min. Imagen de Google Maps.
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Canciones de corro de Agaete


Yo escucho los cantos de viejas
cadencias que los niños cantan
cuando en corro juegan,
y vierten en corro
sus almas que sueñan,
cual vierten sus aguas
las fuentes de piedra.
(ANTONIO MACHADO:    Recuerdo infantil)
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Canciones de corro de Agaete
"[...] desde el cariño y la pasión por nuestra tierra y por la responsabilidad de preservar un patrimonio que al no ser material, revivir de una fragilidad que le ponía en serio riesgo de desaparecer ...".
Cristóbal García del Rosario, la introducción de  Flores del Faneque, [Las Palmas], 2011, 34.



José Antonio García Álamo, humanista, cultivador de las artes, investigador de las Canciones de corro de Agaete y gran hacedor. Autor de "Flores del Faneque", [Las Palmas], 2011. Foto: Javier Tadeo Alemán.






	
Seleccionar diseño de columnas

	

	
		

	
	





	
Seleccionar diseño de columnas




Eché a rodar un limón - 
Canciones de corro de Agaete


Eché a rodar un limón
que en tu puerta se aparó,
hasta los limones saben
que nos queremos los dos.


Olé mi niña, olé mi encanto,
olé mi niña, te quiero tanto.
Olé mi niña, olé, olé, olé,
que yo contigo me casaré
 


Con la paleta su madre daba,
con la paleta la castigaba.
Con la paleta su madre fue y le dio
un paletazo que la mató.


Olé mi niña, olé mi encanto ...
 


Melodía nº 50


	

	
		

	
	








Morena qué vendes - 
Canciones de corro de Agaete


¿Morena qué vendes?
—Harina y arroz.
¿A cómo lo vendes?
—A dos treinta y dos.
¿En qué calle vives?
—En la calle Balcón.
¿Qué número tienes?
—El número dos.
Si pasas por mi puerta
verás en el balcón
el pañuelito al aire
y el pájaro volón.


Niña de mi corazón (bis).


Volando de rama en rama,
vestido de marinero,
los pollos de la cazuela
son sopitas del cielo.


Ese garbo, ese talle,
ese bonito meneo,
las niñas de Zaragoza
que tienen mucho dinero.


 
Melodía nº 51


	

	
		

	
	








A ésa que está en el centro - 
Canciones de corro de Agaete




A ésa que está en el centro,
le vamos a regalar
un lindo juego de tenis
para que aprenda a jugar.




Achúmbale la catachúmbale
achúmbale la coliflor,
achúmbale los caramelos
de naranja y de limón.
 




A esa que está en el centro,
se le ha caído el volante,
no lo quiere recoger
porque está el novio delante.
Achúmbale la catachúmbale ...
 


Melodía nº 52


	

	
		

	
	








Alevanta una lancha - 
Canciones de corro de Agaete


Alevanta una lancha,
una jardinera vi,
regando sus lindas plantas
y al momento la seguí.


—Jardinera, tú que entraste
en el jardín del amor,
de las flores que regaste,
dime cuál es la mejor.


—La mejor es una rosa
que se viste de color,
del color que se le antoja
y verde tiene la hoja.


—Tres hojitas tiene verdes,
las demás son encarnadas,
a ti te vengo a sacar
por ser la más resalada.


—Muchas gracias jardinera,
por el gusto que ha tenido,
tantas niñas en el coro
ya mí sola me ha cogido.
 


Melodía nº 53


	

	
		

	
	








Una vieja regando - 
Canciones de corro de Agaete


Una vieja regando
su, su,
Surun, sol, sol,
su, surun, sol, sol,
su jardincito.


En la oreja derecha
le, le,
lerén, len, len, le,
lerén, len, len,
le picó un bicho.


Si la vieja no fuera
bronceado
tarán, bronceado, bronceado,
bronceado,
tarán, bronceado, bronceado,
Tan descuidada.


El bichito en la oreja
no no,
norón, no, no, no,
norón no no
no le picara


Melodía nº 54


	

	
		

	
	




 


El paseíto el oro - 
Canciones de corro de Agaete


El paseíto el oro
que es muy bonito
por donde se pasean
los señoritos.


Yo no soy señorita
que soy muñeca
que cuando voy a misa
me pongo clueca.


Y si me pongo clueca
es porque quiero
porque mi novio Pepe
tiene dinero.


Y si tiene dinero
que me lo empreste
para comprarme un traje
de seda verde.


Yo no lo quiero verde
que lo quiero azul
porque mi novio Pepe
es un gandul.


¡A la una, a las dos ya las tres!
¡Que salga la niña que va a perder!


Melodía nº 55.




	

	
		

	
	




 


En el puente matiné - 
Canciones de corro de Agaete


En el puente matiné, matiné,
hay una niña bordando
un letrerito que dice
soy la hija de don carlos.


Soy la hija de don Carlos
señora, lo venga a ver;
tiro el pañuelito al agua
y lo vuelvo a recoger.


Pañuelito, pañuelito,
quien te puediera tener
guardadito en el bolsillo
como un pliego de papel.


Melodía nº 56.


	

	
		

	
	




 
Al ánimo - 
Canciones de corro de Agaete


¡La torre en guardia, (bis)
la vengo a destruir!
Pues yo no te temo, (bis)
ni a ti ni a tus soldados.


Al ánimo, al ánimo,
la torre se ha caído;
al ánimo, al ánimo,
la vengo un compositor.


Al ánimo, al ánimo,
no tenemos dinero;
al ánimo, al ánimo,
con cáscaras de huevo.


Melodía nº 57.


	

	
		

	
	




 


Quisiera ser tan alta - 
Canciones de corro de Agaete


Quisiera ser tan alta
como la luna,
¡Pin, pan, juego de palabras, fuego!
como la luna.


Para ver los soldados
de Cataluña,
¡Pin, pan, juego de palabras, fuego!
de Cataluña.


De Cataluña vengo
de servir al rey,
¡Pin, pan, juego de palabras, fuego!
de servir al rey


Y traigo la licencia
de mi coronel
¡Pin, pan, juego de palabras, fuego!
de mi coronel.


Melodía nº 58




	

	
		

	
	




 
La calle ánchica - 
Canciones de corro de Agaete


La calle ánchica ca, ca,
de San Fernándico, co, co,
tiene una fuéntique que, que,
con doce cañicos cos, cos.


Los doce cañicos hijo de Mahónica
para las níñicas de Zaragócica.
En Zaragócica ha sucedido
la torre nuévica que se ha caídico.
Si se ha caídico que la levántiquen,
dinero tiéniquen los estudiántiques.
Los estudiántiques no tienen nádica
sino una pérrica para ensaládica.


Melodía nº 59
Esta canción la cantaban niños y niñas
agarrados de las manos, cubriendo el ancho
de la calle y repiqueteando con sus zapatos
sobre el pavimento las sílabas finales de
cada verso.






	

	
		

	
	




 


El patio de mi casa - 
Canciones de corro de Agaete


El patio de mi casa
es particular
que llueve y no se moja
como los demás.
Chocolate, molinillo,
corre, corre,
que te pillo.
Estirad, estirad,
que la coja va a pasar.


[La niña que hace de coita canta]
Desde chiquita me quedé, pum,
algo resentida de este pie, pum.
Y si al andar parezco una cojita,
al caminar lo disimulo bien.
Sal que te doy
que te doy un puntapié.


Melodía nº 60.
La niña que hizo de cojita quedaba
quieta delante de otra niña del corro
que era la que iba a reemplazarla para
hacer de cojita y continuar el juego.






	

	
		

	

	




 


Materil - 
Canciones de corro de Agaete


Yo tengo un castillo
materile, rile, rile,
yo tengo un castillo
materile, rile, ron,
pin pon.




—Yo tengo un castillo.
¿Dónde está la llave?
—En el fondo del mar.
¿Y quién la irá a buscar?
—La señora que usted mande.
—Pues mandaremos a Pepita.
¿Y con quien la casaremos?
—La casaremos con Pepito.
¿Y qué oficio le da usted a ella?
—El oficio de enfermera.
¿Y qué oficio le da uste a él?
—El oficio de carpintero.
¿Y qué le regalas tú a ella?
—Le daremos unos zapatos.
¿Y qué le regalas tú a él?
Le daremos un bastón.


Melodía nº 61
Las niñas se dividen en dos grupos, uno
frente al otro. Agarradas de las manos, se
acercaba un grupo al otro cantando el materile
y retrocediendo hasta la línea de partida. Este
baile duraba lo que duraba la canción.












	

	
		

	

	




 




Al pasar la barca - 
Canciones de corro de Agaete


Al pasar la barca me dijo el barquero:
"Las niñas bonitas no pagan dinero".
Yo no soy bonita ni lo quiero ser
porque las bonitas se echan a perder.
¡A la una, a las dos ya las tres!


Melodía nº 62
Las niñas entonaban esta canción situadas
en dos grupos, uno frente al otro. Dos niñas
agarraban la soga moviéndola lentamente a ras
del suelo. Otra niña saltaba a un lado ya otro
siguiendo el vaivén de la soga. Al decir a la una, a
las dos ya las tres, se volteaba la soga, salía la niña
para que entrase otra. En caso de perder
coger un extremo de la soga y continuar el juego.




	

	
		

	

	




 






San Serenín - 
Canciones de corro de Agaete


San Serenín, de la buena, buena vida;
que hacen así,
así se hacen los zapateros, así, así, así,
así se hacen los zapateros, así, así, así.


San Serenín, de la buena, buena vida,
que hacen así, así hacen los zapateros.
San Serenín, de la buena, buena vida;
que hacen así, asi hacen los carpinteros.
San Serenín, de la buena, buena vida,
que hacen así, así hacen los panaderos.
San Serenín, de la buena, buena vida,
que hacen así, así hacen los barrenderos.
Etc.


Melodía nº 63
Las niñas cantaban esta canción en corro. En
el momento en que decían así, así, así, se
paraban y realizaban con las manos la acción
del oficio de que se trata.




	

	
		

	

	




 


El nombre de María - 
Canciones de corro de Agaete


El nombre de María
que cinco letras tiene:
la M, la A, la R, la Í, la A.
¡María!


Melodía nº 64.
Canción de comba. El movimiento de la
soga se alternaba con la suspensión de
la misma sobre la cabeza de la niña saltadora.
En el momento en que se dicen María se
suspender cinco veces al deletrear las cinco letras.






	

	
		

	

	




 


La señorita Pepa - 
Canciones de corro de Agaete


La señorita Pepa
qué creída está,
que se va a morir
de tanto pensar.


Si piensa en su novio,
su novio no la quiere,
y ahora Pepa
de pena se muere.


A Pepa le vamos a dar
chocolate con aguarrás
ya su novio le daremos
chocolate con buñuelos.


Melodía nº 65




	

	
		

	

	




 


Como los seriles - 
Canciones de corro de Agaete


Déjala sola,
solita y sola
sola bailando,
porque a mi niña
le gusta el fandango.


Porque la quiero
ver bailando,
solita y sola
sola bailando,
como los seriles
en el mar.


Saca compaña
de buena gana
como lo peces
debajo del agua,
como los seriles
debajo del mar.


Porque la quiero
ver bailando,
solita y sola
sola bailando
como los seriles
en el mar.


Melodía nº 66.
Una niña ocupa el centro del corro
mientras las demás lo hacen girar
cantando En el momento en que el
coro lo autoriza, saca a otra niña para
que la acompañe en el baile.






	

	
		

	

	




 
El carrito de San Miguel - 
Canciones de corro de Agaete


El carrito
de San Miguel
siempre va
cargado de miel.


A lo verde
a lo maduro
que se vire
Pepita de culo.


Melodía nº 67.
El corro gira y en el momento
que se va citando el nombre de
cada niña esta se vira de espalda
y sigue girando con el corro. Cuando
todas las niñas están vueltas de espaldas,
la canción termina diciendo que se
viren todas de culo.




	

	
		

	

	




 
La Chata Virigüela - 
Canciones de corro de Agaete


La Chata virigüela, güi, güi, güi,
como es tan fina, trico, trico, tri,
como es tan fina, lairón, lairón,
lairón, lairón, lairón, lairón.


La Chata virigüela,
como es tan fina,
se pinta los colores
con purpurina


Y su madre le dice
quítate eso,
que va a venir tu novio
un darte un beso.


Melodía nº 68.
Canción de corro, en la cual las
niñas se ponían las manos en la 
cintura en el momento de cantar
el estribillo para llevar el ritmo 
con la cintura.
 




	

	
		

	

	




 


Así lavaba, así, así - 
Canciones de corro de Agaete


Lunes santo iba a almorzar,
era una niña que iba a jugar;
ella no podría jugar
porque tenía que lavar.


Así lavaba, así, así,
así lavaba, así, así
así lavaba, así, así
así lavaba que yo la vi.


Lunes santo iba a almorzar,
era una niña que iba a jugar.
Ella no podría jugar
porque tenía que lavar.


Marte santos iba a almorzar,
era una niña que iba a jugar.
Ella no podría jugar
porque tenía que planchar.


Y así sucesivamente hasta completar
todos los días de la semana con una
tarea distinta para cada día. El canto se
acompañaba con la acción propia de 
cada tarea
Melodía nº 69.
 




	

	
		

	

	




 
El pollo de la cazuela - 
Canciones de corro de Agaete


Regalo del alma mía,
regalo de mi querer,
los pollos de la cazuela,
se, se, se pueden comer.


Saltando de rama en rama,
vestidos de marineros,
los pollos de la cazuela,
hijo, hijo, hijo sopitas del cielo.


Ese cuerpo, ese talle,
ese bonito meneo,
esa niña salerosa,
que gana mucho dinero.
 


Melodía nº 70.






	

	
		

	

	




 
El cocherito - 
Canciones de corro de Agaete


El cochetiro  ¡lerén!
me dijo anoche ¡lerén!
que si quería ¡lerén!
montar en coche ¡lerén!
 


Y yo le dije  ¡lerén!
que no quería ¡lerén!
que me marea ¡leré!
montar en coche ¡lerén!
 


Melodía nº 71.
Al llegar al estribillo lerén se tensaba
la soga, por lo cual la niña que saltaba,
Agacharse
 






	

	
		

	

	




 


El baile de la carraqueña - 
Canciones de corro de Agaete


Es el baile de la carraqueña,
que es un baile muy disimulado,
que poniendo la rodilla en tierra,
todo el mundo se queda parado.


A la vuelta, a la vuelta María,
que se baila de espalda, de espalda,
Mariquilla menea esa falda,
Mariquilla menea esos pies.


En mi pueblo no se usa eso,
que se usa un brazo y un beso.
Mariquilla menea esos pies,
ya la vuelta se da un puntapié.


Melodía nº 72.
A la niña despistada en el corro,
se le dio un puntapié.



 


El cartero - 
Canciones de corro de Agaete


—Tun, tun.
¿Quién es?
—El cartero.
¿Qué quería?
—Una carta.
¿Qué quén?
—Para la señorita Pepa.
—Pos que entre.
—Pos que salga.
—¿Cómo están?
—Todos bien.
¿La familia?
—Todos buenos.
—Pos adiós y gracias.
 
 


Sin melodía
Es un diálogo recitado entre 
la niña que salta y las niñas que
mueven la soga.
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Coplas festivas de Agaete expresiones de sentimientos


 

Índice
	
	
	
	
	
	
	
	



Coplas festivas de Agaete, (humorísticas, burlescas, satíricas y picarescas):

Las coplas festivas de Agaete, “son desahogo y entretenimiento en las horas largas de la faena.

El intérprete, pocas veces cantándolas y otras recitándolas, expresa con ellas sentimientos y estados emocionales más variados: amor, piedad, enemistad, picardihuelas, porfías… Para ello se usan muy diversas melodías; las más utilizadas en Agaete eran las señaladas con los números 29 y 32. »GARCÍA ÁLAMO, JA. Flores del Faneque, 58.

Al escuchar estas coplas, como por ejemplo, la dicotomía entre la Villa de Arriba y la Villa de Abajo, nos invita a indagar sobre el por qué de estas expresiones que, tal vez, hundan sus raices en quiénes ocupaban estos espacios en las centurias posteriores a la ocupación, por los castellanos, allá por 1481, de este territorio llamado  Gayerte.

José Antonio García Álamo, humanista, cultivador de las artes, comprometido socialmente, investigador de las Coplas festivas de Agaete y gran hacedor.
 

Seleccionar diseño de columnas

 



El que tiene un burro cojo

Coplas festivas de Agaete

 

El que tiene un burro cojo

y una mujer majadera,

tiene el demonio en su casa

hasta el día que se muera.

 

Melodía nº 29

 



¿Dónde estás que no te veo?

Coplas festivas de Agaete

 

¿Dónde estás que no te veo?

—En la esquina Juan Tadeo

¿Dónde estás que no te vi?

—En la esquina Juan Quintín 



Melodía nº 30

 

Primo, ¿qué me trajiste?

Coplas festivas de Agaete

 

—Primo, ¿qué me trajiste?

—Primo, una guitarra.

—Primo, no tiene cuerdas.

—Primo, vete a la mierda.



Melodía nº 31

 

 

Bartolo tenía una flauta

Coplas festivas de Agaete

 

Bartolo tenía una flauta

con un agujero solo,

y la gente le dijo:

“Toca la flauta, Bartolo”.

 

Melodía nº 32

 

 

Las de la Villa arriba

Coplas festivas de Agaete

 

Las de la Villa ´arriba

son legañosas,

las de la Villa ´bajo

son mariposas

Los de la Villa ´bajo

tienen un huerto

los de la Villa ´rriba

se cagan dentro.

 

Melodía nº 33

 

 

 

 

A buscar caracoles

Coplas festivas de Agaete

 

A buscar caracoles

madruga un tuerto

con un ojo cerrado

y el otro abierto.

 

Melodía nº 34

 

 

 

 

Coplas sin melodías

Coplas festivas de Agaete

 

San Pedro como era calvo

le picaban los mosquitos,

y su madre le dijo:

Ponte el gorro, Periquito.

* *

Piensan los enamorados,

piensan y no piensan bien,

piensan que nadie los mira

y el cura siempre los ve.

* *

Si los cuernos alumbraran

como alumbran los faroles,

Agaete ya podrían

lleno de iluminaciones.

* *

Toda la noche pescando,

por la mañana, un cangrejo;

animales que no se pescan,

allí se mueren de viejos.

* *

Puta tú, puta tu hermana,

puta tu madre y tu tía,

¿Cómo no vas a ser puta

si vienes de putería?

* *

Cuando mi madre me tuvo

me tuvo en un gallinero

y las diásas gallinas

me cagaron el sombrero.

* *

La sardina se murió

y la llevan a enterrar

entre cuatro palanquines,

un cura y un sacristán.

* *

Señor cura, usted procura

de besar a mi mujer,

yo también procuraré

d´arrancarle l´asaúra.

* *

Sana Bárbara bendita,

está el cielo llorando,

porque no se acuerdan d´ella

sino cuando está tronando.

* *

Coche de medio millón

a Madrid cada tres días;

si esta es tu administración

vete a la mierda, Matías 1 .

1- Copla dedicada a Matías Vega Guerra,   presidente del Cabildo Insular.

* *

Cuando Antonio te pusieron

estaba borraco el cura,

te debían haber puesto

cara de redonda luna.

* *

A mí me llaman Alejo,

Alejo el de la montaña,

Alejo porque estoy lejos,

no porque Alejo me llaman.

* *

La mujer que es chica y fea

de rabia se arranca el moño;

ella rabea y patea

y se la lleva el demonio.

* *

Anoche vine un sable

que los muertos se enterraban,

yo creí que los llevaban

a una cantina a beber.

* *

El hombre es una guitarra

que la afina la mujer

y cuando ya está afinada

hace lo que quiera d´el.

* *

Mi abuela me jizo un caldo

con cuatro papas menúas,

sumba ´arriba, sumba ´abajo

y siempre las papas crúas.

 

* *

Quien nísperos vienen,

y bebe cerveza

espárragos chupa

y besa a una vieja

ni como, ni bebe,

ni chupa, ni besa.

* *

A la orilla de un río

canta una loca:

cada uno se jode

cuando le toca.

 

Melodías más utilizadas eran entre las 29 y la 32

Seleccionar diseño de columnas

José Antonio García Álamo – Biografía

Villancicos de Agaete

Canciones de corro

Las Primeras Sonrisas

Romances Religiosos

Arrorós, Folclore infantil de Agaete

Ranchos de Pascual – Agaete

Cancionero Regilioso – Beata es Maria – Agaete

Coplas Religiosas

Coplas Laudatorias

Romances tradicionales – Agaete

Las Coplas Amorosas – expresiones de sentimientos

Los Cantos de Arada

Canciones Narrativas – Agaete

Cantías de Taifas en Ayatirma

Romances Locales de Agaete

Romances Infantiles – Agaete

 

El Archivo de literatura oral de Canarias Maximiano Trapero – A

El Archivo de literatura oral de Canarias Maximiano Trapero – B

Literatura de tradición oral en Canarias: pervivencia actual
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Rancho de Pascua


Índice
	
	
	
	





Rancho de Pascua
“[…] Grupo particular ocupan los textos del Cancionero religioso, porque función particular desempeñaban y porque el caso de Agaete aporta dos documentos de valor excepcional: El Beata es María que se entonaba en las 'misas de la luz' preparativas de la Navidad, […] Y texto único recolectado de los vetustos y típicos “ranchos de ánimas” que en Agaete debieron manifestarse solo en la modalidad de “ranchos de pascua”. Ambos textos, El Beata es María y el del rancho de pascua, se identificaron con un mismo motivo religioso: la Anunciación de la Virgen, como el tema central del Adviento que se conmemoraba en las misas de la luz ". ((José Antonio García Álamo: Flores del Taneque. Prólogo, Maximiano Trapero, [Las Palmas], 2011, 15-16.))




	
Seleccionar diseño de columnas


José Antonio García Álamo, humanista, cultivador de las artes, investigador y gran hacedor. Autor de "Las Flores del Faneque". Foto: Javier Tadeo Alemán.






	

	
		

	
	




El Ángel Gabriel


El Ángel Gabriel anunció a María
que el Verbo Divino d´ella nacería.


Contestó la Virgen que cómo se haría,
que si fuera madre, virgen no sería.


Respondiole el Ángel: -No temas, María,
que el Verbo Divino te protegería.
Y virgen y madre solo tú serías  1


Melodíanº 41


1 El relato debió de tener una extensión mayor. Es posible que llegue a  Agaete de Tuineje (Fuerteventura). La estructura de estos versos responde a la fórmula de las llamadas "deshechas" en los ranchos de  ánimas de Canarias [Nota del editor: Maximiano Trapero]. 
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Rancho de Ánimas y Pascual – Tuineje – Fuerteventura
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Coplas Religiosas




José Antonio García Álamo, humanista, cultivador de las artes, investigador y gran hacedor. Autor de “Las Flores del Faneque”. Foto: Javier Tadeo Alemán.

 

“… en donde la expresión  cancionero popular   quiere unirse no solo las letras que se cantan sino también las letras que se dicen, que se recitan, los saberes populares, el repertorio de la lengua y la literatura tradicional de Agaete.

     De su antigüedad puede hablar sin remilgos. De entro los textos de este  Cancionero   de Agaete y que por tanto son comunes en cualquier otro lugar de la Península e incluso de Hispanoamérica, y los hay que nacieron del peculiar y concreto ingenio de un hombre o mujer de Agaete. Y todos juntos forman ese complejo que llamamos ‘tradición oral’, que es tanto como decir el sentir de una pertenencia, la conciencia de tener una identidad compartida. Cosa muy seria y trascendente es esta que tenemos los hombres de compartir una identidad: ella da fuerzas para estar, nos encontramos en el universo. ( Flores del Faneque, prólogo de  Maximiano Trapero: 14.)



 

Coplas Religiosas



Madre mía de las nieves

manda quitar este viento,

que mi amante es pinalera

y pasa muchos turmentos .



Melodía nº 36



Un bendito de San Sebastián

le tengo ofrecido un lazo

si para el año que viene

yo con mi amante me caso.



* *



San Sebastián bendito,

ramo de flores,

a los descoloridos

dale colores.



* *



El Señor vaya con nosotros

y la Madre que lo parió,

y la Hostia consagrada

a la Cruz donde murió   4 .



* *



De las doce pa la una

sale la mala fortuna;

de la una pa las dos

sale la Madre de Dios.



* *



Santiago patrón de España

tu día es el veinticinco,

y Santa Ana el veintiséis

por se la aguela de Cristo.



* *



San Isidro Labrador

quita el agua y pone el sol;

San Isidro, labra, labra,

quita el sol y pone el agua.



** **



4 Copla en función de oración

que se recitaba en el momento

de iniciar un viaje.
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Coplas Laudatorias




José Antonio García Álamo, en las Flores del Faneque, pág. 58:

Coplas Laudatorias

«Las coplas son desahogo y entretenimiento en las horas largas de la faena. El intérprete, unas veces cantándolas y otras recitándolas, expresa con ellas sentimientos y estados emocionales más variados: amor, piedad, enemistad, picardihuelas, porfías… Para ello se utilizan muy diversas melodías; las más utilizadas en Agaete eran las señaladas con los números 29 y 32.» 

En la página 61 recopila las que denomina Sentenciosas:

José Antonio García Álamo, humanista, cultivador de las artes, comprometido socialmente, investigador y gran hacedor. Foto Javier Tadeo Alemán.
José Antonio García Álamo, humanista, cultivador de las artes, investigador y gran hacedor. Autor de “Las Flores del Faneque”. Foto: Javier Tadeo Alemán.



 

Coplas Laudatorias

 

Dime, niña bonita,

si esta coplita

tiene valor:

yo te la canto inocente

y yo dice la gente

¡Qué linda canción!

Melodía nº 35

 

 

 

De la fuente venta el agua,

del agua los caracoles

y de las niñas bonitas

salen ramos de flores.

* *

La vara de la justicia

en sus manos resplandece,

la lleva Víctor Mendiola 1

la lleva quien la merece.

* *

De Canarias soy, señores,

de Canarias vine aquí,

quiero morir en Canarias

en la tierra en que nací.



** **

Los de Guía, leche espesa,

los de Gáldar, legarteros,

los de Agaete y los del Valle

son gajitos de romero.

** **

Las campanas de Gáldar

son dos clarines;

los que cantan y bailan

son palanquines.

Las campanas de Gáldar

son dos calderos

donde cantan y bailan

los lagarteros.



1)  Don Víctor Mendiola Álvarez fue médico,

único, en el término municipal de Agaete

durante la década de 1930 y 1940.

Durante la Segunda República fue alcalde

por poco tiempo.
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El tsunami de Agaete – Gran Canaria
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El único megatsunami documentado en Canarias     

 

«El único megatsunami documentado en Canarias:  El tsunami de Agaete, Gran Canaria Los depósitos marinos que se localizan en el Valle de Agaete (NO de Gran Canaria) fueron identificados a principios del siglo XX (Denizot, 1934), atribuidos a partir de entonces un origen como terrazas marinas transgresivas en base a criterios exclusivamente paleontológicos (por ejemplo, Meco et al., 2002). Sin embargo, a la luz de las observaciones modernas sobre los megadeslizamientos en Canarias, se revisaron sus características geomorfológicas y sedimentológicas y se identificaron como depósitos de tsunami ligados a la acción de estos megadeslizamientos (Pérez Torrado et al., 2006).

Siete afloramientos localizados en Agaete



     Se trata de siete afloramientos principales afectados a lo largo del valle y en el costado acantilado, a cotas que oscilan entre 50 y 160m (Fig. 10 A). Presenta morfologías lenticulares de escalas métricas a decamétricas y potencias entre 1 y 5 m que decrecen hacia el interior del valle. En la mayoría de los afloramientos se dispone de materiales coluviales entre el sustrato volcánico y los sedimentos marinos, incorporando algunos casos de sus cantos. La edad de los depósitos marinos se establece, por criterios cronoestratigráficos, entre 32,000 años y 1,75 Ma (Pérez Torrado et al., 2006). »»



Vista 3D del Valle de Agaete. Se indica la posición, cota, ángulo y orientación de las pendientes de los depósitos de tsunami. Imagen inserta en la publicación “Megadesplazamientos en las Islas Canarias”, trabajo de investigación realizada por Carracedo JC, Pérez Torrado FJ, París R, Rodríguez Badiola E., cuyo enlace para consultar se inserta. (El tsunami de Agaete – Gran Canaria).

     Geomorfológicamente, debe destacar las pendientes y orientaciones de los afloramientos van variando de acuerdo con la ladera del valle en la que se encuentra, apuntando hacia el eje principal del valle, es decir, perfectamente adaptado a la topografía de un valle fluvial (ver figura 9 UNA). En ningún momento se observan formas de terrazas marinas típicas de eventos transgresivos progresivos.

Conglomerados heterométricos  con fósiles marinos

En cuanto a sus características sedimentológicas, se trata de conglomerados heterométricos, pobremente clasificados, con cantos angulosos y muy redondeados de naturaleza volcánica y con fósiles marinos. Internacionalmente una estratificación grosera en dos o más capas, normalmente con marcas granoselecciones negativas, imbricación de sus cantos y estructuras de erosión y relleno. Las paleocorrientes apuntan hacia tierra en las capas inferiores y hacia el mar en las superiores.

Se han diferenciado 50 especies

Se han diferenciado unas 50 especies de macrofósiles, de las que una gran parte viven aún en aguas más cálidas de las actualmente existentes en Canarias (Meco et al., 2002). 

Hay que destacar que estos fósiles están en general bastante fragmentados, principalmente el grado de fragmentación hacia tierra.

Además, los fósiles no se encuentran nunca en posición de vida, incluso para ejemplos de bivalvos que se han encontrado completos, y existe una notable mezcla de fósiles muy erosionados con otros que conservan su ornamentación.

Evento marino de alta energía

Todas estas características apuntan hacia un evento marino arrepentido y de alta energía: un tsunami.

Por un lado, las cotas, pendientes y orientaciones son productos exclusivos de su adaptación a un alivio previo de origen aluvial sin que se hayan encontrado fallas que podrían sugerir un origen tectónico para esta compartimentación o morfología en terrazas marinas de suaves pendientes.

Por otro lado, las características sedimentológicas son incompatibles con procesos marinos litorales comunes y las cotas en las que se encuentran terrazas marinas de esta edad en Fuerteventura y Lanzarote llegan a los 70 m como máximo, estando en debate además de la participación de movimientos isostáticos ( Zazo et al., 2002).



Mapa del relieve submarino en el pasillo Gran Canaria-Tenerife, con localización de los depóstios debris-avalanche ligados al deslizamiento de Güimar (modificado de Teide Gruop, 1997, con la amplia plataforma en la costa oeste de Gran Canaria, que actuaría como rampa de lanzamiento para las olas del tsunami. (El tsunami de Agaete – Gran Canaria). Imagen inserta en el trabajo de investigación “Megadesplamientos en las Islas Canarias” elaborado por Carracedo, JC; Pérez Torrado, FJ; Paria, R, y Rodríguez Badiola E. Para su consulta se inserta enlace.
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Deslizamientos gigantes

En Canarias se reconoce una docena de deslizamientos gigantes producidos en el Pleistoceno (ver figura 4), todos ellos localizados en las islas 54 Enseñanza de las Ciencias de la Tierra, 2009 (17. 1) Fig. 10. A) Vista 3D del Valle de Agaete. Indique la posición, cota, ángulo y orientación de las pendientes de los depósitos de tsunami localizados a lo largo del mismo. B) Mapa del relieve submarino en el pasillo Gran Canaria-Tenerife, con localización de los depósitos de escombros-avalancha ligados al deslizamiento de Güimar (Grupo modificado del Teide, 1997).

La costa oeste de Gran Canaria, rampa de lanzamiento

Obsérvese además la amplia plataforma existente en la costa oeste de Gran Canaria, que actuaría de rampa de lanzamiento para las olas del tsunami. occidentales El deslizamiento del Valle de Güímar (SE de Tenerife) resultó el más apropiado como origen del tsunami y los residuos específicos en Gran Canaria, ya que:

a) Es el único de esos deslizamientos que se orienta contra otra isla (Gran Canaria).

b) La edad de este deslizamiento (unos 0,83 Ma., Carracedo et al., 2009) es compatible con la horquilla de edades estimadas para los depósitos marinos del Valle de Agaete.

c) El volumen de material generado en el deslizamiento (> 47 km3; ver Tabla 1) es lo suficientemente elevado como para provocar estos tsunamis. Sus depósitos de escombros avalancha submarinos han sido cartografiados a pocos kilómetros de distancia de la costa de Gran Canaria (Fig. 10 B).

d) La topografía del Valle de Agaete, localizado sobre una amplia plataforma insular (costa Oeste de Gran Canaria) y justo enfrente del Valle de Güímar (ver figura 10 B), favoreció la concentración de la energía del tsunami y, como consecuencia, su runup (inundación) hasta cotas elevadas, incluso si la amplitud de las olas es pequeña y específicamente un nivel del mar similar.

Depósitos de tsunami en el Valle de Agaete – Gran Canaria – (Islas Canarias)

Megadeslizamientos en las Islas Canarias

El Unico megatsunami documentado en Canarias: El tsunami de Agaete, Gran Canaria

Mega-tsunami conglomerates and flank collapses of ocean island volcanoes

Agaete Tsunami Deposits

Localización de Agaete

Callejero de Agaete

El clima de Agaete

Relieve, Geomorfología y Edafología de Agaete

Mapa Geológico de Agaete

Minerales en el suelo de Agaete

 

 






	
		
		
			
				Read More			
		
		
	







	
		

		
			Arte, Cancionero Popular, Coplas diversas, Música
		

	




Las Coplas amorosas expresiones de sentimientos


Las Coplas amorosas, expresiones de sentimientos:

«Las coplas son desahogo y entretenimiento en las horas largas de la faena. El intérprete, unas veces cantándolas y otras recitándolas, expresa con ellas sentimientos y estados emocionales más variados: amor, piedad, enemistad, picardihuelas, porfías… Para ello se utilizan muy diversas melodías; las más utilizadas en Agaete eran las señaladas con los números 29 y 32.» GARCÍA ÁLAMO, JA. Flores del Faneque, 58.

Las melodías de la 29 a la 32 están incorporadas en la Coplas Festivas (humorísticas, burlescas, satíricas y picarescas), que está en otro artículo, cuyo enlace se incorpora al final.

José Antonio García Álamo, humanista, cultivador de las artes, comprometido socialmente, investigador y gran hacedor. Foto Javier Tadeo Alemán.
José Antonio García Álamo, humanista, cultivador de las artes, investigador y gran hacedor. Autor de “Las Flores del Faneque”. Foto: Javier Tadeo Alemán.

Las coplas amorosas, expresiones de sentimientos

 

Bien te dije, naranjero,

que no brotaras más flores,

que te quedas sin naranjas

como yo estoy sin amores.

* *

Vente conmigo al molino

y será mi molinera,

tú le echas millo a la tolva

mientras yo pico la piedra.

* *

Yo quise y aborrecí

que no hay delito en quien ama,

y yo vine a aborrecer

cuando aborrecida estaba.

* *

Corazón avellanado,

no sé quién te avellanó,

si te avellanó tu madre

o te he avellanado años.





 

Esperanza es mi vivir,

ver y desearme mata,

¡Qué malo es de conseguir

el amor que no se trata

* *

Triste está mi corazón,

triste porque no le aman,

triste como la retama

cuando se le cae la flor.

* *

Del cielo cayó una rosa

y cayó justo a tus pies,

¡Vaya rosa más hermosa

que te vino a ver!

* *

Si me quieres ver morir,

dame tazas de veneno

y después ponte a decir:

yo fui quien maté a mi dueño

con veneno que le di.



Sin melodía
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Canciones Narrativas – Agaete


Índice
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	



Canciones Narrativas - Agaete. 
«...la recopilación de las tradiciones tomadas de viva voz deviene en una labor de calificación, selección, búsqueda, investigación y ordenamiento que recuerda la clásica frase del rey Alfonso X el Sabio cuando en la General Estoria (año 1270) nos dice:
"El rey fase un libro no porque el escriva con sus manos más porque compone las razones del, et las enmiendas et yegua, el endereza, y muestra la manera de como se deuen facer ...", 
y es José Antonio García Álamo condensa […] solo una muestra del inmenso compromiso espiritual que él mismo se ha exigido con su Agaete natal, clave y referencia principal de la mayor parte de su vida, salvando la estancia en el viejo caserón de Vegueta, que fue primero colegio de los Jesuitas y después Seminario Conciliar entre 1777 y 1959, donde vivió entre 1942 y 1949 y, posteriormente, su feliz travesía Lagunera, en cuyo Colegio Mayor San Agustín completaba los estudios de la Facultad de Derecho durante el período 1952- 1957...»
Fragmento de la introducción de Cristóbal García del Rosario en Flores del Faneque , páginas 28-29.



José Antonio García Álamo, humanista, cultivador de las artes, investigador y gran hacedor. Autor de "Las Flores del Faneque". Foto: Javier Tadeo Alemán.







	

	
		

	
	









	
Seleccionar diseño de columnas




Las hijas de Medina
Canciones narrativas de Agaete


—Papá, ¿usted me deja ir, un ratito a la alameda,
con las hijas de Medina que llevan rica merienda?
A la hora de merendar se perdió la más pequeña;
su papá la anda buscando calle arriba y calle abajo.
La vinieron a encontrar en una zarza metida
con un niño de quince años diciéndole: —¡Vida mías
si no te casas conmigo yo me quitaré la vía !


Melodía nº 18


	

	
		

	
	












Mi abuela tenía un peral
Canciones narrativas de Agaete


Mi abuela tenía un peral cargado de peras finas,
en la ramita mayor se aposó una golondrina.
Por el pico echaba sangre y con la cola dijeron:
—¡Qué tonta hijo las mujeres que de los hombres se fías!
Melodía nº 19


	

	
		

	
	








Ay vecina, vecinita
Canciones narrativas de Agaete


Ay vecina, vecinita, vecina del corazón,
¿Usted ha visto mi gallina que ayer tarde se perdió?
La gallina que era ciega en el pozo se cayó
y antes de irse p´al fondo abrió el pico y dijo adiós.
Yo no siento la gallina ni el dinero que costó,
solo siento sus pollitos que quedan sin calor.
Melodía nº 20


	

	
		

	
	








Una ciega fue por rosas
Canciones narrativas de Agaete


Una ciega fue por rosas a las varas de un rosal,
y las espinas le dicen: —¡Pobre ciega !, ¿dónde vas?
—Pobre y desgraciada, ciega yo nací,
yo no he visto nada, quisiera morir.
Una ciega fue por rosas a las varas de un rosal,
y las espinas le dicen: —¡Pobre ciega!, ¿dónde vas?
—Pobre y desgraciada, ciega yo nací,
yo no he visto nada, quisiera morir.
Melodía nº 21


	

	
		

	
	








Siete días caminando
Canciones narrativas de Agaete


Siete días caminando, solo por venirte a ver,
dame un vasito de agua que vengo muerto de sed.
No tengo vaso ni copa con que darte de beber,
toma un besito en la boca que es más dulce que la miel.
Melodía nº 22

 


Dónde vas, zagal cruel
Canciones narrativas de Agaete


¿Dónde vas, zagal cruel, dónde vas con ese nido?
su madre lo dejó solo en este momento mismo,
para buscar el sustento y dárselo con su pico.
—Tú también tuviste madre, la perdiste aún muy niño,
y te quedaste en la tierra sin amparo y sin abrigo.
Las lagrimas se le saltan al cantador pastorcito
y avergonzado y confuso en el árbol puso el nido.
Sin melodía

 


Si la reina Cristina muriera
Canciones narrativas de Agaete


 
Si la reina Cristina muriera y don Carlos quisiera reinar,
los arroyos de sangre corrieran por los campos de la libertad.
No reinará don Carlos, no reinará, no, no,
mientras España tenga bayoneta, fusil y cañón.
Sí reinará don Carlos, sí reinará, sí, sí,
mientras España tenga bayoneta, cañón y fusil.
Si don Carlos quisiera corona que la haga de papel
que la corona de España no se ha hecho para él.


La música con que se cantaba esta canción en Agaete era la misma
que el famoso Himno de Riego.
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Los cantos de arada – Agaete


Los cantos de arada – Agaete:

Los cantos de arada de Agaete, “[…] han adquirido una resonancia nacional por haber sido incluidos algunos de ellos en la  Magna Antología del Folclore Español  del Profesor MANUEL GARCÍA MATOS “. (Maximiano Trapero:  Flores del Faneque , página 15).



José Antonio García Álamo, humanista, cultivador de las artes, investigador y gran hacedor. Autor de “Las Flores del Faneque”. Foto: Javier Tadeo Alemán.

 

Cantos de arada



 

Canta el herrero en la fragua

y el carpintero en el banco,

el marinero en el agua

y el arador en el campo.

Negra fue Santa Epidemia

y negro San Benedito

y negros fueron los clavos

que le clavaron a Cristo.

Pasa un día y otro día,

los meses pasan, los años,

y no pasan vida mía

tus penas y desengaños;

¡Siempre la misma agonía!

 

Melodía nº 28

 

Como no pude vivir

en la tierra en la que él nació

voy de México a morir

al pie del Teide querido.

* *

El Canario y la mujer,

no se pueden dejar solos,

el canario con el gato,

y la mujer con el novio.

* *

Arando en El Cerrillal,

se me cambó la besana,

y se vino a enderezar

Acordándome de Juana.
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Cantías de Taifas en Ayatirma


José Antonio García Álamo, humanista, cultivador de las artes, investigador y gran hacedor. Autor de "Las Flores del Faneque". Foto: Javier Tadeo Alemán.
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Cantías de Taifas en Ayatirma
     Por su gran interés, ya modo de introducción, para estas Cantías de Taifas de Ayatirma, transcribimos literalmente la nota que ilustra sobre el topónimo  Ayatirma Flores del Faneque, 56.
     "Ayatirma es un topómino aborigen, eufónico y hermoso. Aparece en el Protocolo nº 787 / 298v-298v del Escribano Alonso Heráncez (Pérez Herrero: Alonso Hernández, Escribano Público de Las Palmas 1557-1590). El 31 de octubre de 1558, Francisco Paloma concientizar con los hermanos Miguel Gris y Juan Batista "aserrar treinta docenas de tablas caja de dos palmos y tres dedos de vitola y de cubrir, en madera de pino". Los hermanos se comprometen a entregar la tablazón en un plazo de tres meses " en el palmar de Ayatirma, en la montaña de Tamadaba ". Un paraje, con el nombre peculiar de El Palmeral subsiste todavía en el Barrio de El Risco; está situado en el fondo del valle, en la montaña que sube al Pinar de Tamadaba."






	

	
		

	
	









	
Seleccionar diseño de columnas




Niña, si vas al monte
Cantías de Taifas en Ayatirma


Niña, si vas al monte
oa la montaña,
tira una piedrecita
por la ventana.


Si me la tiras, niña,
tírala fuerte,
para si estoy dormido
que me despierte


Al pasar por mi casa
yo escupitistes
me compra un escarro
que me partistes.


Que me partistes, niña,
que me partistes,
al pasar por mi casa
Yo escupitistes.


Melodía nº 23


	

	
		

	
	












Una vieja
Cantías de Taifas en Ayatirma
 




Una vieja de tierras de ingleses,
tenía un rosario
de higos y nueces.
Cada vez que la vieja rezaba,
los higos y nueces
se los manducaba.


Melodía nº 24




	

	
		

	
	








Cha Pepa Marrusia
Cantías de Taifas en Ayatirma


 


Cha Pepa Marrusia
y Sebastián Cuchara
son los dos pichones
que hay en Artenara.
Esos dos pichones
sé que tienen nido,
detrás de esa peña
lo tienen escondido.
Esos dos pichones
se está arrullando,
la paja pa´l nido
la están ajuntando.


Melodía nº 25


	

	
		

	
	








Cha Juana la Chambicú
Cantías de Taifas en Ayatirma
 


Cha Juana la Chambicú
bailando la Chamelona,
¡Ay quien fuera como tú!
¡Ay quien fuera como tú!


Melodía nº 26


	

	
		

	
	








El General Cardona
Cantías de Taifas en Ayatirma


 
El general Cadorna
salió en un aeroplano
con un letrero que dice
¡Vivan los italianos!
Chumbambai, chumbambai.
El general Cadorna
salió en un iravión
con un letrero que dice
¡Viva la revolución!
Chumbambai, chumbambai.


Melodía nº 27
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Romances Locales de Agaete


Romances Locales de Agaete.
"... el género poético popular por excelencia, del que Canarias constituye una de las ramas más personales y interesantes del gran Romancero Pan-hispático ..."
(Maximiano Trapero: "Flores del Faneque" , Las Palmas, 2010, 15.)
 







José Antonio García Álamo, humanista, cultivador de las artes, investigador y gran hacedor. Autor de "Las Flores del Faneque". Foto: Javier Tadeo Alemán.
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Duelo entre amigos
—En el Carrizal de Aguimes, día de la Candelaria,
tres matones en mi puerta me dieron cien puñaladas.
Adiós, mi cabrita rucia, adiós, mi cabra pipana.
adiós, zurrón y gaveta donde yo las ordeñaba.
Me entierren en campo verde donde el alma descansaba
junto a la cabrita rucia junto a la cabra pipana.
Me dejan un brazo afuera de la noche a la mañana
y con un cartel que diga
que se llamaba Juan Pérez que pelió en la Candelaria.
Adiós, mi cabra culeta, adiós, mi cabra pipana,
adiós, mi cabrita murga, bálenme por la mañana,
cuando el lucero de Eveno se arremonte a las montañas.
 


Melodía nº 16


	

	
		

	
	






Vapor perdido en la Punta de Anaga
El vapor que se perdió tras la Punta de Anaga,
sin haber viento ninguno ni mar que lo molestara;
solo había una neblina que los astros eclipsaba.
Al pie del palo mayor un marinero de guardia
para avisar lo que vía      en cortas leguas distancias.
Cuando avisó que tuvieron problemas la luz del faro mayor
al punto encalló en la playa el desgraciado vapor.
A unos les da con fatiga otros se tiran al agua
ya los niños chiquititos pendientes de sus gargantas:
—¡Sácame, mamá, que me ahogo, no me bañes en tanta agua!
—Hijo de mi corazón, nacido de mis entrañas,
solo Dios es el que puede favorecer nuestras almas!
Hay marineros morrudos y con cabeza de vaca
que quieren ser capitanes sin saber nada de mapa.
Melodía nº 17



La Lucía encalla en Las Merinas
El veintiséis de noviembre, al amanecer de Dios,
en la Baja Las Merinas        La Lucía encalló.
Juana la de Juan del Mundo y Lucía la del Cazón,
María la Celestina fue un asesor al mandador.
Cuando el mandador alegó         tan triste y desconsolado,
mirando pa´ Las Merinas ya el barco estaba enfondado.
Todos los siete barquillos a la proba le pegarón;
el barquillo Juan del Mundo el mascarón arrancaron.


“La Lucía” era un pailebot de 81 toneladas, el código de barras de cabotaje del alcalde envergadura que traficaba por los Puertos de Las Nieves, Juncal y Sardina. En marzo de 1886 se registra en Sardina, en lastre, con destino a Las Palmas y al mando del capitán Vicente Ruiz Costa. El suceso recogido en el romance debe ser posterior a esta fecha.
Sin melodía



Oración a la Virgen de Candelaria
—Virgen de Candelaria, dormirme quiero,
mi cuerpo y mi alma a ti te lo entrego.
Si me durmiere, me velarás,
si me muriere, me alumbrarás,
con siete estrellitas de tu virginidad.
La camisa que te pusieron es más blanca que la leche,
los ángeles que te acompañan son treinta y siete.
Quien esta oración dijere siempre de continuamente
ver a la Virgen María en la hora de su muerte.


Sin melodía



Súplica a la Virgen de las Nieves
 
Virgen de las Nieves, extiende tu manto,
y dile a tu Hijo que riegue estos campos.
Las flores se secan, el trigo no nace,
Todos moriremos al pie de tu Ángel.
Virgen de las Nieves, mira p´al barranco,
pallellerse el puente le faltan dos trancos,
Y si se lo lleva peor para ti.
porque p´arriba no puedes venir.


Estos versos hacen referencia al barranco que se llevó el puente viejo   en febrero de 1896. 
Sin melodía
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Mapa Geológico de Agaete


Mapa Geológico de Agaete

Mapa Geológico de Agaete - Fuente: GRAFCAN. Composición de Héctor Jiménez Suárez



MIRADOR DEL DEDO DE DIOS
Desde este emplazamiento tenemos unas impresionantes vistas del Océano Atlántico, la bahía de Las Nieves y el macizo de Tamadaba; en la falda de este promontorio se localiza el Dedo de Dios, el roque de piedra basáltica, el exponente de la zona geológica más antigua de Gran Canaria. La acción erosiva de los agentes climáticos y del mar generó su segregación, así como el retrotraimiento de la franja costera. Inicialmente se le denominó Roque Partido y sería el escritor Domingo Doreste 'Fray Lesco' quien lo denominase por primera vez como 'Dedo de Dios'. La tormenta tropical Delta (28 de noviembre de 2005) originó el derrumbe y hundimiento en las aguas de la parte más característica del monolito, la superior, la más débil, que caracteriza el dedo índice del Dedo de Dios.



Faneque - Playa de Guayedra - Las Arenas - Punta de la Aldea. Foto Javier Tadeo Alemán



Dedo de Dios - Las Nieves - Agaete. Foto de autor desconocido, tomada en la década 1960-1970.



Partido Dedo de Dios - Agaete - Después de la tormenta acaecida el 28 de noviembre de 2005, quedó sin el "muñón" formado por el dedo índice. Foto: Javier Tadeo Alemán.













Hoya de la ermita en el pinar de Tamadaba. Foto Javier Tadeo Alemán





EL MACIZO DE TAMADABA
La alineación de la cuenca del Barranco de Agaete con el Barranco de Tirajana, es frontera entre los tiempos (ciclos) geológicos que formaron la isla de Gran Canaria, que con una orientación noroeste-sureste dividir Tamarán y Neocanaria, resultando que el Macizo de Tamadaba se corresponde con la parte más antigua de la isla, la primera formación magmática que emergió del mar hace 14,5 millones de años (los científicos han identificado este primer cono volcánico, como el volcán Tejeda; Tamadaba, Inagua o GuiGuí son restos de su caldera). En el otro margen del Barranco de Agaete (Los Berrazales, La Culatilla, El Lomo, La Calera,…) están los suelos más jóvenes, resultantes del 3º Ciclo Eruptivo o Ciclo Roque Nublo y los ciclos posteriores, nuestras primeras manifestaciones se produjeron hace 5 , 5 mill. de años.



Mapa de Gran Canaria, con la alineación de los barrancos de Agaete y de Tirajana. Línea divisoria NO - SE. Autor Héctor Jiménez Suárez.





Desde este emplazamiento podemos contemplar el Macizo de Tamadaba, que se extiende por la meseta en los Llanos de La Mimbre, Samsó, el Lomo del Zapatero y el pico de la bandera, extendiéndose hasta Tirma y el Risco Faneque hacia el oeste. Faneque está constituido por basaltos fisulares, y con 1.027 m como resultado uno de los acantilados con caída libre al mar más altos del mundo, y el más alto de Europa. Tamadaba da nombre a uno de los Parques Naturales de Gran Canaria y abarca no solo la zona del pinar, sino también todo el abanico de barrancos, laderas y acantilados costeros desde el Valle de Agaete hasta el Barranco del Perchel en San Nicolás de Tolentino.
Geológicamente, El Parque Natural viene conformado por los macizos de Altavista-Tirma y de Tamadaba, que muestra una muestra espectacular, erosionada y aflorante del más primitivo edificio del Mioceno Medio de Gran Canaria. Estos macizos quedan excavados por los valles de Guayedra-La Palma, y del Risco-Tirma, y cortados en potentes acantilados en El Valle, Guayedra, Faneque, Andén Verde y Punta de la Aldea. Precisamente estos acantilados presentan una espectacular exposición de las formaciones basálticas más antiguas del basamento insular y en las cotas medias y más elevadas imponen su sello geológico la formación traqui-riolítica especial del dominio Intracaldera.Entre ambas formaciones aparecen los afloramientos de alteración hidrotermal, los cuales tienen una clara discordancia entre las mismas y marcan el borde de dicha caldera: la vieja Caldera de Tejeda. Tales afloramientos, conocidos popularmente como azulejos, se manifiestan en los más diversos colores, desde los blancos, amarillos, ocres, rojizos o lilas, hasta azules, grises o verdes. Destacando también por su interés geológico la Punta de Las Arenas, una duna fósil, localizada al suroeste desde el lugar en que nos encontramos.



Localización del Parque Natural de Tamdaba. Autor Héctor Jiménez Suárez.






Textos y mapas, obra de Héctor Jiménez Suárez.,
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Romances Infantiles de Agaete


Músicos medievales con flautas y rabel
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Romances Infantiles de Agaete
“Para acercar al lector a este   Cancionero popular de Agaete tomamos las palabras de MAXIMIANO TRAPERO en la introducción a su Romancero Tradicional Canario (1989) cuando define el romance como“ poema eminentemente narrativo en donde se cuenta una historia en versos actualizados octosílabos y rimados en asonante ", para agregar:" En el romance están los juglares, los trovadores, los ciegos, los fantásticos, histórico y novelesco, culto y anónimo, artístico y vulgar, cortesano y popular ".
     JOSÉ ANTONIO GARCÍA ÁLAMO recoge en torno a 100 canciones, muchas de las cuales aún pueden escuchar por cualquier rincón de Agaete, donde la tradición y el atractivo de la música y la poesía es notoria, probablemente producto de un paisaje muy expresivo entre el macizo del Faneque y el Océano, entre Tamadaba y El Valle, entre la serenidad de los días apacibles y el vendaval molesto y tormentoso de los días en que le toca soplar. 
El gran poeta gomero Pedro García Cabrera Defiende En Su El hombre en Función del paisaje, Que "está condicionado al hombre, y estara siempre muy Influenciado por el medio".
La música y la danza siempre han estado en el ánimo de los habitantes de este pueblo, donde se homenaje a Santa Cecilia y los músicos cada 22 de noviembre, proliferando las "academias" de aprendizaje, agrupaciones musicales, coros y solistas que han aportado nobles voces, algunas de las cuales superan las fronteras del Archipiélago para plantar su arte a nivel nacional, cuentos como los casos del bajo CHANO GONZALO, la mezzo-soprano LUCI CABRERA, el coreógrafo LORENZO GODOY o el animador y compositor CRISTÓBAL DEL ROSARIO. 
"Agaete, paseo y música" es un lema que acuño el profesor y crítico musical JOSÉ ANTONIO GODOY en un artículo periodístico que podría definir muy bien a este pueblo tenido por abierto, alegre y festivo.
Fragmento del texto, que figura en la introducción de la publicación Flores del Faneque , pág. 35, de CRISTÓBAL GARCÍA DEL ROSARIO, Catedrático de Geografía e Historia y Presidente de la Escuela de Arte Luján Pérez.



José Antonio García Álamo, humanista, cultivador de las artes, investigador y gran hacedor. Autor de "Las Flores del Faneque". Foto: Javier Tadeo Alemán.
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Santa catalina
Romances infantiles de Agaete


En Galicia hay una niña
En Galicia hay una niña,
que Catalina la llaman, sí, sí
que Catalina la llaman.


En Galicia hay una niña que Catalina la llaman.  
Todos los días de fiesta su papá la castigaba,
porque no quería hacer lo que su papá mandaba.
Mandole hacer una rueda sin cuchillo y sin navaja.
Cuando ya tenía la hecha, Catalina arrodillada.
—¡Alevanta Catalina !, que el rey de los cielos te llama.


Melodía nº 11
Los niños de Agaete llamaban a este romance “ de Rosalinda” , diferenciándose directamente de la otra versión de Santa Catalina . Fue  predilecto de los corros infantiles. La niña que lo protagoniza realiza la acción de arrodillarse y levantarse cuando lo canta el coro. En Agaete se cantaba en la forma que hemos puesto como modelo.


	

	
		

	
	












Don gato
Romances infantiles de Agaete


Estando el señor Don Gato
sentadito en su tejado,
marramamiau, leo lao,
sentadito en su tejado.


Estando el señor Don Gato sentado en su tejado.
Ha recibido una carta qué si quiere ser casado,
con una gatita rubia, sobrina de un gato pardo.
Al recibir la noticia se ha caído del tejado.
Ya lo llevan a enterrar por la calle del mercado.
Y al olor de las sardinas el gato ha resucitado.
Por eso dice la gente siete vidas tiene un gato.


Melodía nº 12
Se canta en la forma que hemos puesto al principio.


	

	
		

	
	












La Viudita del Conde Laurel
 
Romances infantiles de Agaete


—Yo soy la viudita del Conde Laurel,
que quiero casarme y no encuentro con quien.
—Si quieres casarte y no encuentras con quien,
elige a una niña que aquí tienes cien.
—Yo elijo a esta niña por ser la más bella,
la blanca azucena que adorna el jardín.
Melodía nº 13


	

	
		

	
	












Mambrú
 
Romances infantiles de Agaete


Mambrú se fue a la guerra,
¡Qué dolor, qué dolor, qué pena!
Mambrú se fue a la guerra,
no sé cuándo vendrá,
hacer, re, mi, hacer, re, fa,
no sé cuándo vendrá.
Mambrú se fue a la guerra, no sé cuando vendrá.  
Vendrá para la Pascua o por la Navidad.


Melodía nº 14.
Es canción en corro.
Se canta en la forma que antecede.


	

	
		

	
	












Carabí
 
Romances infantiles de Agaete


En Francia hay una niña, carabín,
su padre es capitán, carabirurín, carabirurán.


En Francia hay una niña, su padre es capitán.
¿Qué hermoso pelo lleva!      ¿Quién se lo peinará?
Se lo peina su tía con peine de cristal.
En medio de las trenzas un pajarito va,
cantando el pío pío, cantando el pío pan.


Melodía nº 15.
Se canta en la forma que se indica al principio.
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Romance de la Reina Cristina


En la entrevista realizada a doña Leocadia Navarro Oliva durante el Programa Especial Fiestas de La Aldea 2019, comparte un romance sobre la Reina Cristina que es un canto a la libertad de la isla de Cuba. Doña Leocadia (Cayita), es un miembro destacado del Proyecto Cultural de Desarrollo Comunitario de la Aldea de Nicolás.

El Romance a la reina Cristina, es producto del trabajo realizado por el Proyecto Cultural de Desarrollo Comunitario La Aldea, en la isla de Gran Canaria. Iniciativa que surge por el interés de los docentes de La Aldea por conservar los elementos etnográficos y su puesta en relación con la labor pedagógica. 

Esta acción, surgida en la década de 1980, ha permitido la recuperación de las minifestaciones etnohistóricas que han forjado el carácter de los aldeanos. Les invitamos a activar el siguiente enlace que nos conduce a los contenidos realizados por los protagonistas de esta loable inicitiva:



Proyecto Cultural de Desarrollo Comunitario La Aldea



Proyecto de Desarrollo Cominitario La Aldea
Proyecto de Desarrollo Cominitario La Aldea

 

Como muestra de la magnífica la labor del Proyecto Desarrollo Comunitario La Aldea, ofrecemos una muestra de sus distintos museos, mediante los enlaces a los videos realizados por los protagonistas de la iniciativa:

Proyecto de Desarrololo Comunitario – La Aldea – Museo de la Barbería
 

La experiencia didáctica y etnográfica desarrollada desde 1980 hasta el presente por el Proyecto Cultural de Desarrollo Comunitario La Aldea – Museo de la Barbería
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Museo de la Barbería

Museo de la Loza (Adelfina Cubas)

Museo de la Escuela Carmita Afonso

Museo de la Herrería

Museo de la carpintería

Museo de la medicina rural

Museo de la tienda

Museo de la musica

Museo de la Zapatería

Museo de la Gañanía

Museo del molino de agua

Museo del Empaquetado de los Tomates

La Aldea Cultura Viva

Actividad pesquera en La Aldea
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Situación y delimitación de Agaete


Situación y delimitación de agaete en las Islas Canarias que están enclavadas en el Atlántico Oriental y pertenecen al grupo de archipiélagos que conforman la región biogeográfica de la Macaronesia (del griego “makarion” – afortunado y “nesoi” – islas: Islas Afortunadas) perteneciente al reino Holártico, ocupando la región central de la región. Forman parte de esta región además de las islas portuguesas de Azores, Madeira, y Las Islas Salvajes al norte, y el Archipiélago y la República de Cabo Verde al sur, siendo todos estos archipiélagos de origen volcánico.

Mapa de la Macaronesia con los archipiélagos Canario, Azores y Cabo Verde y la costa norte de África.









Las Islas Canarias están formadas por siete islas mayores , y en orden de cercanía a África por: Fuerteventura (1.659 km 2) , Lanzarote (845,94 km 2 ), Gran Canaria (1.558,3 km 2 ), Tenerife (2.034,38 km²), La Gomera (369,76 km2 ), La Palma (708,32 km 2) y El Hierro (268,71 km 2) ; por seis islotes , uno al norte de Fuerteventura, el de Isla de Lobos, y los cinco restantes por el llamado Archipiélago Chinijo al norte de Lanzarote, compuesto por: La Graciosa (29 km2), el alcalde, que está habitado, Montaña Clara, Alegranza y los Roques de Este y del Oeste;EXISTEN: Además de la ONU Más De centenar de Roques y farallones.

Mapa del Archipiélago Canario.

Administrativamente ubicado en el Reino de España , formando una Comunidad Autónoma con dos provincias, la de Santa Cruz de Tenerife que abarca las Islas Occidentales de El Hierro, La Palma, La Gomera y Tenerife; y la de Las Palmas que abarca al resto de islas, las denominadas Orientales, Gran Canaria, Lanzarote y Fuerteventura, así como a los islotes.
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 La isla de Gran Canaria
La isla de Gran Canaria surgió del Océano Atlántico hace 14,5 millones de años, es la tercera tanto en formación, como en superficie, con 1.558,3 km 2 , con una población de 851.231 habitantes, la más poblada del Archipiélago Canario ((https://www.ine.es/jaxiT3/Datos.htm?t=2910#!tabs-tabla - 01-05-2020)). La distancia con el continente africano es de 196 km (Cabo de Jubi). Se encuentra situada entre las coordenadas geográficas 27 ° 43 '- 28 ° 11' Norte, 15 ° 21 '- 15 ° 48' Oeste. Su altura máxima, extremadamente localizada en el centro de la isla, es de 1.949 m, en el Pozo de las Nieves. Posee una configuración de isla redonda, sobresaliendo de este perímetro circular de 197 km de costa, La Isleta y el istmo de Guanarteme. La conformación de isla redonda con un volcán prominente en el centro en sus orígenes, y del que ahora solo quedan las entrañas a modo de roques y domos volcánicos, hizo que Gran Canaria se encuentre surcada por profundos barrancos, que se encuentra radialmente casi desde el centro y la zona más elevada de la isla.



Barrancos y cuencas principales de Gran Canaria. Fuente Consejo Insular de Aguas de Gran Canaria.






	

	




División administrativa de la isla de Gran Canaria




Administrativamente se divide en 21 municipios : La capital Las Palmas de Gran Canaria, el alcalde núcleo poblacional de las islas y con aproximadamente la mitad de la población insular (379.925 personas (( https://www.ine.es/jaxiT3/Datos. htm? t = 2889 #! tabs-tabla ))), Santa Brígida, San Mateo, Telde, Agüimes, Valsequillo, Ingenio, Santa Lucía, San Bartolomé, Mogán, San Nicolás, Artenara, Tejeda, Agaete, Gáldar, Guía, Moya , Firgas, Valleseco, Teror y Arucas.  La división de los límites municipales se debe en la mayoría de las ocasiones a accidentes topográficos, como los barrancos, que hacen que casi todos los municipios tienen también una disposición radial, desde la costa hasta la cumbre.







Municipios de la isla de Gran Canaria. La situación y delimitación de Agaete en el NW de Gran Canaria.





Situación y delimitación de Agaete

Mapa de la Villa de Agaete - Fuente: http://www.agaete.es/es/visitantes/agaete/aspectos-geograficos.html




Agaete está situado   en la región Noroeste, Centro-Oeste de la Isla de Gran Canaria y se encuentra en parte en la Reserva de la Biosfera de Gran Canaria.
Delimita al Norte y al Este con el Municipio de Gáldar; y al Sur con el Municipio de Artenara; al oeste lo bañan las aguas del océano atlántico.
Población: 5.586 habitantes 
(( https://www.ine.es/nomen2/index.do?accion=busquedaRapida&subaccion=&numPag=0&ordenAnios=ASC&nombrePoblacion=agaete&botonBusquedaRapida=Consultar+selecci%F3n ))













Muelle viejo de Agaete, diseñado por el ingeniero Juan de León y Castillo en 1864 - Somos Biosfera - Somos Gran Canaria. Foto Javier Tadeo Alemán.




Cuencas que determinan el paisaje de Agaete
Diferentes Cuencas conforman el abrupto paisaje y determinan la situación y delimitación de Agaete:


El barranco de Agaete



Valle de Agaete encajonado entre las faldas de las montañas del pinar de Tamadaba y las de Caideros pertenecientes al municipio de Gáldar.

La Cuenca Hidrográfica del Barranco de Agaete, donde el profundo Valle de Agaete (forma negativa) es uno de los accidentes geográficos más destacables, enmarcado entre las paredes verticales del Macizo de Tamadaba y las medianías y cumbres de Gáldar  (ambas  formas positivas).
 Los municipios por los que pasa esta cuenca Hidrográfica son los de Artenara, Gáldar y principalmente Agaete, donde los principales núcleos poblacionales se encuentran en la misma cuenca, cuyo recorrido es de unos 13 km.
Valle de Agaete encajonado entre las faldas de las montañas del pinar de Tamadaba y las de Caideros pertenecientes al municipio de Gáldar.

El barranco de Guayedra

Barranco Oscuro, Guayedra Arriba, próxima al pinar de Tamadaba. Foto Javier Tadeo Alemán

La cuenca del Barranco de Guayedra que parte del macizo de Tamadaba, en dirección Este - Oeste, con unas dimensiones bastante menores a la anterior, destaca por sus escarpados y altivos caideros como el de Barranco Oscuro.

Presas en el barranco de Guayedra

El barranco de El Risco
La otra gran Cuenca la conforma el Barranco del Risco, también con dirección Este - Oeste, parte desde la zona de Tamadaba que limita con la Montaña de Tirma, y queda dominado por el imponente macroacantilado del Roque Faneque.

Barranco de El Risco

Fuentes:
ÁLAMO GARCÍA, CARLOS CÉSAR, Agaete 31-08-2015
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Testamento de Antón Cerezo


El testamento de Antón Cerezo es un valioso retrato que nos revela sus creencias, sentimientos y vínculos humanos y sociales. Considere especialmente interesante la onomástica y la toponimia que se despliegan a lo largo de sus folios. Casado con Sancha Díaz de Zorita, tuvo cuatro hijos legítimos, un sable, Francisco, Juan Bautista, María y Juana. Además, nuestros hijos naturales: Galeote, Antonio, Pedro, Francisca, Luisa, Ana, Elena, Antoñica y otros cuyos nombres no se mencionan. Antón Cerezo y Sancha Díaz de Zurita se establecieron en Gran Canaria a finales del siglo XV . Cerezo murió el 20 de noviembre de 1535. 

Los datos biográficos son mínimos. Nació hacia 1468 en Génova. Pertenecía a la familia Ceresa, asigna al comercio. Tuvo vínculos muy estrechos con su hermanatro Francisco Palomar o Palomares. Esto compró en 1494 el ingenio y la hacienda de Agaete al conquistador Alonso Fernández de Lugo, que luego cedió a su hermano Antón. Sobre las vicisitudes de esta hacienda y los pleitos a los que tuvo que enfrentar Antón Cerezo, han escrito Leopoldo de la Rosa Olivera y, recientemente, con notable acierto y éxito, Mariano Gambín.

Este valiosísmo trabajo de investigación sobre el testamento de Antón Cerezo, ha sido posible gracias al trabajo altruista de don Julio Sánchez Rodríguez , natural de Arucas, Gran Canaria, fue ordenado sacerdote en Salamanca en 1965. Es licenciado en Teología por la Facultad de los jesuitas La Cartuja de Granada. Los primeros años de su ministerio sacerdotal los ejerció en Granada y Sevilla. Desde 1982 trabaja en Gran Canaria como sacerdote e investigador. Párroco de la Villa de Agaete e hiijo adoptivo de la villa de Agaete (Gran Canaria).

Antón Cerezo es conocido por su actividad industrial-mercantil y por el tríptico flamenco que legó a la ermita de Nuestra Señora de las Nieves de Agaete.



   Antón Cerezo – Dibujo de Roberto Miranda – 2011

Cabe, si acaso, añadir que, a través de estos textos, nos aproximamos a aquella sociedad que pobló aquel Gayerte en los decenios posteriores a la conquista de Gran Canaria, trascendiendo más allá de los límetes de la isla, reflejando la estructuración social a través de las funciones de los protagonistas.



                                                     Joos Van Clever – Recreacion digital del posible aspecto original del retablo de Nuestra Señora de las Nieves.

 

Julio Sánchez Rodríguez 

Agaete a través de la historia

El origen de Agaete

La trama urbana de Agaete
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El origen de Agaete
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EL ORIGEN DE AGAETE

Manuel Lobo Cabrera

Catedrático de Historia Moderna 

de la Universidad de Las Palmas de Gran Canaria

 

 

Torres de Las Isletas, durante los trabajos de excavación, 200-2001. “Las torres realengas castellanas de Gran Canaria y Berbería de Poniente (1478-1500): arqueología de una frontera, fronteras de la Arqueología”.
El origen de Agaete como pueblo tiene bastante que ver con la torre que edificara en sus cercanías Alonso Fernández de Lugo y luego con el levantamiento del ingenio en su entorno. De ahí el que se afirme que Agaete como núcleo castellano surgió antes que Gáldar, situándose la fecha en torno a 1481.

 

Los primeros repartimientos

Concluida la conquista de Gran Canaria Lugo recibe como premio a sus méritos una cierta cantidad de tierras que al parecer el mismo solicita al gobernador Pedro de Vera.

 

Conocedor de la zona por sus andanzas en dichos pagos prefiere que la data se le conceda en el margen izquierdo del barranco de Agaete, desde el mismo límite hasta el mar. Son tierras más llanas, fáciles de limpiar y despedrar, y especialmente cercanas al curso del agua, por lo cual era más sencillo el desvío de las mismas mediante heridos, canales y acequias.

 

En esta zona y en el entorno de la torre fabricó su ingenio en medio y muy cerca de las tierras que dedicó a la plantación de cañas.

También en esta zona se repartieron tierras a otros conquistadores y pobladores, como Antón Cerezo, futuro propietario del ingenio, Martín de Vera, hijo del gobernador Pedro de Vera, Martín del Pinal, que tomó un trozo de tierras y lo puso de cañas, y otros pobladores, vecinos de Agaete, que en sus suertes también plantaron cañas de azúcar que luego molerían en el ingenio. Avanzado el siglo XVI se siguieron repartiendo tierras en la zona, en concreto en el valle de Agaete y zonas aledañas casi lindando con Tamadaba, con el objeto de ponerlas en labor[1].

También fueron agraciados con tierras y aguas algunos indígenas que visto lo visto y después del apresamiento del Guanarteme colaboraron en la conquista del resto de la isla. Sus tierras se extendían por el propio Agaete, su valle, y el barranco de Guayedra, además de casas y solares en el casco de la incipiente villa. Muchos de ellos, posiblemente vivían en esta zona y otros procedían de Gáldar, entre ellos cabe citar algunos que se mantuvieron en Agaete años después como Juan y Pedro de Maninidra, que figura como testigo en uno de los procesos en que se vio envuelto el heredamiento, en el cual declara que vivía en el heredamiento y que era vecino de Agaete desde hacía mucho tiempo; junto a ellos figuran Juan Benito, Salvador Canario y Michel de Gran Canaria, que actuaron como amojonadores y deslindadores de la data de Guayedra[2].

 

 

 

 

Guayedra, “reducto” del rey canario Tenesor Semidán. cristianizado con el nombre de Fernando Guanarteme. El valle de Guayedra tendría papel protagónico en el origen de Agaete. Foto: Juan antonio Jiménez Dámaso.
Aborígenes canarios en la conquista de Tenerife

Algunos de estos indígenas abandonaron luego Agaete con Lugo y se enrolaron en sus empresas de conquista, pues con don Alonso fueron indígenas de Gran Canaria a la conquista de Tenerife, los cuales fueron allí agraciados con tierras y aguas, convirtiéndose luego en pobladores de la zona norte de aquella isla.

Guayedra en el pacto entre reyes

Asimismo no hay que olvidar que el propio Fernando Guanarteme apartó para sí en el momento del pacto que suscribió con los Reyes Católicos la data de Guayedra como propiedad, que en efecto se le otorgó, a la vez que se le dio licencia para que residiesen con él 40 familiares que el mismo designase, cabezas de familia de la parentela del Guanarteme.

Esta concesión se concretó una vez finalizada la conquista, en el repartimiento que hace Vera en 1484. Aunque para la mentalidad de los conquistadores y colonos europeos el valle carecía de gran interés económico, si se le compara con la riqueza del valle contiguo de Agaete, para los indígenas debió tener, además del valor económico como territorio ganadero, un valor simbólico; el hecho que don Fernando solicitase a los reyes dicho valle, teniendo en cuenta además que por este transcurría un tramo del camino que va a “Tatirma”, nos indica la importancia que los canarios del bando Gáldar concedieron a Guayedra.

Tras la conquista los indígenas siguieron haciendo uso ganadero de dicho valle, residiendo posiblemente en el mismo en las llamadas casas canarias de Guayedra, explotando la tierra y las higueras, así como aprovechándose del agua que corría por su barranco y acequia; son estos bienes los que grupos de canarios destruyen cuando el término pasa a ser propiedad privada de Miguel de Trejo, casado con la hija de don Fernando, doña Margarita Fernández Guanarteme, y conseguida mediante triquiñuelas.

Venta de tierras y defensa de las aguas

Alonso Fernández de Lugo
 

Otros canarios con propiedades en Agaete son María Sánchez, mujer del poblador Pedro Madalena, que vende, en 1524, 3 fanegas de tierra de sequero en el valle de Agaete a los Cerezo. En 1513 también hallamos con propiedades a los canarios Diego de Torres y Juan Maninidra, que venden sus casas en Agaete, el primero para avecindarse en el Palmar de Daute en Tenerife, y el segundo para trasladar su vecindad a Gáldar[3]. Aunque en la empresa de la conquista de Tenerife acompañaron al Guanarteme muchos de sus familiares, un nutrido grupo de canarios permaneció en el lugar, pues en 1500 Sancho Bermúdez, en nombre propio y en el de otros canarios de la zona, hasta en cantidad de una treintena se quejan a los reyes de ciertas personas, entre ellas los propietarios del ingenio, de quitarles desde hacía cinco años el agua de sus heredades[4].

 

El ingenio azucarero, dinamizador económico y crecimiento poblacional 

 

A todo esto hay que añadir el cúmulo de personas que fueron atraídas por Lugo para trabajar en sus tierras y el ingenio, junto con los esclavos necesarios en todo establecimiento azucarero como mano de obra barata para conseguir un producto competitivo. Con unos y con otros se indica que Agaete alcanzó los 60 vecinos en 1514, es decir unas trescientas personas, según las Sinodales de Vázquez de Arce.

Todas estas personas necesitaban casas y lugares donde cobijarse, y por ello no es nada extraño que Lugo conocedor de la zona destinara el margen derecho del barranco para la posible ubicación de un caserío, sobre todo si tenemos en cuenta que esta zona estaba en un altozano limitado por una zona montañosa con cuevas, y con la cercanía de agua. Quizá tomó como modelo la propia ubicación del primer núcleo de la ciudad de Las Palmas. A ello hay que unir que fueron los propios ingenios el germen posterior de pueblos y parroquias tal como sucedió con Arucas y Moya. El pueblo se describe en 1646 como

“un lugar pequeño y muy combatido de los vientos; es también lugar regalado de todo género, está allí fundado un maiorazgo muy bueno, ay su beneficio de oposisión aunque corto por serlo la jurisdicción del. Tiene ingenio de azúcar, muchas aguas, tierras labradías en que se coge trigo, cebada, centeno, millo, viñas. En este lugar hay agrio muy regalado y en mucha abundancia, y particularmente limas[5].”

 

Dibujo en color que recrea las distintas actividades que desarrollaban los operarios en los ingenios azucareros (habitualmente esclavos): cultivar y recolectar las cañas de azúcar, transportarlas hasta la zona de prensado, girar la pesada prensa para extraer la melaza, transportar la melaza hasta las tinas de metal para calentarla, extraer y transportar los panes de azúcar…
 

La iglesia, bajo la advocación de la Inmaculada Concepción, será el corazón y el origen de Agaete

 

Recreación de la iglesia matriz Nuestra Señora de La Concepción
Junto con los lugares de habitación era necesario la construcción de una ermita o iglesia para que la población pudiera acudir a los oficios religiosos y recibir los sacramentos, dada la lejanía de Gáldar, pues para asistir a misa los vecinos tenían que abandonar sus faenas e invertir algunas horas en la ida y vuelta. El propio Lugo sufrió en sus carnes esta lejanía pues al fallecer su mujer debió acudir a Gáldar para que recibiese cristiana sepultura.

Todo ello hace pensar que fue el impulsor de la primera iglesia, que puso bajo la advocación de la Inmaculada Concepción, en quien debía tener mucha devoción, pues no debemos olvidar que la primera iglesia que se levantó en La Laguna, una vez conquistada la isla de Tenerife y diseñada la nueva ciudad tuvo por patrona la misma devoción.

La nueva iglesia se va a convertir en el centro del nuevo núcleo y en el motor que va a dinamizar el desarrollo y la evolución de la trama urbana del futuro pueblo. A su entorno se le va a conocer en la época como la villa de Abajo, y las primeras calles y casas se abren y fabrican en torno a ella. De este modo el origen de Agaete se mantiene retirado por un lado de la residencia y heredamiento de Lugo y de la necrópolis aborigen.

La devoción a la Concepción se mantiene como la principal en estos primeros años, centralizando incluso los beneficios de la feligresía, aunque conviviendo con la que se practica a la Virgen de las Nieves, pues es casi seguro que Lugo mantenía en su hacienda-fortaleza un oratorio dedicado a la citada Virgen, cuya advocación trasladaría a La Palma, cuando inicia la conquista de aquella isla.

La iglesia y el pueblo fueron creciendo a la par que el ingenio seguía produciendo beneficios, hasta el punto de que durante el mandato del obispo Fernando Vázquez de Arce, se tiene la idea de que se funda la parroquia[6], hecho que se corrobora por la existencia de la iglesia, según consta en el libro primero de fábrica, donde en la visita que hace el propio obispo en 1515, se escribe que hace muchos años había iglesia en la villa de Agaete[7], aunque otros autores aducen a fechas posteriores.

Sin embargo Morales Padrón afirma que ya desde 1512 se constituyó en parroquia desglosada de Gáldar[8]. En efecto, en 3 de abril de 1511, cuando testifica Pedro Maninidra en el proceso que se abre a instancias de Francisco Riberol, declara que Alonso de Lugo desde antes de comenzar a hacer el ingenio

“ya poseía un cercado que está junto a la torre e de la otra banda desde la iglesia hacia abajo cuando tomaban las aguas de las suertes del dicho lugar, excepto un cercado de higueral que estaba bajo de las dichas tierras”

Esta primitiva iglesia corazón y origen del pueblo era pequeña, de una sola nave, posiblemente cubierta de madera a la manera mudéjar, y sobre ella tejas a dos aguas, y aseada. Las primeras noticias de su fábrica, o más bien pensamos que reforma en función del crecimiento del pequeño vecindario, se remontan a 1537 en que estando de mayordomo Juan Cardona, el visitador comenta la falta de cubierta y el malestar de los vecinos con las obras de mampuesto[9].

Por su pequeñez y no numerosa población no tenía cura fijo aunque si se atendían los sacramentos y recibía en su suelo los cadáveres de sus feligreses. Al parecer por la cortedad de su patrimonio es en estos años anexionada a Gáldar, y así se recoge en las constituciones sinodales de don Fernando Vázquez de Arce:

“E porque la Iglesia y el lugar de Agaete está en término e comarca de la villa de Gáldar, unimos é anejamos la dicha iglesia del Agaete al beneficio de la dicha villa de Gáldar, é ordenamos é mandamos que el cura o beneficiado de la dicha villa sea obligado a poner, é ponga clérigo que sirva de cura, y sea idóneo é suficiente que diga misa é administre los eclesiásticos sacramentos, y lleve el noveno, premicias é ordenaciones del dicho lugar del Agaete”[10].

Así fue, tal como se coteja por una real cédula otorgada en enero de 1520, en que se presenta a Pedro Martínez de Arroyo para el beneficio de Agaete, creado por don Hernando de Arce, obispo de Canarias[11].

Al parecer en los primeros años Agaete no tuvo cura fijo, supliéndolo alguno de los frailes franciscanos del convento de San Antonio de Gáldar.

Pero bien sea de un modo u otro la iglesia empezó a funcionar como tal desde muy pronto, arruándose en torno a ella las casas, pues en el propio testamento de Antonio Cerezo hace alusión a la iglesia cuando en 1535 manda, haciendo referencia al retablo que encargó a Flandes, que se ponga en el altar de la iglesia de la Concepción[12]. Cuando se normaliza la situación cuenta ya Agaete con cura propio, uno de los cuales fue Bernardo de Riberol, que como tal figura en una escritura otorgada en 1598.

 

La iglesia, lugar de sepultura de los primeros moradores que propiciaron el origen de Agaete

 

Ilustración sobre los inicios de Agaete como localidad, con la representación de la iglesia, en su primigenio solar en la hoy nominada calle Las Nieves (trasera de la actual iglesia matriz Nuestra Señora de La Concepción), a partir de la cual se representan los caminos: el que enlaza con Gáldar, hacia El Valle, Las Nieves y Guayedra, que cruza el barranco hacia una explanada superior, la hoy denominada zona de Las Candelarias, donde estaban las plantaciones de las cañas de azúcar, materia prima del ingenio azucarero. Ilustración realizada por Nisamar Tadeo Rosario.
 

En esta pequeña iglesia recibieron sepultura los primeros moradores de Agaete, entre ellos los de las familias propietarias del ingenio como sus parientes, tales como los Palomares, Cerezos y Franquis; de la misma manera aparecen otros vecinos de apellido Medina, Hernández, Lorenzo, Peraza, Sánchez y otros, y entre los descendientes de indígenas figuran algunos de apellido Maninidra.

 

Este recinto religioso estaba independizado por una muralla que los aislaba de la calle y plaza actual de la Constitución. Se levantaba sobre el barranco, y a ella confluía la calle de la Nieves y de ella partía la llamada calle real, en dirección al valle. En torno a esta última calle se levantaron las primeras casas, en su mayoría de pequeñas dimensiones y cubiertas de tejas; en su parte posterior había también viviendas de gentes más humildes, mitad casas mitad cuevas. Por la calle real se conducía también una bajada al barranco, lugar donde se encontraba una fuente, a donde el vecindario acudía a proveerse de agua.

 

Agaete se comunicaba con otras zonas como el camino que iba a Gáldar que partía desde los pies de la iglesia y proseguía por la calle real; asimismo desde aquí partía el camino que iba al Valle donde residía parte de la población, y asimismo con el camino de Guayedra donde residían algunos canarios como pastores en cuevas y casas canarias; este camino era el que había abierto Lugo para proveerse de leña para su ingenio, de tal modo que era conocido como el camino de la leña, el cual salía desde la propia torre-fortaleza y subía rodeando el roque de Antigafo, también conocido como de las Nieves; de esta forma se va articulado el origen de Agaete.

 

 

 

 

Escudo de Agaete. El Pleno de la Corporación Municipal de 31 de marzo de 1971, aprueba el escudo heráldico del municipio de Agaete. Características: Escudo cortado: primero, de gules, la torre de oro; segundo, las armas de baronía de los Fernández de Lugp. Al timbre, Corona Real abierta. En el primer cuartel: la torre o fortaleza que evoca la elegida por el conquistador castellano Pedro de Vera. En segundo de los cuarteles: el escudo de armas de Alonso Fernández de Lugo, primer Alcaide de la fortaleza de Agaete, posiblemente construida en 1481. (Texto: Javier Tadeo)
Alonso Fernández de Lugo, primer alcalde en el origen de Agaete

 

 

 

Fue su primer alcalde el propio Alonso Fernández de Lugo, pues tal como dice un testigo de la época los reyes le confirmaron la alcaldía de la torre y de las tierras y aguas de Agaete.

Posteriormente ocupó la vara de la alcaldía en el pueblo que recayó en manos de indígenas canarios de la familia de los Bentidagua, ocupándola dos de sus miembros, Juan Sánchez Bentidagua y Hernán Sánchez de Bentidagua, quien compró el valle de Guayedra a Miguel de Trexo y Carvajal, yerno de Fernando Guanarteme, hasta que vendió la propiedad en 1529 a Antón Cerezo el joven, con lo cual vincula a su familia dicha propiedad, y al heredamiento de Agaete.

La familia de los Bentidagua se mantuvo en Agaete, aunque alguno de sus miembros se trasladó a Tenerife, y destacaron como intermediarios entre la población indígena y los intereses de la colonización; así en 1512 Salvador Fernández Bentidagua fue alguacil de Guayedra y comisionado por Trejo, junto con otros canarios para amojonar el término y evitar que los pastores canarios siguiesen destrozando acequias, caminos e higueras por lo que consideraban una usurpación de las tierras que habían sido otorgadas a don Fernando Guanarteme.

Por dichas fechas Fernán Sánchez Bentidagua, el viejo, junto con Juan Maninidra, surtía de telas y vestidos a la usanza europea a los naturales de la zona, realizando para ello grandes adquisiciones de ropa en el mercado galdense.

 

 

 

 

 

 

 

Las alcaldías, en defensa de la riqueza forestal frente a la explotación de los ingenios que esquilmaban los bosques

 

En 1528 Juan Sánchez Bentidagua figura en la documentación notarial como alcalde Agaete dando poderes para pleitear, ante la Chancillería de Granada, contra los cortadores de leña que, al servicio de los propietarios de los ingenios azucareros de la zona noroeste, comenzaban a esquilmar la riqueza forestal de Agaete y su término. Sin embargo fue Hernán Sánchez, el mozo, quien, desde 1529, se distinguió en su labor como alcalde por intermediar entre los intereses de la colonización y las necesidades y hábitos de los indígenas, maniobrando para intentar recuperar el barranco de Guayedra[13].

Posteriormente ocupó la alcaldía uno de los miembros de la familia propietaria del ingenio como fue Antonio Cerezo que tenía la vara en 1551, y más tarde fue titular Gregorio Méndez, que fue alcalde en 1598.
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Agaete a través de la historia
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José Antonio García Álamo – Biografía


La biografía de JOSÉ ANTONIO GARCÍA ÁLAMO, es tan prolija que nos aproximamos a ella de la mano de Cristóbal García del Rosario, quien, en la introducción de Flores del Faneque indica: “del inmenso compromiso espiritual que él mismo se ha exigido con su Agaete natal, clave y referente principal de la mayor parte de su vida, salvando las estancias en el viejo caserón de Vegueta, que fue primero colegio de los Jesuitas y después Seminario Conciliar entre 1777 y 1959, donde vivió entre 1942 y 1949 y, posteriormente, su feliz travesía Lagunera, en cuyo Colegio Mayor San Agustín complementaba los estudios de la Facultad de Derecho durante el periodo 1952- 1957.
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El cultivo de la formación académica

José Antonio García Álamo, humanista, cultivador de las artes, investigador y gran hacedor. Autor de “Flores del Faneque”, [Las Palmas], 2011. Foto: Javier Tadeo Alemán.
Los estudios de Latín, Humanidades y Filosofía en el Seminario, en un ambiente austero, dentro del contexto de la postguerra civil y confrontación internacional, son la válvula de escape a tanta tragedia y fracaso de las políticas aplicadas por aquellos años, incapaces de evitar la barbarie de millones de vidas sacrificadas.

El edificio del Seminario

El edificio del Seminario estaba configurado en torno a cuatro grandes patios canarios que se correspondían con los estudios que realizó JOSÉ ANTONIO GARCÍA ÁLAMO, más el de los Teólogos. Cada patio tenía su nombre: San Luis, para los dos primeros cursos; San Carlos para los de 3º, 4º y 5º; Santa Catalina para los Filósofos, 6º y 7º y Santo Tomás, para los que llegaban a Teología.

Los tres primeros fueron los más frecuentados por JOSÉ ANTONIO, y si nos detenemos en este detalle, que parece menor, es porque consideramos que tan importante para la formación puede ser el programa de estudio como las propias instalaciones del Centro y el lugar donde está ubicado, en este caso el corazón del casco histórico de Las Palmas.

Educación más preocupada por el fondo que por la forma

Si a ello añadimos la prevalencia de una educación, preocupada tanto por el fondo como por las formas, el buen estilo, el pulímetro del lenguaje, la tendencia al preciosismo como síntoma de progreso cultural, la vida organizada, jerarquizada y disciplinada, el vigor y energía que infundía la exigencia del estudio, cierta preparación para la vida social y mundana: música, formas sociales, teatro, lenguaje correcto, porte distinguido, constituían toda una pedagogía que se afianzaba en una sólida afirmación clásica donde al mundo antiguo de Grecia y Roma (PLATÓN, ARISTÓTELES, el latín, OVIDIO, etc) se sumaba toda una tradición medieval escolástica y renacentista de quienes conocían el humanismo cristiano de Erasmo, estudiando los textos antiguos en razón de la religión casi exclusivamente, ya que  Don Cristóbal García del Rosario se descartaban aquellos aspectos donde afloraba el paganismo.

Magisterio recional, sencillo y claro

Como alumno que fui de JOSÉ ANTONIO en el Colegio “Cardenal Cisneros” de Gáldar entre los años 1958 y 1961 puedo afirmar que la Filosofía, Lógica y Ética, así como la Psicología, que nos impartía a quienes estudiábamos Magisterio, eran materias sumamente atractivas por la racionalidad, sencillez y claridad en los comentarios y explicaciones que nos proporcionaba.

Siempre recuerdo aquella manera de entender la Filosofía que me valió, más tarde, para pasar notablemente mis exámenes de Fundamentos de la Filosofía y de Historia de la Filosofía en la Universidad de La Laguna ante un tribunal presidido por el Catedrático Don EMILIO LLEDÓ, cuando nos preguntó, una vez concluido el examen, quién me había preparado, respondiéndole: “La base de la materia se la debo a JOSÉ ANTONIO GARCÍA ÁLAMO, un gran profesor que nos dio clases de Filosofía en Gáldar y nos enseñó e incitó a pensar”, quien por otra parte nos inculcó aquella frase aristotélica en griego “zoón polítikón” para recordarnos que el hombre es por naturaleza un “animal político”, un viviente social, que necesita de la convivencia para realizarse.

Periodo universitario

En La Laguna

Una vez convalidados los estudios del Seminario por los de Bachillerato y superada la correspondiente Reválida, JOSÉ ANTONIO se traslada a La Laguna, donde culminará los Estudios de Derecho en el periodo 1952-1957.

Otra vez el espacio del Colegio Mayor Universitario de San Agustín por un lado y el contexto de la ciudad conventual universitaria, juegan un papel determinante en su formación.

Los aires más abiertos de la convivencia, el estudio y el Colegio Mayor propician que, al año de estar allí, ocupe los cargos de Decano, Cronista y Subdirector entre 1953 y 1957, desplegando sus inquietudes en la organización de eventos que le reconocen con la designación de Jefe de Departamento de Actividades Culturales del Distrito Universitario en 1956-7 y Jefe Provincial del S.E.U. de la Provincia de Las Palmas desde 1958 hasta 1965.

La Laguna, evocación de su Agaete natal – Las Milicias Univesitarias

La Laguna, la ciudad de los Adelantados, le evocaba su Agaete histórico donde el Adelantado FERNÁNDEZ DE LUGO había sido primer Alcaide de La Torre, origen del municipio.

Ambos lugares tienen su Villa Arriba y su Villa Abajo muy presentes en la mentalidad de los moradores, comparten el patrocinio de La Concepción y la vocación musical, la geografía del Valle, la montaña y el mar y un cierto anhelo y celo por conservar su identidad de pueblos con Historia y privilegio por gozar de situación estratégica.

La Laguna fue, para JOSÉ ANTONIO, la Ciudad donde encontró su propio yo: la admiración de sus calles con fachadas tradicionales y cultas, plazas renacentistas y barrocas, amplias casonas y palacios, sus iglesias, conventos y ermitas, sus torres y arboledas, un clima que diferencia las estaciones, su grandiosa decadencia, sus fiestas plenas de canariedad, sus ricos alrededores llenos de ventas y vida campesina, todo  Fragmento de la Introducción de la publicación Flores del Faneque conducía a enriquecer una mentalidad de perfeccionamiento y de búsqueda de identidad, a lo que también contribuiría su estancia en las Milicias Universitarias realizadas en los últimos cursos de su carrera (1956-57) para servir el puesto de Alférez en el Regimiento de Infantería Nº 50 al año siguiente (1958), en consonancia con el momento.

Labor docente

JOSÉ ANTONIO GARCÍA ÁLAMO, terminados sus estudios y obligaciones militares, toma la determinación de dedicarse a la Educación como Profesor en todos los niveles, al estilo de aquellos grandes pedagogos que eran Licenciados en Derecho o Catedráticos de Universidad y que darían vida a la Institución Libre de Enseñanza en 1876, con el loable fin de renovar las anquilosadas metodologías y enriquecer los conocimientos con las nuevas materias científicas y humanísticas que la Edad Contemporánea ha generado tras las sucesivas Revoluciones Industriales, desde la Arqueología a la Psicología, desde el estudio de las lenguas vivas a la Educación Física, la defensa del acceso a la Educación para el universo humano sin distinción de edad, sexo o clase social.

Es así como desde 1958, y hasta su jubilación en 1995, ejercerá la docencia impartiendo sus clases de Filosofía, Psicología, Inglés, Francés, Latín, Derecho y Humanidades, en diversos centros privados y públicos de Gáldar, Guía y Las Palmas de Gran Canaria, a niveles de primaria, secundaria y universitaria.

Compromiso social y político

Puestos honoríficos

No deja de estar presente en la sociedad civil a través de numerosos puestos honoríficos, en los que trabaja gratuitamente, dando ejemplo de honradez, capacidad, dedicación y sobrada imaginación, ya que para él se trataba de una auténtica misión, tal como definía 1970 y 1983.

Instituciones insulares

Consejero del Cabildo Insular de Gran Canaria durante el periodo 1974-79, cofundador de la Mancomunidad de Municipios del N.W. de Gran Canaria en 1975, así como del Patronato Provincial de Turismo.

Insituciones locales

Centro de Iniciativas y Turismo de Agaete, Presidente del Casino “La Luz” (1965-76) en su Villa natal, al igual que de las Heredades de Aguas “Caidero”, “Fuente del Álamo” y “La Canal” (1963-69).

Colaborador en las investigaciones arqueológicas

Su vocación de Arqueólogo le llevó a colaborar con SEBASTIÁN JIMÉNEZ SÁNCHEZ y con CELSO MARTÍN DE GUZMÁN en diversas campañas de excavaciones descubriendo nuevos yacimientos arqueológicos.

Distinciones y condecoraciones

Está en posesión de diversas distinciones y condecoraciones honoríficas, como la Cruz de Caballero de la Orden de Cisneros, Cruz de la Orden del Mérito Militar con distintivo blanco de 2º clase, Víctor de Plata del S.E.U., Socio de Honor de las Sociedades “La Luz” y del “Valle de Agaete”, así como el Título de “Hijo Predilecto” de Agaete.

La labor y los logros conseguidos a través de su presencia en las instituciones civiles es enorme, máxime si tenemos en cuenta las estrecheces económicas y el contexto histórico que le tocó vivir: años de estabilización económica, desarrollismo que favoreció Polos Económicos seleccionados, cambio de estructura económica producida desde finales de la década de 1960 que trajo la quiebra definitiva de sectores como la pesca artesanal, la agricultura y la ganadería de base tradicional, la artesanía y pequeñas industrias, así como el nacimiento de una economía de turismo y servicios que ha favorecido fundamentalmente al territorio comprendido entre Las Palmas de Gran Canaria y Mogán, sufriendo el Norte, Oeste y Centro de la isla un estancamiento respecto al Sur y al Este.

Ello ha permitido, hasta cierto punto, la pervivencia y lenta mortandad de las tradiciones y costumbres de siglos vigentes en Agaete, así como la posibilidad de disponer del tiempo necesario para evitar su extinción y olvido total. 

Labor investigadora y militacia cultural

JOSÉ ANTONIO GARCÍA ÁLAMO, ha jugado un papel trascendental al ir recolectando, como las abejas, el polen de cada “Flor del Faneque” hasta construir el Cancionero que hoy tenemos entre las manos, labor que se ha visto favorecida por su dedicación a vivir la cultura, por y desde Agaete, a través de una dilatada presencia en las Instituciones que ya apuntamos y desde las cuales la Cultura, con mayúscula, fue siempre la actividad destacada y preferente.

Actividad cultural

Ocurrió así, bajo su Presidencia del Casino “La Luz” donde tuvimos la oportunidad de trabajar juntos en años de censura, carencia de libertades y ayudas oficiales.

Por la vieja casona donde contrajo matrimonio el autor de Las Rosas de Hércules TOMÁS MORALES, desfilaron lo mejor de nuestros poetas, conferenciantes, artistas plásticos, críticos, profesores, sin distinción de ideologías o tendencias, fuesen culturales o ideológicas: LUIS DORESTE SILVA, SAULO TORÓN, AGUSTÍN DE LA HOZ, PEDRO PERDOMO, ÁNGEL GONZÁLEZ, PEDRO LEZCANO, AGUSTÍN MILLARES SALL, SERVANDO MORALES, DOMINGO VELÁZQUEZ, GABRIEL DE ARMAS, JUAN VELÁZQUEZ VELÁZQUEZ, JUAN RODRÍGUEZ, JUAN SOSA SUÁREZ, JOAQUÍN BLANCO, JOSÉ GOPAR, Grupos “Nuestro Arte” y “Escuela Luján Pérez”, FRANCISCO ROJAS FARIÑA, JESÚS HERNÁNDEZ PERERA, ORLANDO HERNÁNDEZ, PEPE DÁMASO, CHANO SOSA, JOSÉ CABALLERO MILLARES, JUAN JIMÉNEZ, MANUEL GONZÁLEZ BARRERA, LÁZARO SANTANA, ALFONSO DE ARMAS AYALA, VENTURA DORESTE, NANINO DÍAZ CUTILLAS, FERNANDO RAMÍREZ, AGUSTÍN MILLARES CANTERO, BORGES LINARES, ANTONIO PADRÓN, ANTONIO CABRERA PERERA, JUAN CONTRERAS LORENZO.

Jornadas Culturales del Archipiélago

Otro tanto ocurriría mientras permaneció de Alcalde, con quien también tuvimos la fortuna de compartir dedicación algunos años, al crear las “Jornadas Culturales Agaete – Garachico” en colaboración con el Ayuntamiento de la Villa y Puerto de Garachico, siendo alcalde LORENZO DORTA GARCÍA, cuando en años alternativos celebraban ambas villas, durante el mes de Agosto, la verdadera Universidad de Verano de Canarias.

Aquí las  Fragmento de la Introducción de la publicación Flores del Faneque personalidades culturales que se desplazaban desde toda España, aunque fundamentalmente de las islas, convivían gran parte de los quince días que alcanzaban las actividades: conferencias, exposiciones, danza, recitales de música, folklore, actos de hermanamientos y ciudades del archipiélago.

Fueron inolvidables las presencias, además de muchos de los ya citados, de ENRIQUE AZCOAGA, FRANCISCO AGUILAR Y PAZ, ANTONIO RUMEU DE ARMAS, JUAN DE CONTRERAS Y LÓPEZ DE AYALA (MARQUÉS DE LOZOYA), EDUARDO WESTERDAHL, LUIS DIEGO CUSCOY, LOLA DE LA TORRE, LEOPOLDO DE LA ROSA OLIVERA, JOSÉ ÁNGEL CASTRO FARIÑAS, CONSUELO SÁENZ DE CALZADA, CARLOS PÉREZ REYES, CELSO MARTÍN DE GUZMÁN, ANTONIO BETHENCOURT MASSIEU, CÉSAR MANRIQUE, FELO MONZÓN, SANTIAGO SANTANA, ELÍAS MARRERO, LUIS MONTUL, MANIEL GARCÍA BARROSO, GABRIEL Y JOSÉ DE ARMAS MEDINA, PEDRO COBIELLA CUEVAS, JOAQUÍN PÉREZ VILLANUEVA, LORENZO GODOY, GELU BARBU, VICENTE MARRERO SUÁREZ y un largo etcétera.

Cultivador de las artes

Agupación Coral “Cairasco de Figueroa”

La presencia de JOSÉ ANTONIO GARCÍA ÁLAMO en Agaete no termina en sus responsabilidades institucionales, ya que sus notables dotes para el canto y su dominio de la polifonía coral, le han llevado, en distintos periodos a conformar agrupaciones corales que han sembrado en Agaete, durante al menos tres generaciones, el conocimiento, tanto de la música clásica como de la popular, ya sea en latín, en italiano, en gallego o en castellano, actuando en conciertos por diversos lugares de Gran Canaria, sobre todo con la Agrupación Coral “Cairasco de Figueroa”.

Arte dramático

Otro tanto podríamos decir del arte dramático, donde ha formado grupos teatrales que han representado obras como Oí crecer las palomas o La Mordaza,

Las aficiones

Su afición a la pesca submarina, sus conocimientos de botánica, que le llevaron a la adquisición por el Ayuntamiento del “Huerto de las Flores” en 1972, supasión por la arqueología, el gusto por la tertulia y la gastronomía y todo lo que signifique convivir con la naturaleza lo cual le ha permitido valorar la dignidad de la sabiduría popular,que siempre lleva el sello de la experiencia y la intuición.

 

José Antonio García Álamo y Pilar Cruz Lezcano, entrevista sobre el teatro en la Villa de Agaete – Agaetespacioweb.
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Las primeras sonrisas
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Las Primeras sonrisas.

“Alrededor del tercer mes aparece la sonrisa: es la primera manifestación activa del bebé.  El primer prejuguete es el rostro humano. Los juegos en los que intervienen el rostro, son muestras al bebé y desde el segundo trimestre de su vida: la madre juega “Al estar presente y ausente ante los niños, mostrando y escondiendo su rostro alternativamente. Poco al poco el niño aprende a repetir el juego, él sol, mostrando y escondiendo sus ojos tras sus manitas”. [PHILIPPE GUTTON:  El juego en el niño ].



José Antonio García Álamo:  Flores del Faneque,  Folclore infantil. [Las Palmas], 2011, 75.

Seleccionar diseño de columnas

José Antonio García Álamo, humanista, cultivador de las artes, investigador y gran hacedor. Autor de “Las Flores del Faneque”. Foto: Javier Tadeo Alemán.

 

 

¡Taaa, taaa, taaa!

Las primeras sonrisas

 

¡Taaa, taaa, taaa!

La madre se cubre el rostro con las manos y al descubrirlo

de nuevo provoca las primeras sonrisas del niño.

 

 

 

¡Topa, topa! ¡Topa, topa!

Las primeras sonrisas

 

¡Topa, topa! 

 

La madre va acercando su cara al frente del niño mientras

va diciendo ¡topa, topa! A medida que va acercando su rostro,

van aumentando el regocijo y las sonrisas del niño.



Seleccionar diseño de columnas

 

Tortitas, tortitas  

Las primeras sonrisas

 

 

¡ Tortitas, tortitas,

para el niño

la más bonita!

 

 

Melodía nº 43. 

La madre coge las manitas

del niño y se pode a dar palmaditas,

mientras va recitando la canción.

 

 

El panderito 

Las primeras sonrisas



 

 

El panderito

de la madre Juana

no tiene pelo

ni tiene lana.

 

Melodía nº 44. 

La madre mueve la palma

de su mano frente al niño, mientras recita

la cancioncilla. El niño no tarde en imitar

Este movimiento con la palma de sus manitas.

 

 

Rema que rema 

Las primeras sonrisas

 

 

Rema que rema,

Juan de la arena

los zapatitos

de oro te suenan.

 

Melodía nº 45. 

El padre o la madre, sentado

en la cama mecen al niño en sus brazos

siguiendo el ritmo de la canción. Cuando termina

el último verso, deja caer al niño sobre el colchón,

lo cual le provoca la risa.





 

 

Ésta es la casita 

Las primeras sonrisas



Ésta es la casita

del chuchurumbel

el que no la ha visto

que la venga a ver.



Melodía nº 46.

El padre o la madre levantando las

sábanas de la cama como si fueran el techo de una

tienda. La sonrisa del niño denota el agrado que

Le produce el escuchar esta canción bajo las sábanas.

 



Pico, Pico 

Las primeras sonrisas

 

 

Pico, pico,

meñorico

tengo una vaca

de veinticinco.

Sabe arar,

trompicar,

dar la vuelta,

a la redonda,

este dedo

que se esconda.

 

Melodía nº 47. 

La palma de la mano del niño se coloca

abierta sobre cualquier superficie plana.

El padre o la madre, va dando pequeños

pellizcos en el dorso de la palma, sobre

cada uno de los nudillos del niño, mientras

recita la canción. Cuando dice “este dedo que

se esconda ”se le dobla el dedito, y así 

sucesivamente, hasta que estén escondidos 

los cinco dedos de cada mano.



 

 

Con la ayuda

Las primeras sonrisas

 

 

Con la ayuda del vecino

mi padre mató a un cochino

y no me dio ni de aquí,

ni de allí, ¡sino de aquí!

 

Sin melodía 

Se levanta el brazo del niño, manteniéndolo

con una mano Con la otra, se imita un

cuchillo, para cortar el bracito. Al llegar

al cuello oa la axila, se hacen cosquillas,

y el niño rompe a carcajadas.



 

 

 

Arre borriquito

Las primeras sonrisas

 

 

¡Arre borriquito!

vamos pa´ Belén

no me neumáticos coces

que yo voy también.

 

¡Arre borriquito!

¡Arre pa´ Belén!

que mañana es fiesta

y al otro también.

 

¡Arre borriquito!

¡Arre burro, arre!

no me neumáticos coces

que llegamos tarde.

 

¡Arre borriquito,

pa´ Fuerteventura!

que el año que viene

maduran las uvas.

 

Melodía nº 48. 

El niño se sienta a horcajadas sobre el muslo

de la persona mayor que está sentada. Alabama

mover la pierna hacia arriba y hacia abajo,

imita el trote del borriquito.



 

 

Botón, botica

Las primeras sonrisas

 

 

Botón, botica

pobre y rica.

 

Los botones de la camisa del niño se

van tocando con un dedo mientras se

recita. Al llegar al botó situado ceca del

cuello, se le hacen cosquillas bajo la barba .



 

 

 

Fórmulas de selección

Las primeras sonrisas

 

 

1

Un, don, din,

pu, re, re,

pecado

pu, re, de la fa,

pu, re, prometí,

pu, re, ce,

sin violín

pecado, pecado

 

2

Tín, marín,

de don pingüés,

títere mate,

títere, fue.

En la plaza

de Teror

número

cuarenta y dos.

 

3

Un, don, din,

de la poli politana.

Un camión

pasó por España.

Niña, ven aquí,

no quiere venir

Pu, re, ce,

sin violín

pecado, pecado

 

Melodía nº 49





Seleccionar diseño de columnas

José Antonio García Álamo – Biografía

Villancicos de Agaete

Canciones de corro

Coplas festivas

Romances Religiosos

Arrorós, Folclore infantil de Agaete

Ranchos de Pascual – Agaete

Cancionero Regilioso – Beata es Maria – Agaete

Coplas Religiosas

Coplas Laudatorias

Romances tradicionales – Agaete

Las Coplas Amorosas – expresiones de sentimientos

Los Cantos de Arada

Canciones Narrativas – Agaete

Cantías de Taifas en Ayatirma

Romances Locales de Agaete

Romances Infantiles – Agaete                                                                                                                                            

 

El Archivo de literatura oral de Canarias Maximiano Trapero – A

El Archivo de literatura oral de Canarias Maximiano Trapero – B

Literatura de tradición oral en Canarias: pervivencia actual
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El Clima de Agaete ¿qué lo determina?
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EL CLIMA
JOSÉ MANUEL SOSA MEDINA
Ingeniero Agroambiental
Evolución de los cultivos en el municipio de Agaete (siglos XV-XXI) - (Extracto)



El Clima de Agaete ¿qué lo determina?
La primera estación meteorológica de Canarias se instala en La Laguna en 1886. Por tanto, intentaremos reconstruir el clima apoyándonos en las crónicas.
Los Alisios
Hoy sabemos que los alisios, el relieve, la corriente fría de Canarias, la influencia del continente africano (calima) y el efecto de las perturbaciones del tiempo (borrascas), son los factores que gobiernan el clima de Canarias.
Los alisios, vientos de componente Noreste (en el Hemisferio Norte), aportan un importante grado de humedad. En verano es casi permanente, el 90% de los días, mientras que en invierno suelen alternar con algunas borrascas.
La corriente fría de Canarias, el transporte de aguas más frías controladas del Norte, es la responsable de las temperaturas suaves en los meses de verano.
La influencia del relieve, combinado con el alisio, hijo de los responsables de la formación del fenómeno conocido "mar de nubes", ya que al chocar estos vientos con las montañas aportan una gran humedad. Así, existe una vertiente Norte más húmeda y verde, en contraste con la vertiente sur, más seca.
La influencia del continente africano, en el clima canario, es lo que produce lo que conocemos como "tiempo sur". Estas invasiones de aire sahariano (calima), viene acompañado de altas temperaturas y bajos valores de humedad, acarreando polvo en suspensión, provocando efectos muy perjudiciales tanto para las personas como para los cultivos. También sabemos, que la mayor parte de las lluvias están ligadas a las irrupciones de aire polar o tropical marítimo, provocando lluvias intensas en pocas horas.







Imagen satelital del espectro radiómetro de la misión Terra que muestra el Efecto Föhn y los Vórtices de Kármán producidos sobre Madeira y Canarias (fuente: Nasa Earth Observatory, mayo de 2015. (Composición de Héctor Jiménez Suárez).







	
Seleccionar diseño de columnas
Martín (1989) ha clasificado el clima de la zona noroeste como árido, en relación directa con el régimen pluviométrico, dado que por debajo de los 100 metros las precipitaciones son inferiores a los 162 mm / año, según los datos recogidos en la estación ubicada en los Llanos de Gáldar.
Después de esta breve introducción, debemos preguntarnos si el mar de nubes, la calima, las sequías, las borrascas, son fenómenos recientes o se han dado desde épocas prehistóricas.

Mar de nubes

Mar de nubes sobre el noroeste de Gran Canaria. Foto Juan Antonio Jiménez Dámaso

Vientos Alisios, recreación de su influencia en el clima. Fuente: www.gevic.net







La respuesta la podemos ver, en detalle, en el trabajo publicado por Dorta (1998), titulado:    "Algunas notas sobre la evolución histórica y metodológica de los estudios del clima de Canarias: estado actual de la cuestión", del que extraemos interesantes relatos históricos sobre los fenómenos que rigen el clima de Canarias.
La primera cita , hace referencia a la descripción de la segunda capa de los vientos alisios por encima de la inversión térmica , que realiza en una subida al Teide, el ingeniero italiano Leonardo Torriani en 1590:
“Encima hay vientos fuertes y muy secos, sin ninguna humedad durante el mes de junio; de lo cual inferí que está en la parte más alta de la primera región del aire, donde las exhalaciones secas acuden dando vueltas ”.
En cuanto al mar de nubes, nos remite a dos descripciones, la primera realizada por el navegante escocés George Glas en 1764, y la segunda, por Humboldt en 1799:
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“Lo que más detectó la atención de mi compañero fue la extraordinaria y la poca corriente de las nubes por debajo de nosotros: parecían como un océano, solo que su superficie no era tan azul ni suave, sino que tenía algodón muy blanco; y en donde este océano de nubes, como puede llamarlo, tocaba la orilla, llamar espumajear como olas rompiendo en la playa ".  George Glas, 1764.
"Las nubes aparecieron repartidas de manera tan uniforme y estaban dispuestas en un plano tan exactamente, que produjeron el efecto de una inmensa cubierta de nieve". Humboldt, 1799. 
El Siroco o aire sahariano
De las irrupciones de aire sahariano, este autor selecciona dos. La realizada por Viera y Clavijo en 1776 y Darwin en 1832.
"Él dijo que lo menos malo que introdujo los vientos australes en Canarias es el calor, porque también suelen acarrear la secuencia, el huracán y la langosta ...".  Viera y Clavijo, 1776.





Siroco sobre Agaete. Imagen tomada el 13 de enero de 2015, a las 8:47 h de la mañana. No se pueden contemplar las montañas del Valle, las laderas de Tamadaba, ni las montañas de Caideros de Gáldar. Apenas se visualizan las viviendas del casco de la villa. Foto: Javier Tadeo Alemán.
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“   Este polvo cae con tal cantidad, que todo lo que ensucia a bordo y ofende a los ojos; algunas veces hasta oscurecer la atmósfera, tanto, que se han perdido los gases y estrellado contra la costa. Con frecuencia cae sobre barcos que navegan a varios centenares de millas de la costa de África, hasta más de 1000 millas y puntos distantes de 1600 millas en dirección Norte y Sur ... ".    Darwin, 1832.
    Dorta (1998), realiza una revisión bibliográfica sobre la invasión del aire sahariano, encuentra gran cantidad de referencias con respecto a la plaga de langostas, siempre asociado a la calima. Nos dice este autor que se han registrado entre 3 y 6 cada siglo. Las más antiguas de las que tienen noticias son las 1581, 1585, 1588, 1726, 1769. 



Barranco de la Culata en el Valle de Agaete, destaca el blanco de las cascadas de agua sobre el color de los riscos y la fuerza del verde de las palmeras y almacigos. Foto Juan Antonio Jiménez Dámaso.




	
Seleccionar diseño de columnas


En cuanto a las inundaciones y lluvias intensas, Dorta (1998), citando a Quirantes et al. (1993), hace referencia a los aluviones ocurridos en 1645, 1781, 1783 y 1826. El de 1783 es descrito como sigue:
“Entre una vez y una del día, corrió el barranco de Santa Catalina con tanta abundancia de agua y tan fuertes sus extragos, que será memorable por muchos años. Se resistieron siete casas y arruinó otras muchas de las inmediaciones (...) Perecieron dos hombres y una niña y muchos se libraron de milagro ”. (    Lorenzo y Morera, 1957, citados por Dorta -1998-).
Para finalizar esta incursión en el pasado, hablaremos de las sequías. Según Dorta (1998), existe una amplia documentación al respecto. Selecciona la siguiente cita realizada por Millares, que en 1860 escribe:
"A pesar de la fertilidad proverbial de la Gran Canaria, con frecuencia se han experimentado sequías que han destruido sus sembrados, y después de la casi completa desaparición de sus bosques, han sido frecuentes".





El microclima de Agaete
El problema fundamental que limita el estudio del clima del municipio es la escasez de observatorios. El estudio "Caracterización agroclimática de la provincia de Las Palmas" , realizado en 1990 por el Ministerio de Agricultura, Ganadería, Pesca y Alimentación, recoge para el municipio de Agaete los datos de una sola estación pluviométrica, ubicado en Los Berrazales, con registros desde 1950. Pero si los datos pluviométricos son deficientes, los de temperatura no existen.
Apoyándonos en este estudio y en el trabajo de Martín (1989), intentaremos definir la microclima de Agaete.
Hemos seleccionado las siguientes estaciones por considerar que tienen influencia en el clima de Agaete. Recogemos los datos de la estación de Gáldar por tener una referencia de las temperaturas y precipitaciones en la costa, al cuidador de la estación en la parte baja del Valle.
Estaciones seleccionadas:





Presa de Tierra Manuel desde lo alto del barranco de Agaete. Foto: Juan Antonio Jiménez Dámaso.





Estaciones pluviométricas de: Artenara-Tamadaba, Agaete-Berrazales, Caideros-Gáladar y Gáldar.
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En cuanto a los alisios, Agaete encuentra en la región límite de influencia directa, formando el mar de nubes, habitualmente, en los límites del Valle, concretamente por encima de La Culata (en Los Nogales, municipio de Gáldar) y en las laderas de Los Berrazales, El Sao y El Hornillo. También se puede observar en el macizo de Tamadaba y por encima de Berbique.







Trayectoria de los Vientos Alisios en Agaete. Recreación de Héctor Jiménez Suárez.





Mapa de la zona alta del Valle de Agaete, con las variaciones de temperaturas y con los emplazamientos más específicos identificados con sus topónimos. Recreación de Héctor Jiménez Suárez.

El Valle de Agaete y sus dos zonas climáticas
Agaete es un valle que tiene dos zonas bien diferenciadas en cuanto a un clima se refiere. Esta zonificación tiene que ver con su forma y la exposición a los alisios. Desde la costa hasta La Suerte, el valle tiene formación en “U”, más expuesto a los vientos alisios; ya desde allí hasta la cabecera, formación en “V”, más resguardado de los alisios.
Seguro que el lector Entiende mejor si Recuerda El Fenomeno Que más de llama La atención en los meses de verano: CUANDO asciende del Puerto de Las Nieves Hacia Los Berrazales, a la altura de la Suerte, concretamente en la     Casa Amarilla     (Conocida así por ser la única con ese color), se produce un brusco ascenso de la temperatura, de hasta 4º C de diferencia, consecuencia de su exposición al alisio.



Diagrafama altimétrico del Valle de Agaete con perfiles a lo largo de la cuenca del barranco, y las zonas de transición con sus formas en U y V. Recreación de Héctor Jiménez Suárez.




Gregorio Chil y Naranjo (1879) en su obra "Estudios históricos, climatológicos y patológicos de las Islas Canarias", respecto al clima de Agaete escribe:
"En aquel pintoresco valle, una de las joyas más preciosas de la Isla, se experimenta un calor intenso debido a su poca anchura (...)"



El Valle de Agaete en verano. Foto: Juan Antonio Jiménez Dámaso








Horas de luz solar
Otra de las características del microclima de Agaete es la duración de las horas de luz. En invierno, en la parte alta del valle, el sol hace acto de presencia a la vez de la mañana, para retirarse a las cuatro de la tarde. A medida que descendemos hacia la costa el número de horas aumenta. La variación en la incidencia de los rayos solares, debido al alivio y la orientación, tiene una considerable repercusión sobre la cantidad de calorías recibidas por el suelo. Como resultado se producen importantes cambios en la precocidad de los cultivos e incluso en la elección de las especies y variedades. Sin embargo, la insolación con un promedio anual de 2000 horas, es una de las claves del clima cálido de la zona.

La ploviometría
En cuanto a la pluviometría, se encuentra entre los 265 mm en Guayedra (fecha extraído de Martín, 1989, aunque no especifica la altitud de la estación) para ir a unos 410 mm, una medida que asciende en altitud. El mes más lluvioso es diciembre, con 86 mm, seguido de enero, con 74,6 mm.







Mareta de la Huerta - El Valle. Foto: Juan Antonio Jiménez Dámaso.





Tabla nº 1. Pluviometría media mensual

Ploviometría media mensual

Tabla nº 2. Pluviometría media estacional

Pluviometría media estacional

Playa de las Nieves - Agaete





Temperatura


En cuanto a las temperaturas, el período más frío se retrasa a enero y febrero, por la clara influencia de la corriente fría de Canarias, que actúa como regulador y suavizador de las temperaturas. De todos es conocido que la temperatura "ola de calor" puede ocurrir entre el 23 de julio al 15 de agosto, donde se alcanzan temperaturas superiores a los 30 ºC. Afortunadamente, suele durar unos 7 días.





Tabla nº 3. Temperatura media mensual

Temperatura media mensual.

Tabla nº 4. Temperatura media por estaciones del año.



Tabla nº 5. Evapotranspiración potencial media mensual

Evapotranspiración potencial media mensual

Tabla nº 6. Evapotranspiración potencial media estacional

Evapotranspiración potencial media estacional
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En cuanto a las temperaturas, el período más frío se retrasa a enero y febrero, por la clara influencia de la corriente fría de Canarias, que actúa como regulador y suavizador de las temperaturas. De todos es conocido que la temperatura "ola de calor" puede ocurrir entre el 23 de julio al 15 de agosto, donde se alcanzan temperaturas superiores a los 30 ºC. Afortunadamente, suele durar unos 7 días.





Montaña del pinar de Tamadaba y finca de La Laja. Foto: Javier Tadeo Alemán.
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Villancicos – Navidad en Agaete
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Villancicos – Navidad en Agaete 

Las misas de la luz

 

Villancicos – Navidad en Agaete:

“En la parroquia de Nuestra Señora de la Concepción de Agaete se mantiene la costumbre tradicional de las  Misas de la Luz . Don Alonso de Medina, en su testamento de 1767, ante Juan Ruiz de Miranda, en Guía, dejó sus terrenos y aguas en el Valle “para que con sus productos se celebren por su alma, a perpetuidad, nueve Misas de Luz”. El Rancho de Pascua y las Misas de la Luz, Eran el anuncio de la proximidad de la Nochebuena. Los villancicos y otros cantos alusivos a la Navidad, despertaban a los feligreses convocándolos a misa durante los nueve días anteriores a la Nochebuena. Esta costumbre se perdió y de nuevo se puso en marcha en 1954. Hoy sigue el coro de la parroquia, al que acompaña gran cantidad de vecinos con instrumentos musicales. (( José Antonio García Álamo:   Flores del Faneque,  [Las Palmas], 2010, 64.))

José Antonio García Álamo, humanista, cultivador de las artes, comprometido socialmente, investigador y gran hacedor.
José Antonio García Álamo, humanista, cultivador de las artes, investigador y gran hacedor. Autor de “Las Flores del Faneque”. Foto: Javier Tadeo Alemán.

 

 

A Belén Pastores

Villancicos – Navidad en Agaete

 

 

CORO (ESTRIBILLO)

A Belén Pastores,

debemos marchar

que el rey de los cielos

ha nacido ya.

 

 

ESTROFA

Su madre en la cuna

meciéndole está

y quiere dormirle

con dulce cantar.

 

Sus blancas manitas,

pequeñas cual son,

hicieron la tierra,

formaron el sol.

Melodía nº 38

 

 

Cerca de Belén

Villancicos – Navidad en Agaete



Cerca de Belén

he visto un pajar

ya su ventanita

me puede asomar.

 

Un precioso niño

vi sobre pajitas

y al lado de la Virgen

cosiendo ropitas.

 

Y unos angelitos

le hacen un cantar

para que el Niñito

no fuera a llorar.

 

Llegaron pastores

con sus corderitos

y al Niño le dieron

uno muy blanquito.

 

Melodía nº 39

 

 

Nace el niño

Villancicos – Navidad en Agaete

 

Nace el niño y le cubren

pañales pobres,

y llora con el frío

de aquella noche.



Por sus mejillas

lágrimas corren,

que ablandarían

el duro bronce.



Mas, ay, en ellas,

encuentra el consuelo

Los hijos de Eva.



Melodía nº 40
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Las Primeras Sonrisas

Coplas festivas

Romances Religiosos

Arrorós

Ranchos de Pascua
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Romances tradicionales
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El Archivo de literatura oral de Canarias Maximiano Trapero

El Archivo de literatura oral de Canarias Maximiano Trapero

Literatura de tradición oral en Canarias: pervivencia actual
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Romances Tradicionales de Agaete


Los Romances Tradicionales de Agaete forman parte del patrimonio inmaterial de la Villa.
“Para acercar al lector a este   Cancionero popular de Agaete tomamos las palabras de MAXIMIANO TRAPERO en la introducción a su Romancero Tradicional Canario (1989) cuando define el romance como“ poema eminentemente narrativo en donde se cuenta una historia en versos actualizados octosílabos y rimados en asonante ", para agregar:" En el romance están los juglares, los trovadores, los ciegos, los fantásticos, histórico y novelesco, culto y anónimo, artístico y vulgar, cortesano y popular ".
 Los romances tradicionales de Agaete, han documentados para la posteridad, grancias a la labor de "JOSÉ ANTONIO GARCÍA ÁLAMO recoge en torno a 100 canciones, muchas de las cuales aún pueden escuchar por cualquier rincón de Agaete, donde la tradición y el atractivo por la música y la poesía es notoria, probablemente producto de un paisaje muy expresivo como es el contraste entre el macizo del Faneque y el océano, entre Tamadaba y El Valle, entre la serenidad de los días apacibles y el vendaval molesto y tormentoso de los días en que le toca soplar. 
El gran poeta gomero Pedro García Cabrera Defiende En Su El hombre en Función del paisaje, Que "está condicionado al hombre, y estara siempre muy Influenciado por el medio". La música y la danza siempre han estado en el ánimo de los habitantes de este pueblo, donde se homenaje a Santa Cecilia y los músicos cada 22 de noviembre, proliferando las "academias" de aprendizaje, agrupaciones musicales, coros y solistas que han aportado nobles voces, algunas de las cuales superan las fronteras del Archipiélago para plantar su arte a nivel nacional, cuentos como los casos del bajo CHANO GONZALO, la mezzo-soprano LUCI CABRERA, el coreógrafo LORENZO GODOY o el animador y compositor CRISTÓBAL DEL ROSARIO."Agaete, paseo y música" es un lema que acuño el profesor y crítico musical JOSÉ ANTONIO GODOY en un artículo periodístico que podría definir muy bien a este pueblo tenido por abierto, alegre y festivo ".
Fragmento del texto, que figura en la introducción de la publicación Flores del Faneque , pág. 35, de CRISTÓBAL GARCÍA DEL ROSARIO, Catedrático de Geografía e Historia y Presidente de la Escuela de Arte Luján Pérez.



José Antonio García Álamo, humanista, cultivador de las artes, investigador y gran hacedor. Autor de "Las Flores del Faneque". Foto: Javier Tadeo Alemán.
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Gerineldo


—Bernardo, Bernardo, mi camarero pulido,  
¡Quién puede tener dos horas en mi castillo!
A las diez se acuesta el rey, a las once está dormido,
a las doce, Bernardo, yo te espero en el castillo
con zapatillas de seda a modo de no hacer ruido.
Al dar un golpe en la puerta: ¿Quién será ese atrevido?
"Señora, soy Bernardo que vengo a lo prometido".
 Se besaron, se abrazaron y se quedaron dormidos.
Y el rey como de costumbre pasiaba por el castillo
y al pasar por las alcobas se los encontraron dormidos.
 No maten esta noche que están en sueños vencidos,
pero mañana a las doce serán esposa y marido.
Se despertó la princesa y Bernardo dormido.
—Despiértate, Bernardo, mira que estamos perdidos,
si no lo quieres creer la espada está de testigo.
¿Por dónde te irás ahora que no seas conocido?
ven por el jardín del rey cogiendo rosas y lirios.
Al pasar por la escalera se encuentra con el rey mismo.
¿Dónde está vas Bernardo, pálido y descolorido?
—Vengo de vuestro jardín de coger rosas y lirios.
No me mientas, Bernardo, con la princesa tiene dormido.
—Máteme, mi señor rey, que lo tengo merecido.
No te mato, Bernardo, que te crié desde niño,
pero mañana a las doce serán esposa y marido.
—Eso no, mi señor rey, que lo prometido
de no casarme yo nunca con dama que haya dormido.


Melodía nº 1 de los Romances Tradcioneales de Agaete
Flores del Faneque,  [Las Palmas], 2011, 38-44.


	

	
		

	

	






Las señas del marido


Allá está la generala en el cuarto de matiné,
esperando a que saliera el teniente coronel.
Venta el teniente y le dice: específicamenteSeñorita, ¿qué quiere usted?
-Que si ha visto a mi marido que a la guerra fue una vez.
-Si lo he visto no me acuerdo, deme usted las señas de él.
-Mi marido es alto y rubio, vestido de aragonés,
 y en la cachuchita lleva el nombre Santa Isabel.
-Por la señas que me ha dado, su marido muerto es,
allá en Flandes lo mataron en la puerta de un cuartel.
-Cuatro años lo que esperaba, cuatro más lo esperaré,
si a los ocho no viniere de monja me meteré.
Y estas tres hijas que tengo, ¿dónde las colocaré?
Una en casa de doña Juana, otra en casa de doña Inés,
y la más chica de todas conmigo la dejaré,
para que me lave y planche y me jaga de comer.


Melodía nº 2   de los Romances Tradcioneales de Agaete
Flores del Faneque,  [Las Palmas], 2011, 38-44.


	

	
		

	


	






La doncella guerrera


Ay Sevilla sevillana, cuatro hijas me dio Dios;
Fue tanta la mala suerte que ninguna fue masculino.
Un día la más pequeña se metió en la inclinación
de ir servir al rey, vestida de varón.
—Hijita mía, no vayas que te van a conocer
con ese pelo tan largo y ese tipo de mujer.
—Madre, si lo tengo largo, madre, córtemelo usted,
que con el pelo cortado, un macho pareceré.
Cuatro años en la guerra y nadie me conoció
pero al montarme al caballo la espada se me cayó.
Maldita sea la espada y maldita sea yo!
que el rey estaba delate ¡ay! de mí se enamoró.


Melodía 3   de los Romances Tradicioneales de Agaete
Flores del Faneque,  [Las Palmas], 2011, 38-44.


	

	
		

	


	








Marinero al agua
 


Saliendo de Puerto Rico en una nave fragata,
cambiando velas al tiempo, cayendo un marinero al agua.
El diablo por atrevido salía y le preguntaba:
¿Qué me das, marinerito, si yo saco del agua?
—Yo te doy a mi navita cargadita de oro y plata,
a mi mujer por esposa y mi hija por esclava.
—Yo no quiero tu navita ni tu oro ni tu plata,
solo quiero que me des el alma cuando te vayas.
—El alma no, que no es mía, que a Dios se la tengo dada,
y el corazón que me queda es pa´la Virgen Sagrada;
mi cuerpo para los pejes y mi ropa para el agua;
el sombrero pa 'las olas pa' que lo lleve y lo traiga.


Melodía nº 4   de los romances Tradicioneales de Agaete
Flores del Faneque,    [Las Palmas], 2011, 38-44.


	

	
		

	



	








La hermana cautiva
 


Hoy día de los romeros, día de la morería,
está la mora lavando ropa de la barbería.
—Qué haces aquí, mora hermosa, que haces aquí, mora linda?
deja beber mi caballo de esta agua cristalina.
—Yo no soy mora hermosa, ni tampoco mora linda,
los moros me cautivaron, siendo yo pequeña niña,
en el jardín de mi casa jugando con otra niña,
¿Quieres venirte conmigo a esa dorada campiña?
¿Y la ropa que yo lavo en dónde la dejaría?
—La más fina y la más limpia en el caballo iría,
la que no sirve pa 'nada la corriente llevaría.
—Ábrame la puerta, madre, ventanas y galerías,
que aquí le traiga a su hija por quien llora de noche y día.


Melodía nº 5   de los romances Tradicioneales de Agaete
Flores del Faneque,    [Las Palmas], 2011, 38-44.


	

	
		

	




	




 


Las tres cautivas


A la verde verde, a la verde oliva,
donde cautivaron a mis tres cautivas.
El pícaro moro que las cautivó
a la reina mora se las entregó.


Melodía nº 6   de los   Romances Tradicioneales de Agaete
Flores del Faneque,    [Las Palmas], 2011, 38-44.


	

	
		

	



	




 


Santa catalina


En una tierra de moros, y en una ciudad muy larga
se crió una blanca niña se crió una linda dama.
Su padre era un perro moro, su madre una renegada
que dejó la fe de Cristo y perdió la de la pagana.
Ellos por la fuerza solo, solo querían casarla,
y ella dijo que no, que era de Cristo esposada.
Y todos los días del mundo sus padres la castigaban
con tres varas de membrillo con toda su flor y rama.
Mandó jaser una rueda de cuchillos y navajas
para que por ella pase su delicada garganta.
Ya la rueda estaba jecha     y la santa aparejada.
Bajose un ángel del cielo que San Gabriel se llamaba:
¿Dónde va la Rosalinda, donde va la lida dama?
—Me voy a cenar con Cristo que me tiene convidada.
La mesa ya estaba puesta y ella para ti ha de ser.
¡Mi Dios por todos los siglos y de los siglos, amén!
Melodía nº 7   de los   Romances Tradicioneales de Agaete
Flores del Faneque,    [Las Palmas], 2011, 38-44.


	

	
		

	




	




 




El cura y la criada


El cura está mal, malito en la cama,
Chivirín, chivirana, malito en la cama ...
El cura está mano, malito en la cama,
a la media noche llama a su criada.
¿Qué tiene mi amo que tanto me llama?
—Hazme un chocolate, traémelo a la cama.
—Yo no te lo hago, que no tengo agua.
—Coge el cantarillo, vete al pozo y traila.
—El pozo está hondo, la soga no alcanza.
A media noche le picó una rana,
Le picó con gusto, le picó con ganas.
Nació un renacuajo con gorro y sotana.


Melodía nº 8   de los   Romances Tradicioneales de Agaete
Flores del Faneque,    [Las Palmas], 2011, 38-44.
 


	

	
		

	





	




 


Dónde vas Alfonso XII


—Dónde vas Alfonso XII, ¿dónde vas triste de ti?
que la querida esposa muerta es que yo la vi.
Las señas que ella tenía bien te las sabré decir:
su garganta es de alabastro y su cuerpo de marfil.
Cuatro duques la llevaban por las calles de Madrid
en una carroza flores y coronas de jazmín.
El traje que ella tuvo era de oro y carmesí,
no la busques no la busques, muerta está que yo la vi.


Melodía nº 9   de los   Romances Tradicioneales de Agaete
Flores del Faneque,    [Las Palmas], 2011, 38-44.

 
El Caballero Burlado


A cazar va un cazador donde a cazar el solía,
donde ni cantaban gallos ni cacaraquean gallinas,
solo cantan tres culebras y toas tres cantan al día:
una canta a la mañana, otra canta al medio día
y otra cantaba a la noche allá que el hijo se ponía.
Clavó sus ojos en el cielo por ver si el alba rompía
y en la punta de un árbol una cosa blanca vía.
Con la punta de la lanza, por ver si era cosa viva:
—¡Cata cata, cazador, no mates lo que Dios cría!
hay dos años y va pa´ tres que estoy en esta alta montaña,
comiendo las ramas verdes y bebiendo el agua fría;
bien me pudieras llevar junto a tu compañía.
¿Dónde quiere ir la dama, dónde quiere ir la niña?
¿Quiere ir en el anca o quiere ir en la silla?
[…] Qué es más honra suya y mía.—
A camino se pusieron, palabras no se decían,
Allá por medio camino, la dama se sonreía.
¿De qué se ríe la dama, de qué se ríe la niña?
No me río del caballero, de su mucha cobardía,
en la fonda donde almuerzan una espuela se le olvida.
—Vuelva p´atrás, mi caballo, vuelve a mis altas montiñas.
—Cata aquí las casas blancas, donde mis padres vivían,
cata aquí el jardín de flores donde yo me divertía.
—Por las señas que me ha dado es usted hermana mía.
—Toma padre vuestra hermana, toma padre vuestra hija,
que por yo ser cobarde, no la traigo ya perdida.
La corte estaba de luto, de encarnado se vestía.
Sin melodía de los   Romances Tradicioneales de Agaete
Flores del Faneque,    [Las Palmas], 2011, 38-44.

 


Cautiva liberada por su marido


Yendo don Francisco a fiestas que se celebran en Santa Ana,
Dejó a su esposa durmiendo en su cama regalada,
con veinticinco doncellas y dos primos de retaguardia.
Donde están mujeres solas ¡cuánto intentan, cuánto hagan!
Intentaron ir al baño, orilla del mar sagrado,
Y vino un barco de moros y todas las prisionaron.
Un esclavo a don Francisco le dice estas palabras:
—A su mujer, don Francisco, los moros se la presionaron,
las veinticinco doncellas las aprisionan y matan
ya sus dos primos hermanos les cortaron la garganta.
Sin melodía de los   Romances Tradicioneales de Agaete
Flores del Faneque,    [Las Palmas], 2011, 38-44.
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Romances Religiosos en Agaete


Romances Religiosos - Agaete - García Álamo JA, compilados en     Flores del Faneque.
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Maximiano Trapero:
“Para acercar al lector a este  Cancionero popular de Agaete tomamos las palabras de MAXIMIANO TRAPERO en la introducción a su Romancero Tradicional Canario (1989) cuando define el romance como“ poema eminentemente narrativo en donde se cuenta una historia en versos actualizados octosílabos y rimados en asonante ", para agregar:" En el romance están los juglares, los trovadores, los ciegos, los fantásticos, histórico y novelesco, culto y anónimo, artístico y vulgar, cortesano y popular ".
 Cristóbal García del Rosario:
   "JOSÉ ANTONIO GARCÍA ÁLAMO recoge en torno a 100 canciones, muchas de las cuales aún pueden escuchar por cualquier rincón de Agaete, donde la tradición y el atractivo por la música y la poesía es notoria, probablemente producto de un paisaje muy expresivo como es el contraste entre el macizo del Faneque y el Océano, entre Tamadaba y El Valle, entre la serenidad de los días apacibles y el vendaval molesto y tormentoso de los días en que toca el soplar.  El gran poeta gomero PEDRO GARCÍA CABRERA defiende en su El hombre en función del paisaje, que "está condicionado al hombre, y estará siempre muy influenciado por el medio".
La música y la danza siempre han estado en el ánimo de los habitantes de este pueblo, donde se homenaje a Santa Cecilia y los músicos cada 22 de noviembre, proliferando las "academias" de aprendizaje, agrupaciones musicales, coros y solistas que han aportado notables voces, algunas de las cuales ha superado las fronteras del Archipiélago para plantar su arte a nivel nacional, cuentos como los casos del bajo CHANO GONZALO, la mezzo-soprano LUCI CABRERA, el coreógrafo LORENZO GODOY o el animador y compositor orquestal CRISTÓBAL DEL ROSARIO. "Agaete, paseo y música" es un lema que acuño el profesor y crítico musical JOSÉ ANTONIO GODOY en un artículo periodístico que podría definir muy bien a este pueblo tenido por abierto, alegre y festivo ".
Fragmento del texto, que figura en la introducción de la publicación Flores del Faneque , pág. 35, de CRISTÓBAL GARCÍA DEL ROSARIO, Catedrático de Geografía e Historia y Presidente de la Escuela de Arte Luján Pérez.



José Antonio García Álamo, humanista, cultivador de las artes, investigador y gran hacedor. Foto: Javier Tadeo Alemán.
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La virgen y el ciego -
Romances Religiosos en Agaete
Camina la Virgen pura, de Egipto para Belén  
y en la mitad del camino el Niño tenía sed.
No pidas agua mi niño, no pidas agua mi bien,
que los ríos corren turbios y no se puede beber.
El pitito y la tambora y la guitarra también,
cantaremos lo divino la noche de San José.


Melodía nº 10. 
Es la misma melodía del villancico canario "Lo divino".



El nacimiento -
Romances Religiosos en Agaete


San José va por el monte, San José y su compañía.   
San José pide posada pa´ una mujer que traía.
¿A dónde vienes, lairona, a dónde vienes, bandía?
vas a robarme de noche lo que viste de día.
Yo no le doy posada a quien yo no conocía.
La Virgen María se arrimó a una esquina
y al llorar lágrimas vivas ponía.
San José la consolaba con palabras que llamaron:
—Allá enfrente hay una cueva que servía de gallanía.
San José llegó a ella y muy pronto la barrerí.
San José prepara la mesa con pan de gloria que traía.
—¡Ven a comer mi esposa, ven a comer, María!
—Como tú, mi San José, que yo ganas no tenía.
San José prepara la cama de rosas y clavellinas
y en la cabecera pone clavellina florida.
—¡Ven a dormir, mi esposa, ven a dormir, María!
—Duerme tú, mi San José, que yo ganas no tenía.
San José como era viejo pronto se dormía.
Allá en los cantos del gallo San José se despertaría
y se encontró a la virgen paría.
El buey lo tapa con paja, la mula se lo comía.
San José le echó una maldición —¡Frutos no tengas en vía!
—¡Vengan ángeles y serafines a guardar a María!
Se hizo un coro de ángeles que pa 'l cielo volaría.
Sin melodía 



Llanto de la Virgen -
Romances Religiosos en Agaete
 


En el cielo está una silla,
no la hizo carpintero ni doña carpintería, 
que la hizo Dios del cielo, para su madre María.
En la silla hay una rosa y en la rosa está María
Dándole el pecho a su niño y su niño no lo quería.
—Dime, niño, ¿Por qué lloras ?, Dime, niño, ¿qué tenías?
—Lloro por los pecadores que mueren todos los días,
que el infierno está muy lleno y la gloria está vacía.


Sin melodía



Soledad de la Virgen -
Romances Religiosos en Agaete
 
 


La Virgen va pa´l Calvario vestida de luto y pona,
cambiando su manto azul por otro de seda negra.
Un hijo que ella parió, más blanco que una azucena,
Lo lleva crucificado en una cruz de madera.
por un lado la mortaja, por otro la escalera.
San Juan por allí pasaba y una palabra le dijera:
—Cómo quieres que te hable si estoy en tierras ajenas
y al hijo que yo tenía, más blanco que la azucena,
¿Lo veo crucificado en una cruz de madera?
Quien esta oración dijere los viernes de cuaresma,
su alma subirá al cielo como una dichosa estrella.
Sin melodía





Acto de contrición -
Romances Religiosos en Agaete
 
 


En el monte muerto Cristo, Dios y hombre verdadero,
no murió por sus pecados, que murió por los ajenos,
en una cruz enclavado con fuertes clavos de hierro.
—A ti Padre de mis ojos, manso de nuestro Cordero,
no tengo nada que darte y lo que tengo es vuestro,
ya la Virgen del Rosario este rosario le ofrezco,
y si es verdad lo que dice seguro tengo el cielo.
Sin melodía
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Cancionero Religioso – Beata es Maria




BEATA ES MARIA

“Este canto navideño, de extraña y hermosa melodía, el más importante, sin duda, de todos los documentos musicales de este Cancionero , estuvo interpretando en la Parroquia de Nuestra Señora de la Concepción de Agaete hasta los primeros años de la década de los años cuarenta del siglo XX.

[…] Se cantaba desde la tribuna de la iglesia durante las Misas de la Luz, después de la Epístola y antes del Evangelio, un modo de tracto o secuencia. El acompañamiento musical era de armonio y percusión: triángulos, palo sonoro, rasquetas, panderos, pájaros, chácaras, botellas, casi todo era de artesanía local. El modo de canto se hizo tal cual se expresa en la reconstrucción que hemos hecho y que se indica a continuación. Durante el Ofertorio, acompañado de todo el instrumental de percusión, retumbaba en las naves de la iglesia la canción profana “Oye este vals que una noche soñé”. Un mandato episcopal vino a poner límite a tanto desafuero litúrgico. Por él se proscribían los instrumentos de percusión y la interpretación durante la celebración de las misas de los motetes que no estuvieran en latín. ((José Antonio García Álamo:  Flores del Faneque, 64.))

 

Músicos ataviados como ángeles
Músicos ataviados como ángeles. Imagen: https://sites.google.com/site/infocoroguillen/home/generos/la-musica-religiosa-y-la-profana

José Antonio García Álamo, humanista, cultivador de las artes, comprometido socialmente, investigador y gran hacedor.
José Antonio García Álamo, humanista, cultivador de las artes, investigador y gran hacedor. Autor de “Las Flores del Faneque”. Foto: Javier Tadeo Alemán.

 Solo tres personas de Agaete conservaron algún retazo en su recuerdo: JOSÉ SANTANA, el organista y sochantre, PAQUITA JUANA ARMAS TRUJILLO y yo “.  ((  José Antonio García Álamo:  Flores del Faneque,  67.))

“El motete ‘Beata es María’ de Agaete suscita alguna reflexión. Ha llegado a nosotros a través de varios siglos sin otro soporte más que el de la voz y el oído registrado en el archivo prodigioso del cerebro humano ”. […] “La variante del ‘tropo-prosa’ de Agaete planta además del enigma de su procedencia. Estimo que debe estar relacionado con el esplendor del mercado azucarero que originó una gran afluencia de población inmigrante en las primeras décadas del siglo XVI. Las ‘Cuentas del Ingenio de Abajo’ de la zafra 1503-1504 recogen un amplio listado de nombres y apellidos aborígenes, andaluces, genoveses, esclavos …, que confirman la heterogeneidad de la sociedad agaetera de la época. “((José Antonio García Álamo:   Flores del Faneque, 67.))

Enter your text here…

 

BEATA ES MARIA

 

Beata es María

virgo dulcis espina.

Santorus melodía.



Santorus melodía

él rosa si hespina.

Santorus melodía.



Virgo galilea

Nazaret avitavit.

Dicen Ave María

virginitati via.

Memorum nater vía.

 

 

[SE REPITE]

Santorus melodía,

él rosas si hespina.

Santorus melodía.

 

Angelus decende

en celitum salutaris.

 

[SE REPITE]

Beata es María.

 

RECONSTRUCCIÓN

 

 

El coro acompañado

tan solo de armonio

 

 

Beata es María

virgo dulcis y pia.

Sanctorum melodía.

          [Dichosa eres tú, María,

          doncella dulce y pía,

          de los santos melodía.]

 

A continuación entraba toda

la fanfarria de percusión

acompañando al coro.

 

 

Candore vincis lilia,

tu es rosa seno espina.

Sanctorum melodía.

          [El candor vence a los lirios,

          tú eres rosal sin espinas,

          de los santos melodía.]

 

SOLO

Virgo galilea

Nazaret habitavit.

          [Una virgen galilea

          en Nazaret habitó.]

 

CORO Y FANFARRIA

Candore vincis lilia,

tu eres rosa seno espina.

Sanctorum melodía.

 

SOLO

Angelus descendens

de coelo salutavit.

          [Bajando del cielo

          un ángel la saludó]

 

CORO Y FANFARRIA

Candore vincis lilia,

tu es rosa sine spina.

Sanctorum melodía.

 

SOLO

Dicens Ave Maria,

virginitati pia.

          [Diciendo: “Ave María,

          santa en la virginidad”.]



CORO Y FANFARRIA

Candore vincis lilia,

Tu es rosa sine spina.

Sanctorum melodía.

 

CORO Y ARMONIO

Beata es Maria,

virginitatis via,

Minorum mater pia.

              [Bienaventurada eres María

              camino de la virginidad,

              madre santa de los Menores.]

 

Melodía nº 37
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Características del suelo de Agaete
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Características del suelo de Agaete:

Las características del suelo de Agaete son explicadas en la vista del tramo medio-inferior del valle, desde su margen izquierda, atendiendo a los distintos ciclos eruptivos que, a lo largo de los siglos, han dado forma a su superficie.

 

Vista del tramo medio-inferior del valle de Agaete desde su margen izquierda, en la que se explica las características del suelo de Agaete según los ciclos eruptivos. Foto: Juan Francisco Betancort.
 

Tipologías y características del suelo de Agaete

A: Lavas Basálticas de la Formación Basáltica I.

B: Dique Básico, Ciclo I.

C: Coladas y materiales Roque Nublo.

D: Coladas del Vulcanismo Post Roque Nublo.

E: Niveles fluvio marinos fosilíferos  interpretados como relacionados con eventos altamente energéticos o Tsunamis del Pleistoceno inicial.

F: Coladas Basaníticas de la Formación Berrazales. 

La imagen, con sus explicaciones, indica las características del suelo de Agaet; está contenida en el trabajo de investigación, realizado por Juan Francisco Betancort Lozano y Carlos César Álamo García: Relieve, Geomorfología y Edafología (Villa de Agaete)en el apartado Descripción de los Materiales, en el que se realizan la descripción petrológica y geoquímica, así como los distintos Ciclos eruptivos en el proceso de formación de la Isla de Gran Canaria, en el Archipiélago Canario:

Ciclos y las características del suelo de Agaete

I – Ciclo I: Entre 10 y 1.8 Ma, Mio-Plioceno

Lavas Basálticas del Formación Basáltica I Edad: Mioceno Medio. Tobas, ignimbritas y lavas riolíticas traquíticas de la  Formación Traquitico Riolítica. Lavas fonolíticas de la Formación Fonolítica. Diques básicos. Diques e Intrusiones fonolíticas. 

II – Ciclo Roque Nublo: Plioceno-Pleistoceno, entre 4.7 y 1.8 Ma aproximadamente.

Escorias basáticas y Lavas, basaníticas y tefrítcas. Depósitos epiclásticos: tobas, brechas, mud flow y sedimentos. Brecha Roque Nublo. 

III – Ciclo Post Roque Nublo: Entre 1.8 Ma y 10 kyr, Pleistoceno y Holoceno.

Lavas nefelíticas, basaníticas y tefríticas subordinadas. Piroclástos de dispersión y conos de tefra. Niveles fluviomarinos con fósiles. 

IV – Ciclo Reciente Holoceno-3.5 Kyr

Materiales lávicos y piroclásticos de edificios del ciclo Reciente. Edificio de Fagajesto-El Sao. Edificio de Bohodén. Edificio de Los Berrazales. 

 



 

Depósitos de tsunami en el Valle de Agaete-Gran Canaria-Islas Canarias

Relieve Geomorfología y Edafología de Agaete
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Callejero de Agaete


	Para consultar el callejero de Agaete, las carreteras insulares que en Agaete  comunican con el resto de Gran Canaria, el acceso al Puerto de Las Nieves para utilizar la vía marítima con la isla de Tenerife, por medio de la naviera Fred Olsen.
Callejero de Agaete, sus vías, caminos, senderos y rutas:
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Puerto de las Nieves

Costa de Agaete con sus dos puertos: en el primer plano, el de mayor tamaño, construido a principios de la década de 1980. El de menores dimensiones, diseñado por el ingeniero Juan de León y Castillo en 1864. Foto: Juan Antonio Jiménez Dámaso.

Piscinas Naturales Las Salinas - Puerto de Las Nieves - Agaete. Están localizadas al final del Paseo de Los Poetas, en la desembocadura del barranco de Agaete. En la imagen se contempla a los usuarios disfrutando de sus aguas cristalinas, de color azul intenso, en un soleado día. El contraste de las rocas negras, (típicas de las de las erupciones volcánicas), con el blanco de las nubes que se confunden con el cielo azul, que se pierden en inmensidad de la línea del horizonte formada por las aguas del océano Atlántico que bañan esta costa noroeste del Gran Canaria.

Mapa de ubicación de las Piscinas Naturales en Las Salinas, desembocadura del barranco de Agaete, localizadas en la parte superior izquierda del plano. El acceso, si nos desplazamos desde Las Palmas, utilizando la carretera GC-2, se puede realizar desde la segunda rotonda que nos encontramos al llegar a Agaete: a la derecha de esta segunda rotonda, hay una bajada que nos conecta con el barranco, caminamos por el barranco en dirección al poniente, el cauce nos lleva hasta la desembocadura y allí están localizadas las Piscinas Naturales. Imagen de Google Maps.

Carretera al Valle de Agaete - Ubanización La Suerte 
En el Callejero de Agaete, observamos dónde comienza la vía insular GC-231, en el casco de Agaete,  que da acceso a la Urbanización La Suerte, La Asomadita, al núcleo poblacional de San Pedro (con una concentración de viviendas en el entorno de la calle Santiago Suárez y las construidas en las faldas de las montañas que dan acceso al Pinar de Tamadaba, (conocidas como la Vecindad de Enfrente), Las Casas del Camino, Los Berrazales, la Casa de la Esperanza (centro de rehabilitación). Las tierras del Valle de Agaete producen diversidad de frutas tropicales y el único café de Europa; la vía concluye en El Sao, a 520 m de altitud, lugar de gran contenido etnográfico al contar con, al menos, tres molinos de agua que testimonian la riqueza de este singular valle. Desde El Sao, se puede acceder a El Hornillo, ubicado a una altitud de 750 m, el sendero es todo un testimonio de los distintos ciclos eruptivos que fueron edificando la isla de Gran Canaria, y, sobre todo, podemos constatar como los canarios han sabido dominar estas pendientes para cultivar esta hermosa tierra mediante la construcción de bancales. Pero, no queda aquí la lectura sobre este territorio, El Hornillo nos muestra la capacidad de los hombre y mujeres para sacar provecho de esta tierra excavando en las rocas sus viviendas, corrales para los animales o silos donde hacer acopio de las cosechas, El Hornillo es toda una manifestación de un poblado troglodita que nos permite contemplar el trazado del barranco de Agaete. Este sendero fue el nexo de unión entre la costa de Agaete y la cumbre de Gran Canaria.

Panorámica del Valle de Agaete, en el margen izquierdo la Vecindad de Enfrente, núcleo poblacional también identificado como Barrio de las Viudas en recuerdo de los sucesos de la Guerra Civil. En el centro el Centro Escolar de Infantil y Primaria Ana María Betancor Estupiñán. En la margen izquierda del barranco se localiza la finca de Capote y la calle principal nominada Santiago Suárez, en la que se encuentran la Sociedad del Valle de Agete y la Iglesia de San Pedro. En descenso hacia el litoral, las tierras de cultivo y las primera viviendas del casco de la Villa de Agaete con el Océano Atlántico al fondo. Foto: Juan Antonio Jiménez Dámaso.

	 Trazado de la carretera de GC-231 entre el casco de Agaete y El Sao

Carretera GC-231 que conecta el casco de Agaete con la Urbanización La Suerte, La Asomadita, San Pedro, la Vencidad de Enfrente, las Casas del Camino, El Vínculo, Los Berrazalez, Hotel Guayarmina, Casa de la Esperanza y El Sao. Imagen de Google.

Poblado triglodita de El Hornillo en el municipio de Agaete. En la fotografía observamos como se han construido viviendas excavando las rocas en la montaña, en esta zona localizada a 750 m de altitud. En la parte izquierda contemplamos una vereda con arboleda en su entorno. Foto: Juan Antonio Jiménez Dámaso.

Plano de Google Maps en el que se han insertado unos círculos que señalan las distintas rutas para llegar a El Hornillo. En color naranja: desde el caso de Agaete, utilizando la carretera GC-231 hasta llegar a El Sao. Con círculos en color morado o púrpura, para señalar el camino que se realoiza a pie, desde El Sao hasta la plaza de El Hornillo. En azul, preferentemente mediante la utilización de vehículos, con dos posibles alternativas: a): por medio de la autovía GC-2, hasta la rotonda de San Isidro el Viejo donde se enlaza con la GC-220; b), por la GC-293, hasta el cruce con la GC-220 y, en Caideros, nos desviamos por la GC.217 hasta el Hornillo.

	Camino de Los Romeros - Sendero al Parque de Natural de Tamadaba 

Imagen de un sendero en el Pinar de Tamadaba, Parque Natural, situado en el noroeste de la isla de Gran Canaria, asentado sobre el primitivo edificio del Mioceno medio de Gran Canaria. Cuenta con más de 200 especies de plantas con gran riqueza endémica que representa el 24% de de la Gran Canaria, como el tomillo de Tamadaba "Micromeria pineolens" o la magarza de Lid "Argyranthemum lidii", "Bystropogon". Su fauna está constituida por 51 especies de vertebrados.

	El Camino de los Romeros que conducen hasta el Parque Natural de Tamadaba, se inicia en el núcleo poblacional de San Pedro en el Valle, y que podemos visualizar en el enlace que despliega el Callejero de Agaete. Discurre por un sendero sinuoso de gran belleza que nos adentra en el pinar de Tamadaba, en cuyo haber figuran hábitats de significativa riqueza ecológica, con más de doscientas especies vegetales, forma parte de la Biosfera de Gran Canaria, con gran riqueza endémica de flora y fauna y de alto valor etnohistórico, no en vano, la conexión entre los vallenses y Tamadaba sigue perviviendo con el paso de los decenios.



Plano de Google Maps en el que se puede ver el trazado del Camino del los Romeros en el Valle de Agaete. Este sendero conduce hasta el Pinar de Tamadaba, Su nombre proviene de la ascensión, que cada 27 de junio, al caer la tarden, vecinos y foráneos, realizan hasta el Pinar de Tamdaba, en busca de plantas con las que hacer frondosos ramos con los que,





Romeros portando ramos hechos de pino, laurel, poleo, eucalipto..., desde el Pinar de Tamadaba, con los que bailarán La Rama. En la imagen se puede observa, al menos dos generaciones deambos sexos. Foto de Juan Antonio Jiménez Dámaso.

	La carretera de Piletas y Troya

Mapa de Google Maps, con la localización de los pagos de Troya y Piletas, señalado en rojo la carretera desde la GC-293, antigua vía hacia el municipio de Gáldar.

Piletas en Agaete, Gran Canaria

	Acceso hacia la Urbanización El Turmán, playas de La Caleta y El Puerto (Juncal). 
Sendero hacia la playa de La Caleta, la Urbanización de El Turmán, la playa del Jucal, cuyo barranco es el límite geográfico con el municipio de Gáldar.
 
Camino al Puerto – Playa del Juncal
 
El acceso al Puerto – Playa del Juncal, según consta en el Inventario Municipal de Caminos Reales, es un ramal del antiguo Camino  Real Agaete-Las Palmas. Se inicia justo a la entrada del casco de la villa; el enlace, con sus imágenes, permite la fácil localización a pesar de no figurar en el Callejero de Agaete.
En el entorno del recorrido, nos encontramos con testimonios arqueológicos del poblamiento anterior a la conquista ejecutada por los castellanos: Cueva del Moro -pinturas antropomorfas-, Cuevas Habitacionales del Juncal, túmulos…; con toda probabilidad el camino tuvo un origen prehispánico, lamentablemente, este rico patrimonio, no cuenta con las adecuadas medidas de protección. Y, hasta los años setenta del siglo pasado XX, era muy utilizado por los jornaleros como vía de acceso a las ricas zonas de cultivo de Las Moriscas y los Llanos de El Turmán.
El sendero también era utilizado para acceder a la bahía y la playa, formada en la desembocadura del Barranco del Juncal (denominada, según la memoria colectiva de los agaetenses, como ‘El Puerto’). La bahía del Juncal es lugar de refugio de los barquillos de pesca para la extracción de los chinchorros, (arte para la captura de sardinas).  Antaño, las mujeres de los pescadores, descendían hasta esta ensenada, con sus baños y cestas en la cabeza en busca de las capturas de los pescadores; ascendían por el barranco hasta las zonas de medianías de la isla de Gran Canaria -Caideros, Fagagesto, Juncalillo, Artenara…-, para vender o practicar el trueque con otros productos que permitieran la subsistencia.

El Camino al Puerto y Playa del Juncal, es un ramal del antiguo Camino Real Agaete-Las Palmas. Foto: Javier Tadeo Alemán.

	Vías que comunican Guayedra, Barranco La Palmas, Playa de Faneroca (Malvinas), El Risco
Bien a través de la Carretera GC-200, o por el Camino Real a Guayedra, que antiguamente conectaba con la playa del Barranco La Palma y el Risco. Desde el Risco discurría hasta La Aldea y adquirió el sobrenombre de Ruta del Cartero, por ser utilizado por el cartero que llevaba la correspondencia entre La Aldea y Agaete. 
El camino real de Guayedra, que desde el casco de Agaete conecta con la playa del mismo nombre, con características singulares y exponentes del patrimonio prehispánico, y último reducto del guanarteme (rey) Fernando Guanarteme, (Tenesor Semidan). Antaño, existía un sendero por el litoral, que conectaba con el Barranco de La Palma con su singular playa, y desde allí hasta El Risco. Este valle cuenta con una hermosa playa en la desembocadura del barranco y otra próxima: la de Faneroque, conocida popularmente como Las Malvinas. El Risco, lugar con importantes yacimientos arqueológicos del periodo prehispánico y con una agricultura que aporta frutos tropicales que tienen singular sabor.

Imagen de El Risco, núcleo poblacional de la Villa de Agaete, situado en la parte occidental a unos 130 metros de altitud. Su población está constituida por unos 200 vecinos. La vía de acceso es a través de la antigua GC-812, hoy GC-2. En la actualidad se está ejecutando la segunda fase de la nueva carretera a La Aldea, que comprende el tramo entre el casco de Agaete y El Risco, su plazo de ejecución es de 5 años. La principal actividad económica de este pago es el sector primario (agricultura y ganadería).

	El Charco Azul – El Risco
El Charco Azul en el pago del Risco, municipio de Agaete. Se forma con la cascada de las aguas que proviene del Pinar de Tamadaba, en la imagen se observa la huella que el agua, con el paso de los años, ha ido dejando en las rocas. Se accede a través de la GC-200. Cuando se llega a El Risco el vehículo lo dejamos en el área de aparcamiento que está junto a los bares. El camino para llegar al Charco Azul está señalizado, ascendemos a través de la calle principal del barrio y llegamos hasta la zona alta del barranco del Risco, (en caso de duda podemos preguntar a los lugareños), continuamos ascendiendo por el barranco por el sendero marcado por los caminantes.

El Charco Azul en el pago de El Risco, municipio de Agaete. Foto de Juan Antonio Jiménez Dámaso.

	¿Cómo llegar a Agaete?:
Transporte interurbano de pasajeros
Transporte Interurbano de pasajeros de servicio público que realiza GLOBAL. La estación de salida en Las Palmas de Gran Canaria está en el Parque de San Telmo. La línea que presta el servicio es la 103, normalmente está en el andén 6.
Servicios de Taxis:
Asociación de Radio Taxis Villas de Agaete: Teléfono 928 55 44 75
Taxi Radio Gran Canaria en Las Palmas, Gáldar, Santa María de Guía, Arucas y Santa Brígida: Teléfono 928 46 00 00
A.T.A.T. Asociación de Trabajadores Autónomos del Taxi de la Provincia de las Palmas: Teléfono 928 25 24 20
Asociación Taxis Radio de las Palmas: Teléfono 928 46 76 00
Reserva de Taxis Aeropuerto de Gran Canaria - Puertos de Las Palmas y de Agaete - Traslados 24 h: 699 40 58 86
Acceso marítimo:
Mediante el Puerto de Las Nieves se puede acceder a la Villa de Agaete, por medio la línea marítima que conecta con la isla de Tenerife con el servicio que presta la naviera Fred Olsen
A su vez, desde las capitales de ambas islas de Gran Canaria y Tenerife, se puede conectar, vía marítima con otras islas del Archipiélago Canario e incluso con el resto de España mediante los servicios que prestan: 
Naviera Armas
Naviera Fred Olsen 
Aeropuerto:
La conectividad de Agaete se completa mediante el Aeropuerto de Gran Canaria.
 

En la imagen de Google Map se refleja las vías que conectan Agaete con el el Aeropuerto de Gran Canaria, mediante la GC-2, la GC3 y la GC-2, con una distancia de 56 km y un tiempo medio de 45 min. Existe la alternativa de continuar por la GC-1, hasta Las Palmas de Gran Canaria, capital de la isla y allí enlazar con la GC-2, en este escenario los km a recorrer serán 56,8 y un tiempo medio de 47 min.

	 Enlaces de interés

Localización de la Villa de Agaete
Localización de Agaete en el contexto internacional
Camino al Puerto y Playa de El Juncal desde la Villa de Agaete
Camino de Los Romeros hacia el Pinar de Tamadaba
Grupo Fotográfico San Borondón: Audiovisual "Parque Natural de Tamadaba"
Vicente Escobio García: "Setas comestibles del Pinar de Tamadaba"
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RELIEVE, GEOMORFOLOGÍA Y EDAFOLOGÍA

Juan Francisco Betancort Lozano

Carlos César Álamo García

 

Excelente trabajo de investigación sobre el Relieve, la Gomorfología y la Edafología de Agaete, localizamos los datos científicos sobre cómo se formó el solar que constituye la superficie de Agaete.

Descripción 

              El Valle de Agaete es uno de los puntos claves para la compresión de la geología  de Gran Canaria su Relieve Geomorfología Edafología. Pero su valor no es únicamente como fuente de conocimiento; los materiales que lo conforman y la interacción con los agentes geológicos externos han conformado un contexto paisajístico donde se desarrollan formas de vida (biotopos) tanto animal como vegetal únicas.

La cuenca hidrógrafica del Bco. de Agaete, comienza en el sector Centro Oeste de la Isla y discurre hacia el mar en dirección Noroeste. Forma dentro de las diferentes tipologías existentes en Canarias una variante del tipo oeste de Gran Canaria, con el de tipo complejo, con formas de gran magnitud, en la que las laderas superiores son escarpes asociados a espesos paquetes de aglomerados volcánicos o a coladas fonolíticas; las laderas medias presentan restos de lo que podrían ser antiguos niveles de incisión; y las partes bajas y los fondos aparecen rellenas de derrubios de ladera y depósitos torrenciales recortados por los cauces actuales; además se han producido invasiones de coladas volcánicas que se asientan en su interior y que se han incidido en el cauce normal del mismo, lo que le da la característica de tipo complejo.

Se trata de un ambiente muy complejo, donde se diferencian distintos paisajes  atendiendo a los materiales presentes, así como por su papel dentro de la evolución del edifico insular, e incluso por la interacción o aprovechamientos de los mismos, por parte de sus habitantes: el acceso al agua mediante galerías, acequias presas o pozos, el uso de las tierras de cultivo o la creación de estas mediante aterrazamientos, el aprovechamiento de los materiales para edificaciones, son ejemplos directos de la interacción del los pobladores de esta comarca con su medio físico.

 

La imagen permite contemplar como está conformada la cuenca hidrográfica del Barranco de Agaete, formada por las faldas del pinar de Tamadaba a la izquierda y las montañas de Caideros a la derecha. La montaña de Almagro, las tierras de cultivo, de El Cardonal, en tonos más claros y la Punta de Sardina, del municipio limítrofe de Gáldar al fondo unidos al océano Atlántico. Foto Juan Francisco Betancort.
 

El Valle de Agaete  es una región geológicamente singular donde quedan reflejados los diferentes ciclos formativos en la evolución insular, así como eventos altamente energéticos.

 

Ortofoto de la Cuenca Hidrográfica del Barranco de Agaete, en la que se puede visualizar las distintas escorrentías que converge y forman los cauces centrales de los barrancos. Fuente IDE Canrias.
 

La cuenca de la región Noroeste de Gran Canaria está compuesta por barrancos no muy profundos y relativamente jóvenes (< 3 Ma),  donde  destacan los Barrancos de Agaete o Berrazales, Barranco del Juncal, Barranco Hondo y Barranco del Tio Vicente. 

El Barranco o Valle de Agaete se caracteriza por ser un barranco muy encajado y de fondo plano,  ubicado dentro del municipio de Agaete y engloba, entre otros los asentamientos de La Longuera, La Suerte, Vecindad de Enfrente, San Pedro, La Culatilla, El Hornillo, Madrelagua, los Berrazales, Arbejales, El Sao, etc. El paisaje se encuentra fuertemente dominado influenciado por el macizo de Tamadaba.

Continuando con el análisis del relieve, la geomorfología y edafología de la cuenca del barranco de Agaete:

Geológicamente, el Barranco de Agaete se alinea  con el Barranco de Tirajana siguiendo un eje  estructural N145ºE. Este eje NNO-SSE posee implicaciones de carácter geológico y tectónico.  En primer lugar este eje actúa como frontera entre dos regiones con un vulcanismo muy diferente. Hacia el SO,  se ubica el vulcanismo del Ciclo I en la construcción del edificio insular de Gran Canaria, tradicionalmente denominada Tamarán o Paleocanaria, mientras que hacia el NE, se encuentran los materiales y vulcanismo  más recientes, Los ciclos Roque Nublo, Post Roque Nublo y Reciente denominándose este sector Neocanaria.

 

Mapa de la isla de Gran Canaria, con diagonal de NO a SE, en el que se dibuja con color azul el trazo la alineación de los barrancos de Agaete y Tirajana. A la derecha de la imagen se indica la localización de Neocanarias y a la izquierda la Paleocanarias con un vulcanismo más antiguo.
 

[La calidad del trabajo de investigación sobre el Relieve Geomorfología y Edafología del Valle de Agaete, realizado por Juan Francisco Betancort Lozano y Carlos César Álamo García, nos anima a continuar aproximándose a esta realidad física del territorio.]

Para entender el contexto geológico actual, debemos aproximarnos a la historia geológica de la región. Así, en la cuenca del Valle de Agaete, la denominada Tamarán está conformada por los materiales del Ciclo I: La denominada Formación Basáltica y la Formación Fonolítica.

Los más abundantes son  los de la Formación Basáltica I, que conformaban el gran estratovolcán que durante el  mioceno conformaba el edificio insular. Las coladas observadas en esta región presentan unos buzamientos subhorizontales, siendo diferente al buzamiento general que presentan estos materiales (Dirección N80-90º E y buzamiento 20ªSW-S), y que se interpreta debido al solapamiento de coladas de forma concordante en un relieve formado por otros edificios coetáneos.

Tras la emisión de estas coladas se desarrolló un proceso erosivo, seguido de la emisión de la formación Fonolítica, caracterizada en la región por un apilamiento de coladas con ligera disyunción columnar, dispuestas en discordancia erosiva  sobre la formación Basáltica I.  Los centros de emisión de estos materiales en esta región se ubicarían  en la zona interna de la Caldera de Tejeda.

Destaca la formación del edificio de Amagro, proveniente  de la erosión  del gran Ciclo  erosivo Post Ciclo I. Este edificio parece haber sido o una isla o una isleta unida por un estrecho istmo a la isla durante Pleistoceno Inferior o Medio, momento en el cual  se emitieron los materiales del Ciclo Post Roque Nublo, rellenando esta cuenca. No se ha podido constatar a presencia de niveles marinos fósiles anteriores  o a esta época, que constaten este hecho (que de encontrase estarían a gran profundidad bajo las tobas y coladas que conforman  esta cuenca). Se considera que esta condición de “Amagro independiente” se circunscribe al menos, al tramo inferior del Pleistoceno, ya que anteriormente  se constata la gran potencia de los depósitos y la relativa juventud de las formas extrusivas.

La zona de Neocanaria está compuesta por materiales de los ciclos Post Roque Nublo y Reciente. Los materiales del volcanismo Post Roque Nublo presentan algunos pequeños centro de emisión en las laderas norte del barranco que se suman a los principales que se ubicarían en el borde de la Caldera de Tejeda. Estas coladas se  situarían de forma concordante sobre los relieves conformados durante el Ciclo I, rellenando las cuencas  abiertas entre el Roque de las Nieves y Montaña de Amagro.

Finalmente, se encuentran  los materiales del vulcanismo Reciente, cuyo centro de emisión se localiza en Los Berrazales, dentro de una alineación de varios conos en dirección N145ºE.

La  existencia de este alineamiento, y la marcada división en el vulcanismo insular que representa, siguiendo estos dos barrancos como un elemento de carácter tectónico es algo que aún se discute, existiendo autores que defienden la existencia de zona de debilidad o fallas, esta teoría fue propuesta por Boucart y Jeremnie en 1937 y posteriormente fue apoyada por autores como Bravo (1964) y Rothe(1964) apoyando esta hipótesis  con hechos como la existencia de fuentes termales en los Berrazales y la presencia de numerosos diques. Otros autores, como Scmincke (1968) y Fuster (1968)  descartan la existencia de esta falla, argumentándose  que las características observadas se deben únicamente a procesos erosivos.

Actualmente, esta controversia continúa. En principio, no se observan elementos estructurales visibles pero no se descarta que existan, y que se encuentren a profundidad. Diferentes trabajos  (Meco et ali. 2007)  han demostrado que las islas canarias son tectónicamente inestables, observándose pruebas de la edad Mio-Pliocena y  Pleistocena, por lo que  quizás,  si bien lo observado  en el Valle de Agaete pudo tener un condicionamiento tectónico, aunque las pruebas del mismo pueden ya no ser visibles.

Materiales

En el estudio del relieve, la geomorfología y la edafología de Ageete.

Litológicamente, se pueden diferenciar dos tramos en la extensión del Valle de Agaete atendiendo a la naturaleza y/o presencia de determinados materiales: un primer tramo Inferior que va desde la desembocadura hasta la región de San Pedro y la segunda que es la cabecera, con la región de Berrazales y el Sao. La presencia  o no de materiales del Ciclo Roque Nublo, a techo de materiales del Ciclo I será la principal característica que nos permita dividir estas regiones, a pesar que muchos materiales están presentes por toda la cuenca.

En la extensión del Valle de Agaete podemos diferenciar los siguientes materiales de muro a techo:

De forma general, en todo el cauce del  Valle de Agaete y el área circundante se diferencian los siguientes materiales (de más antiguos a más modernos):

	
	Lavas Basálticas olivinico-piroxenicas y traquibasáltos subordinados de Mioceno Medio (Ciclo I, Formación Basáltica).


	Domos e intrusiones fonolíticas nefelíticas (Ciclo I, Formación Traquítico Riolítica).


	Lavas fonolíticas nefelíticas del Mioceno Superior (Ciclo I, Formación Fonolítica)


	Diques básicos y fonolíticos del Mioceno Medio (Ciclo I).


	Lavas y Escorias basálticas, basaníticas y tefríticas: (Ciclo Roque Nublo, Plioceno).


	Depósitos epiclasticos: tobas, brechas, mud flow y sedimentos.(Ciclo Roque Nublo, Plioceno).


	Brecha Roque Nublo (Ciclo Roque Nublo, Plioceno) Lavas nefelíticas, basaníticas y tefríticas subordinadas (Ciclo Post Roque Nublo, Pleistoceno y Holoceno).


	Niveles fluviomarinos con fósiles.


	Materiales lávicos y piroclásticos del Ciclo Reciente (Holoceno).


	Depósitos de barranco Holocenos Actuales. 





Descripción de los materiales:

Visión detallada de los materiles que contribuyen al análisis del relieve, la geomorfología y la edagolofía de Agaete en función de los ciclos eruptivos.

Descripción petrológica y geoquímica de los  materiales observados en la cuenca del Valle de Agaete, en el análisis de su relieve, su geomorfología y edafología de Agaete:

1. Ciclo I: Entre 10 y 1.8 Ma, Mio-Plioceno

	Lavas Basálticas del Formación Basáltica I: Materiales volcánicos altamente alterados, de coloración negruzca violácea, con una erosión muy característica, generándose lomas redondeadas y abarrancadas. Estos materiales conforman las laderas del Valle de Agaete, aflorando especialmente en la ladera sur, siendo parte de los materiales que conforman el macizo de Tamadaba.


              Edad: Mioceno Medio, se trata de los materiales subaéreos más antiguos de la isla. Las coladas se corresponden a basaltos olivínicos y piroxénicos, ricos en fenocristales de olivino (idiomorfo-subidiomorfo, hexagonal y prismático), y augita (idiomorfa y prismática) en proporción variable. En general son rocas porfídicas con una matriz microcristalina (Plagioclasa, augita, olivino, etc).

	Tobas, ignimbritas y lavas riolíticas traquíticas de la  Formación Traquitico Riolítica: Los materiales de esta formación están vinculados con los principales edificios de la génesis de Gran Canaria: se trata de los materiales que rellenaron la Caldera de Tejeda y forman el basamento de todas la unidades posteriores tanto lávicas como piroclásticas del plioceno y el pleistoceno. Se diferenciaran tres tramos: un primer tramo de tobas poco soldadas de escasa potencia de colores grises o rojizos, un tramo medio de niveles ignimbríticos  traquíticos y un tramo superior de coladas de lavas fonolíticas con niveles tobáceos ignimbríticos. En la ladera oeste del Barranco del Sao, aparece un gran apilamiento de ignimbritas soldadas (potencia variable, entre 4 y 20 metros) y tobas traquíticas con algunas coladas intercaladas.


Las lavas riolíticas traquíticas observadas presentan  texturas levemente porfídicas con escasos cristales de plagioclasa mezclada y a veces sustituida por feldespatos alcalinos. Matriz traquítica: con microlitos de feldespatos alcalinos orientados. De forma accesoria aparecen crecimientos de cuarzo o venas irregulares.

Las tobas vitrofidicas (denominadas composite flow) qeu conforman esta unidad se caracterizan por tener una matriz muy vítrea, con una clara orientación de flujo en muchas ocasiones, con abundantes cristales de oligoclasa, anortosa, anfíbol. Suele incluir fragmentos de rocas traquíticas, traquirioliticas y rocas básicas.

Las ignimbritas presentan una textura fragmental con matriz hialopilítica. Están formadas por cristales de sanidina y anortoclasa, y en menor medida, de biotita, fragmentos de piedra pómez y material vítreo.

	Lavas fonolíticas de la Formación Fonolítica: Se trata de coladas masivas y fragmentarias de carácter ignimbrítico limitadas a la cabecera del barranco. Las coladas fonolíticas llegan a alcanzar potencias muy importantes, cercanas a los 200 metros en algunos puntos, de color verdoso  a crema cuando están alteradas. Estas coladas suelen aparecer fuertemente alteradas, tanto mediante disyunción columnar, como siguiendo planos sub-horizontales, denominándose “lajas o lajeado”.  Los materiales ignimbríticos  son mucho más escasos. Se trata de coladas de color gris claro, con disyunción columnar grosera. De una matriz heterogénea que engloba fragmentos alargados de fonolitas, pómez, cristales individuales,  en una disposición de flameado muy característica. Edad del Mioceno Superior. Se tratan  petrográficamente, de fonolitas o fonolitas nefelíticas, porfídicas o afiricas. Fenocristales escasos,  siendo en su mayoría sanidina, biotita y augita.


	Diques básicos: Se observan diques basálticos y traquibasálticos subverticales con direcciones N150ºE y N175ºE, con potencias inferiores a 1 metro, localizados entre la costa del Puerto de las Nieves y ladera Sur del barranco de Agaete, en la región de Las Llongueras. En la región de Berrazales, el conjunto de diques presenta una inclinación de entre 10-20º O-SO, con una dirección casi paralela al Valle. Estos materiales suelen aparecer altamente alterados, resultando un aspecto granulosos y siendo esta misma alteración un criterio para diferenciarlos de coladas posteriores. Su edad estimada es del Mioceno Medio.


	Diques e Intrusiones fonolíticas: Especialmente abundantes en la cabecera del Barranco, Los Berrazales y el Sao. Estos diques, de naturaleza sálica, presentan una potencia entre 2 y 4 metros. Se trata de diques de traquita afírica, con matriz traquítica constituida por microlitos de sanidina y precipitaciones de calcita y cuarzo. La intrusión del Barranco de Berrazales-Agaete es de naturaleza fonolítica nefelítica. Son rocas de tendencia afirica o débilmente porfírica, con escasos cristales de sanidina y microfenocristales de nefelina.

Vista del tramo medio-inferior del valle de Agaete desde su margen izquierda: Podemos diferenciar los siguientes materiales: A Lavas Basálticas de la Formación Basáltica I; B Dique Básico, Ciclo I; C: Coladas y materiales Roque Nublo; D: Coladas del Vulcanismo Post Roque Nublo, E: Niveles fluvio marinos fosilíferos interpretados como relacionados con eventos altamente energéticos o Tsunamis del Pleistoceno inicial, F: Coladas Basaníticas de la Formación Berrazales. [Es un magnifico instrumento para aproximarnos al conocimiento del Relieve Geomorfología Edafología de Gran Canaria]. Foto Juan Francisco Betancort. Vista de Tamadaba del tramo medio-inferior del valle de Agaete desde su margen izquierda: El Macizo de Tamadaba se compone de materiales del Ciclo I de la Formación de Gran Canaria, series Basáltica y Fonolítica principalmente, surcados de complejos de diques. Foto Juan Francisco Betancort. Detalle del Macizo de Tamadaba en el tramo Medio del Barranco de Agaete; se diferencian materiales correspondientes al Ciclo I (Formación Basáltica A, y Dique Basáltico B) que han sufrido procesos de erosión y desmantelación. Se han conformado grandes extensiones de aluviales, coluviales y derrubios de ladera (C). Foto Juan Francisco Betancort.
 

2. Ciclo Roque Nublo: Plioceno-Pleistoceno, entre 4.7 y 1.8 Ma aproximadamente. 




    En el relieve, la geomorfología y la edagolofía de Agaete

	Lavas y Escorias basáticas, basaníticas y tefrítcas: Los materiales de este ciclo eruptivo se emitieron desde un cono piroclástico parcialmente cubierto de lavas y brechas denominado Edificio Artenara. Desde esta región los materiales siguieron los cauces y barrancos preexistentes (en fuerte discordancia con los materiales anteriores) hacia las zonas bajas.


              De forma general se trata de coladas de tipo aa  con bases muy escoriáceas, zonas interiores masivas y potencias de 2 a 3 metros.  Son coladas básicas, con términos basálticos, basaníticos y nefríticos. Las tefritas son claramente porfídicas de matriz micro o criptocristalina, con cantidades variables de fenocristales (augita y anfíbol principalmente, con escasos cristales de haüyina y olivinos muy oxidados). La matriz está compuesta por microlitos de plagioclasa, augita, haüyina entre otros.

              Las escorias y bombas presentan una composición semejante  alas coladas: de carácter porfídico, altamente vesiculares, con matriz criptocristalina muy oscura y negruzca con fenocristales de auguita, anfíbol, haüyna entre otros.

	Depósitos epiclásticos: tobas, brechas, mud flow y sedimentos: Depósitos epiclásticos (agregados sueltos de materiales de origen volcánicos sedimentados) y sedimentos bien estratificados donde se intercalan niveles de tobas. Podemos diferenciar, por un lado conglomerados de matriz arenosa con estratificación cruzada y bases canalizadas, que engloban cantos tefríticos, basaníticos, traquíticos y  fonolíticos. También se aprecian niveles  de matriz arenosa  y coloración clara, con cantos de pequeño tamaño y dispersos.


 

	Brecha Roque Nublo: Mantos brechoides de potencia muy notables, provenientes de erupciones explosivas que se depositan rellenando los paleo-barrancos anteriores, como sucede en la zona de Berrazales. Se trata de materiales piroclásticos explosivos heterométricas con gran cantidad de clastos de diferente tamaño entremezclados sin orden en la matriz. Estos clastos son principalmente de de tipo basanítico y tefrítico. En algunos mantos se engloban junto con estos clastos, megabloques o coladas enteras.


              Estos materiales presentan una gran cantidad de facies: observándose depósitos pumíticos, depósitos brechoides fuertemente consolidados, depósitos tobáceos de naturaleza epiclástica y depósitos mixtos de tipo mud-flow. Estos niveles  se vinculan a procesos de carácter erosivos y sedimentarios sincrónicos con la emisión de estos materiales.

              Con depósitos fragmentarios heterogéneos y polimícticos. De matriz compuesta de rocas de textura tobacea, con abundantes fragmentos líticos y cristales dentro de una pasta marronacea de carácter vítreo de composición tefrítica. Los fragmentos líticos son de naturaleza muy diversa, predominando fragmentos tefríticos, basaníticos, traquifonolíticos, sieníticos o graboides entre otros. También suelen aparecer fragmentos de pómez así como cristales alterados, aislados y rotos de augita y anfiboles entre otros.

 

Vista de El Hornillo, en esta región afloran Materiales del Ciclo Roque Nublo, Brechas y Lavas basálticas, basaníticas y tefríticas, sobre vulcanismo del Ciclo I y bajo Post Roque Nublo. Foto: Juan Francisco Betancort. Detalle de las texturas de las emisiones Roque Nublo. Foto: Juan Francisco Betancort. Detalle de los depósitos epiclásticos (tobas, brechas, Mud flow y sedimentos) del Ciclo Roque Nublo. [Imágenes que nos ayuda al conocimiento del Relieve Geomorfología Edafología de Gran Canaria]Foto Juan Francisco Betancort.

 

3. Ciclo Post Roque Nublo: Entre 1.8 Ma y 10 kyr, Pleistoceno y Holoceno. 

En el relieve, la geomorfología y la edagolofía de Agaete

	Lavas nefelíticas, basaníticas y tefríticas subordinadas: Se trata de coladas olivínicas muy afaníticas, de aspecto escoriaceo que conforman prácticamente todo el frente costero de acantilados de la comarca norte y noroeste de la isla. Se caracterizan por tener una potencia considerable, con almagres o niveles piroclásticos intercalados.


              Materiales de carácter básico de composición basanítica y/o nefelítica, existiendo también rocas basálticas subordinadas. En la mayoría de los casos, solo se diferencian cristales de olivino y augita. Las basanitas suponen el tipo mayoritario con texturas microcristalinas intergranulares o intersertales, carácter porfídico, y cantidades variables de fenocristales. El cristal más abundante es el olivino seguido de la augita. La matriz está constituida por un entramado de microlitos de augita y cristales opacos y vidrio de color marrón.

              Las nefelitas son rocas porfídicas de matriz microcristalina intergranular  poco vesiculares. El olivino es el fenocristal más abundante, pudiendo ser el único. La matriz es muy fina y está compuesta por augita con opacos y biotita accesoria, con carbonatos y ceolitas en las oquedades.

	Piroclástos de dispersión y conos de tefra: En la región de la cabecera del Valle de Agaete se diferencian los conos de tefra en las regiones de la cabecera del barranco del  El Sao, San Pedro, Los Berrazales, Los Baños de Agaete y las Cuevas de Bohodén correspondientes a este ciclo eruptivo. Se supone que en toda esta comarca se desarrolló un extenso campo de volcanes, de los que quedan  escasos representantes, ya que mucho fueron tapados por coladas posteriores o fueron erosionados. Los materiales emitidos seguían los cauces y el relieve anterior en la ladera occidental del Barranco de Berrazales y Agaete.


              En la región de Berrazales, estos materiales  se extienden desde cotas en torno a 650 m  hasta los 450 y 300 m en la región de San Pedro. Actualmente se aprecia restos de estas coladas colgadas en los altos escarpes del barranco, desapareciendo por erosión la mayoría de estos materiales.

              Los piroclastos se corresponden a basanitas con texturas porfídicas, altamente vesiculares y de matriz criptocristalina hialopilítica (derivada del rápido enfriamiento brusco de los materiales). Los fenocristales más abundantes son los de olivino y augita. La pasta es vítrea, de color marrón oscuro con microlitos de augita, opacos y pequeños cristales de biotita.

 

 

Detalle de la cima de la ladera norte Medio del Barranco de Agaete. Se corresponden a formaciones de coladas de carácter nefelítico y basaníticas, así como piroclastos de dispersión y escorias correspondientes al ciclo Post Roque Nublo. Foto: Juan Francisco Betancort. Vista de la ladera norte en la cabecera del Barranco de Agaete. Se diferencia el núcleo urbano de Caideros. Se diferencian los siguientes materiales: Ciclo I (Formación Traquitica (A), Materiales del Ciclo Roque Nublo (B ) y materiales y centros de emisión de coladas y piroclásticos del Post Roque Nublo (C). Foto: Juan Francisco Betancort. Vista del Barranco de El Sao, Monte Gordo desde El Hornillo, al fondo se ve el núcleo poblacional de Faganjesto. Se diferencian los siguientes materiales: Ciclo I (Formación Traquítica (A) , Materiales del Ciclo Roque Nublo (B ) y materiales Post Roque Nublo (C) en la cima. Se diferencian también derrubios de ladera (D). Foto: Juan Francisco Betancort. Vista del Barranco de El Sao, Monte Gordo. Se diferencian los siguientes materiales: Ciclo I (Formación Traquítica (A) , Materiales del Ciclo Roque Nublo (B ) y materiales Post Roque Nublo (C) en la cima. Se diferencian también derrubios de ladera (D) [Al contemplar este paisaje nos acercamos al al conocimiento del Relieve Geomorfología Edafología de Gran Canaria]. Foto: Juan Francisco Betancort. Vista de la Cabecera del Barranco de Agaete o Barranco del Sao: Podemos diferenciar material del Ciclo I (Formaciones Basálticas (A ) y Traquiticas (B) , Materiales del Ciclo Roque Nublo (C ) y Post Roque Nublo (D), así como algunos centros de emisión de coladas y materiales piroclásticos y coladas del Ciclo reciente (E, Formaciones Fagajesto-El Sao y Berrazales). Foto: Juan Francisco Betancort.

 

Niveles fluviomarinos con fósiles: Estos materiales de origen sedimentario son muy complejos. Se han interpretados como derivados de eventos de alta energía: Tsunamis relacionados con deslizamientos de flanco (posiblemente del de Güímar, en Tenerife) con una edad circa de 450 Kyr, con niveles sedimentarios marinos del Geliense o Pleistoceno inferior (1.6 Ma). Se trata de conglomerados basálticos con  fósiles marinos, a una altura variable entre 75 y 175 metros de altura. Los numerosos afloramientos están dispersos en el Municipio de Agaete y en un único punto en el vecino municipio de Gáldar.  Estos niveles se  sitúan sobre materiales de la Formación Basáltica I y en algunos puntos sobre basaltos del Ciclo Post Roque Nublo.

 

 

Vista del tramo medio-inferior del valle de Agaete: Niveles fluvio marinos fosilíferos (B) sobre el vulcanismo del Post Roque Nublo (A) que conforma la pared Norte del barranco de Agaete. Foto: Juan Francisco Betancort.
[La pausada lectura del trabajo de investigación sobre el Relieve Geomorfología Edafología del Valle de Agaete, realizado por Juan Francisco Betancort Lozano y Carlos César Álamo García, nos anima a continuar aproximándose a esta realidad física del territorio.]

4. Ciclo Reciente Holoceno-3.5 Kyr 

En el relieve, la geomorfología y la edagolofía de Agaete

	
	
Materiales lávicos y piroclásticos de edificios del ciclo Reciente: 



Se corresponden a las coladas, tanto de carácter lávicos, como piroclásticos (lapillis, bombas, pumitas, etc.) de los edificios volcánicos o centros de emisión de la región: Edificio de Berrazales, Edificio de Fagajesto-El Sao, y Edificio Cuevas de Bohodén, que se alinean en una eje N45ºO con otros edificios como son los del Montañón Negro, La caldera de los Pinos de Gáldar y Diferenciaremos los siguientes materiales: Conos de tefra, lavas basanítica y depósitos de dispersión de los edificios Fagajesto -El Sao, Cuevas de Bohodén y Edificio Berrazales.


	
Edificio de Fagajesto-El Sao:

Localizado al Sur de Fagajesto y en el fondo del Barranco del Sao. Estos dos edificios forman un único complejo volcánico originado en distintas fases del mimo episodio. El edificio El Sao se caracteriza por ser un cono estromboliano de planta circular y unos 90 metros de altura. Está compuesto por escorias gruesas y bombas de composición basanítica. De la base de este cono de cinder surgieron coladas escoriáceas de tipo aa negras, afaníticas, basaníticas y con cristales de olivino frescos, con una potencia entre 2 y 3 metros, que rellenaron el barranco del Sao, encauzándose hasta caer en forma de cascada hacia el barranco de Berrazales. Rodeando estos edificios se aprecia una superficie de aproximadamente 0.8 Km2 cubierta por los piroclástos (lapillis) de dispersión. Se trata de piroclástos muy homogéneos, de color negro y tamaños de entre 1 y 2 centímetros, resultando un depósito de potencia variable (desde pocos centímetros a varios metros). En algunos puntos también aparecen pumitas muy vesiculares. Materiales (lavas y piroclastos) basaníticos, constituidas por rocas de textura microcristalina y en los piroclastos criptocristalina hialopilítia. Tienen abundantes fenocristales de olivino y augita. La matriz está formada por microlitos de augita y opacos.

	
Edificio de Bohodén:

Depósito de lapillis y bombas acumuladas en un caro o escarpe existente entre el Barranco del Sao y el de Berrazales – Agaete, posiblemente asociado a otro centro de emisión.

	
Edificio de Los Berrazales:

Constituido por escorias gruesas y bombas de color rojizo. Está muy erosionado  y prácticamente desmantelado. Este edificio fue el responsable de la emisión de una serie de coladas de  Lavas basaniticas tipo aa. El principal foco de emisión se localiza por la región de Fagajesto y Caideros. Son coladas escoriaceas (tipo aa) de potencia variable entre 6-10 metros, que se canalizaron a lo largo del Valle actual,  hasta el Puerto de las Nieves, originando un malpaís que se encuentra conservado en bastante buen estado en algunos tramos.

Son coladas basaníticas algo vesiculares, muy frescas, de color negro. Se trata de rocas porfídicas de matriz microcristalina en el caso de las coladas y criptocristalina hialopilítica para los piroclastos. Fenocristales de olivino y augita en cantidad variable, en una matriz fina de augitas, opacas y plagioclasas, además de vidrio intersticial (abundante en las escorias y bombas).

 

 

Vista del barranco de Agaete desde el Hornillo. Se diferencia la ladera norte (Neocanaria) y la sur (Tamaran). La Ladera sur está constituida por materiales del Ciclo Antiguo o Ciclo I (A, tobas, Ignimbritas y lavas riolítico-traquíticas). La ladera norte está constituida por materiales más recientes, diferenciándose en este punto materiales de los ciclos Roque Nublo B , Post Roque Nublo C y Reciente D (Formación Berrazales). Al fondo se aprecia la Montaña de Amagro (Formación Fonolítica, Ciclo I). Foto: Juan Francisco Betancort. Vista del edificio de Berrazales. En esta región podemos diferenciar: Materiales de la Formación Basáltica (A), Ciclo I, Emisiones lávicas del Ciclo Post Roque Nublo (B) y materiales de la formación Berrazales Ciclo Reciente (C). Foto: Juan Francisco Betancort. Vista de las coladas de la Formación Berrazales cerca de su foco de emisión. Foto: Juan Francisco Betancort.

[La riqueza descriptiva del trabajo de investigación sobre el Relieve Geomorfología Edafología del Valle de Agaete, realizado por Juan Francisco Betancort Lozano y Carlos César Álamo García, nos anima a continuar aproximándose a esta realidad física del territorio.]

5. Materiales sedimentarios Holocenos-Actuales

En el relieve, la geomorfología y la edagolofía de Agaete

	
	Depósitos de barranco: Depósitos de bloques, arenas grises y gravas heterométricas sueltas, de carácter fundamentalmente basálticos que rellenan los fondos de barrancos y valles en una potencia  que no sobrepasa los 3 metros.





 

 

Vista de la Cabecera del Barranco de Agaete o Barranco del Sao: Podemos diferenciar material del Ciclo I (Formación Traquítica (A) , Materiales del Ciclo Roque Nublo (B ) y Post Roque Nublo (C), así como algunos centros de emisión de coladas y materiales piroclásticos y coladas del Ciclo reciente (D Formación Fagajesto-El Sao). Finalmente se aprecian niveles de aluviales (E). [Es un magnifico instrumento para aproximarnos al conocimiento del Relieve Geomorfología Edafología de Gran Canaria]. Foto: Juan Francisco Betancort. Mapa topográfico del Valle de Agaete. Fuente IDE CANARIAS

Historia Geológica

        La historia geológica de la comarca se resume en las siguientes fases:

	 
	Se trata de emisiones fisurales que conformaban un gran edificio volcánico tipo estrato-volcánico en escudo que emergió en el Mioceno, confiando posteriormente el edificio denominado la Caldera de Tejeda. Esta coladas están datadas en 13.7-13.5 Ma.


	Hundimiento de la caldera y emisión de coladas volcánicas (tobas volcánicas tipo Composite flow), emisión de coladas Traquítico-riolíticas.


	Emisión de Coladas fonolíticas, posiblemente desde la caldera de Tejeda o centros de emisión extracaldera, con una edad de entre 12.6 y 9.37 Ma.


	Intrusión de diques, domos y pitones.


	Ciclo erosivo, de apropiadamente 5 Ma, que termina al comenzar el Ciclo Roque Nublo en Gran Canaria entre 4.4 y 3.4 Ma. Se empiezan a excavar las formas principales del Valle de Agaete.


	Comienzo del Ciclo Roque Nublo. Primeramente a base de emisiones de carácter lávico y posteriormente de carácter explosivo (Brecha Roque Nublo) De forma sincrónica con la actividad volcánica, se dan procesos sedimentarios de carácter aluvial de estos niveles, originándose depósitos denominados mud-flow de la zona de Berrazales -El Sao.


	Periodo de inactividad volcánica de aproximadamente 1 Ma. Se continúa excavando el Valle de Agaete.


	Comienzo de la emisión de los materiales del Ciclo Post Roque Nublo. Estos materiales  provienen de la zona de la Caldera de Tejeda, así como de centros de emisión locales.


	Fin de la emisión de materiales Post Roque Nublo en el Pleistoceno superior.


	Niveles marinos fosilíferos, posiblemente asociados a eventos de alta energía.


	Reactivación del vulcanismo local, con los materiales del Ciclo Reciente, Edificio Los Berrazales, que sigue el relieve del barranco hasta el mar.


	Erosión, depósito de materiales aluviales y de ladera.


	Formación del relieve actual.


 

Tipología de suelos y factores edáficos 


	
En el relieve, la geomorfología y la edagolofía de Agaete

              Los suelos de la isla de Gran Canaria son como el del resto de las Islas Canarias de origen volcánico, pero están más influenciados por la climatología que por la geología.

              Así los diferentes suelos que se presentan en esta isla y que se muestran en el siguiente plano, corresponden a: suelos minerales brutos, suelos poco evolucionados, anodosoles, suelos emparecidos, suelos fersialíticos, ferralíticos, vertisoles y aridisoles.

              El área de estudio donde se enmarca la cuenca hidrográfica del Valle de Agaete posee, y como se puede observar en el mapa de suelos de Gran Canaria son los siguientes:

 

 

Mapa de Suelos de Gran Canaria, enmarcado en el recuadro se encuentra la Cuenca del Barranco de Agaete. Fuente: Marcos Salas Pascual (Rodríguez O. 2003)
 

	Litosoles y ranquers: Aparece esta asociación caracterizada, los primeros por corresponder normalmente a zonas de elevada pendiente superando incluso los 45° (Fernández Caldas 1982) y los segundos de suelos con al menos un perfil diferenciado, con un evolución generalmente escasa, encontrándose la roca madre a unos 50 cm, siendo visible únicamente el horizonte A, también corresponden a zonas inclinadas, pero permite la acumulación de materia orgánica que origina un horizonte efímero.


 

	Suelos pardos: Aparece un tipo de horizonte de alteración B de tipo cámbico, aunque no se observa todavía un horizonte de acumulación. Suelos eminentemente forestales, con un humus muy activo de tipo “mull”, una relación C/N cercana a 10 y una elevada saturación de bases.


 

	Andosoles vítricos: Eminentemente volcánicos, al tratarse de suelos establecidos sobre materiales volcánicos recientes, normalmente por emisiones piroclásticas, cenizas y lapillis. Poseen un 60% de cenizas volcánicas. Tampoco en ellos se exhibe una evolución acusada del suelo.


 

	Suelos pardos y suelos fersialíticos: Los suelos pardos evolucionados se encuentran en estrecha relación con los suelos fersialíticos. Éstos que son muy desarrollados y de alteración incompleta, aunque más intensa y avanzada que en los pardos, y de un llamativo color rojo, acentuado en aquellos lugares donde la tendencia evolutiva es hacia suelos ferralíticos. La proporción de hierro libre – hierro total es superior al 50 %. Las arcillas pueden ser lavadas y formar horizonte argílicos. Poseen una tasa de saturación media alta en parte del perfil. Aparecen en las medianías del N-NE de la isla, solo interrumpida por los barrancos de la zona.


 

	Suelos pardos, suelos fersialíticos y vertisoles: En combinación con los anteriormente descritos, se pueden encontrar suelos con la presencia de arcillas expansivas, que suelen generar “slinckensides”. Este tipo de suelos no procede de la alteración directa de los materiales inferiores, sino que proviene por evolución de materiales coluviales, llegados por el arrastre de la lluvia, generalmente en lugares poco inclinados. Y que corresponden a climas más xéricos.



 

	Andosoles, suelos párdicos ándicos, y suelos fersialíticos: Los suelos pardos con carácter ándico están relacionados con las últimas erupciones volcánicas, se localizan en la cúpula central de la Isla.
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Minerales en el suelo de Agaete


Proponemos dos enlaces para aproximarnos a los minerales que componen el suelo de Agaete, mediante los trabajos de investigación realizados y que generosamente, a través de sus repectivas páginas web, tienen la generosidad de ponerlos a dispoción de la ciudadanía. 
Podemos observar la analcima, con o sin calcita, mesolita, natrolita o heulantita, localizadas en el barranco principal, en Montaña Blanca o en el Barranco de El Risco.
Los aragonitos, calcedonias, calcitas con o sin ópalo en La Caleta.
Todo un mundo apasionante que se abre ante nuestros ojos que nos invita a profundizar en el conocimiento de esta riqueza que da forma a este solar de 45,8 Km2 que constituye la Villa de Agaete-

GALERÍA DE MINERALES FMF
Minerales en el suelo de Agaete

Calcita Barranco de Guigui Grande, El Risco, Agaete, Gran Canaria, Provincia de Las Palmas, Canarias, España 70 * 45 mm (Autor: Jose Bello)





ZEOLITAS Y OTROS MINERALES
Minerales en el suelo de Agaete

Faneroquito - Cuarzo - SiO2 - El cuarzo ha sido conocido y apreciado desde tiempos prehistóricos. Theophrastus registra el nombre más antiguo conocido en aproximadamente 300-325 aC, κρύσταλλος o kristallos. Los nombres varietales, cristal de roca y cristal de berg, conservan el uso antiguo. Las palabras raíz κρύοσ que significan hielo frío y στέλλειυ para contraer (o solidificar) considerar la antigua creencia de que el kristallos era hielo solidificado permanentemente.
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